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fes  de  las  Cancillerías  coneutarea  deberán,  á  la  vei  que 
lier  Bolicitud  de  licencia,  eea  propia  4  de  sus  aubordina- 
:imienu>  de  la  misma  á  la  Legación  7  Consulado  general 
lan. 

mo  tiempo  notificarán  á  la  Legacida  y  al  Consulado  ge- 
ire  de  le  persona  que  haya  de  suBtituir  en  la  interinidad 
cuando  no  se  trate  de  las  sus  ti  tu  ciones  establecidas  en  la 
n  de  que  haya  tiempo  de  resolver  las  objeciones  á  que 
mientos  pudieran  dar  lugar  por  parte  de  las  Autoridades 
lichas  Legaciones  ó  Consulados  generales. 
>rden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  digo 
a  su  conocimiento  y  más  exacto  cumplimiento.  —  Dios 
. . .  muchos  años.  —  Madrid  5  de  Noviembre  de  1891. — 
rio,  Rafael  Ferrar. 

a  para  la  conoeslAn  d«  Uoenclaa  4  los  empleadoa 
a  las  Osrreraa  DlplomAUca  7  Ooiunlar. 

Loa  empleados  de  las  Carreras  Diplomática  y  Consular 
Lar  licencias  temporales  para  restablecer  su  salud  y  para 
is- 

□  se  concederá  licencia  alguna  sino  á  solicitud  por  escri- 
lo,  cursada  por  au  inmediato  Jefe.  Cuando  se  fundare  en 
,  habrá  de  justificarse  debidamente-  Cuando  fuere  para 
3S,  el  Jefe,  al  darla  curso,  deberá  exponer  si  de  la  conce- 
ilgÚD  daño  al  serricio. 

máximum  de  les  Ucencias  y  prórrogas  por  motivos  de 
.  empleados  diplomáticos  y  consulares,  será  el  siguiente: 
íes  con  sueldo  entero,  uno  de  primera  prórroga  con  medio 

de  segunda  sin  sueldo,  para  los  que  sirven  en  Europa, 

y  en  la  Regencia  de  Túnez, 
leses  con  sueldo  entero,  uno  de  primera  prórroga  con 

y  uno  de  segunda  sin  sueldo,  para  los  que  sirven  en 
;iplo,  en  Odeasa,  en  Turquía  y  en  la  parte  del  Asia  ba- 
ñares Mediterráneo  y  Negro. 

meses  con  sueldo  entero,  uno  de  primera  prórroga  con 
y  uno  de  segunda  sin  sueldo,  para  los  que  sirven  en  los 
)s,   en  Méjico,  Venezuela,  en  las  Antilles  y  el  Golfo  de 

eses  con  sueldo  entero,  uno  de  primera  prórroga  con 

y  uno  de  segunda  sin  sueldo,  para  los  que  sirven  en  los 

>  de  la  América  del  Sur,  bañados  por  el  Atlántico  7  Pa- 

lifomia. 

eses  con  sueldo  entero,  uno  de  primera  prórroga  con 
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,  pasivos  &  cesantía,  jubilación  y  Montepío  se 
ispuesto  en  el  art.  15  de  ta  Ley  de  Presupues- 
to de  1864. 

BY  DB  PRESUPUESTOS  DE  1892-93 

i  publique  una  Ley  general  de  Clases  pasivas 
rae  empleado  alguno  civil  que  no  tenga  sesea- 
cumplidos,  salvo  el  caso  de  imposibilidad  ñsi- 
icreditada. 

i  de  lo  dispuesto  anteriormente  loa  empleados 
is  de  cuarenta  años  de  servicios  efectivos  en 
les  para  clasiñcación  y  día  por  dia. 
os  en  quienes  concurra  dicha  circunstancia 
la  jubilación  sin  otros  requisitos  y  en  todo 

mes  por  imposibilidad  ñsica  serán  revisables 
en  cuanto  á  la  subsistencia  de  la  causa  que  las 

0  se  declarará  derecho  á  haber  alguno  por  ce- 
ón  Ínterin  dicha  Ley  no  se  publique,  sino  con 

1  á  lo  prescrito  en  las  Leyes  de  Presupuestos 
1 1845  (esta  Ley  suprimió  las  ce8antiaB)y  25  de 
disposiciones  posteriores,  las  cuales  se  aplica- 
de  funcionarios  del  Estado,  de  los  Ministros 

on  la  sola  excepción  sefialada  por  las  Leyes 
e  1856  y  30  de  igual  mes  de  1858.  (Art.  36.) 
os  anteriores  á  la  Ley  de  Presupuestos  de  1892 
ados  ó  pedir  su  jubilación  por  edad  á  los  cin- 
)or  enfermedad,  cuando  por  sus  achaques  se 
oluta  imposibilidad  de  servir;  pero  eu  ambos 
!  contar  á  lo  menos  veinte  años  de  servicios. 
a  Ley  citada  de  30  de  Junio  de  1892,  las  jubila- 
eden  á  voluntad  del  empleado  que  cuente  cua- 
irvicios  efectivos  en  destinos  abonables  y  día 
sesenta  y  cinco  años  de  edad  ó  por  causa  de 
tidamente  acreditada,  siempre  que  cuente  en 
s  casos  veinte  años  de  servicios. 
3or  enfermedad,  el  Gobierno  puede  revisar  el 
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Hoja  de  servicios. 

jBs  abonable  el  tiempo  que  ud  empleado  ha  disfrutado  li- 
cencia sin  goce  de  haber  alg-uno? 

Visto  el  art.  3."  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  23  de  Mayo 
de  1845,  se  establece  que  el  tiempo  invertido  en  las  licencia* 
otorgadas  sia  haber  alguno  no  puede  ser  de  abono  en  la  cla- 
sifícaciÓD  del  empleado,  toda  vez  que  para  apreciar  el  sueldo 
regulador  de  los  empleos  deben  haberse  desempeñado  éstos 
por  espacio  de  dos  años,  con  el  goce  de  los  haberes  se&alados 
&  los  mismos.  (R.  D.  S.  de  14  de  Diciembre  de  1885.  Gaceta 
de  24  de  Marzo  de  1886.) 

47.  Viudedades  y  orfandades.  —  Para  las  pensiones  de  las- 
viudas  y  huérfanos  se  abonan  solamente  los  servicios  de  Agre- 
gados diplomáticos  prestados  en  el  extranjero. 

Para  estos  casos  se  aplica  el  art.  11  del  proyecto  de  Ley  de 
20  de  Mayo  de  1862. 

No  tienen  derecho  ¿  viudedad  ni  orfandad  las  viudas  y  Ios- 
huérfanos  de  todos  los  funcionarios  del  Estado  que  no  hayan 
disfrutado  sueldo  por  lo  menos  de  2.000  pesetas  con  anteriori- 
dad al  Decreto  Ley  de  22  de  Octubre  de  1868.  (Real  Ordea 
de  12  de  Junio  de  1888.) 

AGREGADOS    COMERCIALES 

48.  Sus  relaciones  con  los  Cónsules  y  demaroaolftn.  —  En  loa- 
Consulados  de  Espaiia,  de  Buenos  Aires,  Río  Jaueíro,  Vera- 
cruz,  Montevideo  y  Valparaíso  se  establecen  Agregados  comer- 
ciales, dependientes,  en  cuanto  k  la  subordinación  y  discipli- 
na, de  los  Cónsules  respectivos. 

RESIDENCIA. 

Los  Agregados  comerciales  se  establecer&n  desde  luego- 
en  los  puertos  que  &  cada  uno  de  ellos  asigna  la  Real  Orden  de 
10  de  Julio  de  1898;  pero  esta  circunstancia  no  aeri.  obstáculo- 
para  que  los  destinados  4  puntos  de  reconocida  y  notoria  insa- 
lubridad, como  Veracruz  y  Rio  Janeiro,  puedan  trasladarse. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  AGREGADOS  COMERCIALES 

a.  —  Seroicios. 
■onln  lleguen  á  bus  destinos,  los  Agregados  comercíaleB  ins- 
is  despachos  en  los  Consulados,  si  los  Cónsules  pusieren  ásu 
n  el  local  convenienle,  y  en  caso  contrario,  en  sus  domicilios 
es,  é  inmediatamente  procederán  d  estudiar  con  asiduidad  y 
1  Iq  producción  agrícola,  fabril  y  minera  del  país  en  que  re- 
[uirir  noticias  fidedignas  de  las  necesidades  del  mercado  y  de 
ncias  que  el  consumo  demande,  fiiándose  muy  especialmente 
I  procedan  de  Europa,  enterándose  de  los  precios  á  que  aqué- 
iden  en  la  plaza,  gastos  de  transporte  y  arrastre,  y  todos  los 
jembolsos  que  graven  el  precio  del  género  hasta  el  momento 
le  á  la  venta;  y,  por  último,  á  estudiar  las  costumbres  mer- 
el  país  respectivo,  sistemas  de  compras,  plazo  que  para  el 
;eden  los  exportadores  de  Europa,  condiciones  que  deben 
I  envases,  variedades  que  tengan  más  aceptación,  gastos  de 
irechos  de  Aduanas. 

m  un  libro-registro  de  la  correspondencia  de  entrada  y  otro 
calida,  en  loa  que,  respectivamente,  por  orden  de  fechas  y 
ún  anual  irán  anotando  las  comunicaciones  ó  cartas  que  re- 
[pidan. 

rvarán  y  archivarán,  cuidadosamente  clasificadas  y  numera- 
ipias,  borradores  ó  minutas  de  todos  los  informes,  cartas  ú 
e  remitan,  y  los  originales  de  los  que  lleguen  á  su  poder. 
ÚQ  además  todos  loa  libros,  extractos  de  estadística  y  regís- 
ecios  que  las  condiciones  y  la  naturaleza  de  los  artículos  es- 
ue  se  vendan  ó  puedan  venderse  en  el  mercado,  tas  de  sus 
extranjeros  y  la  forma  en  que  se  obtengan  tos  dalos,  recla- 
insejen  como  más  convenientes  para  la  ordenada  y  metódica 
de  tos  informes  y  Memorias  que  deben  remitir, 
án  de  adquirir  muestras  de  los  productos  extranjeros,  simi- 
s  de  nuestra  fabricación  ó  producción,  para  remitirlas  á  las 
3nes  ó  industriales  españoles  que  las  reclamen,  acompañadas 
respondientes  datos  de  precios  y  condiciones  de  vente. 
rirán  también  y  conservarán  toda  clase  de  publicaciones  ofi- 
icionadas  con  la  legislación  aduanera  y  con  la  producción,  el 
y  el  consumo  de  los  países  cuyo  estudio  se  les  señala,  y  ten- 
ipre  á  disposición  de  quien  quiere  consultarlos  las  Ordenan- 
uanas,  los  Aranceles,  las  Estadísticas  de  comercio  españolas 
in  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

rarán  reunir  el  mayor  número  posible  de  muestras,  cátalo- 
I  de  precios  y  referencias  de  los  artículoa  españoles,  ya  pi- 
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quedando  archivada  la  copia  respectiva  con  le  toma  de  posesión 

del á  que  ae  refiere. 

Dado  en 

Firmado 

(L.  S.) 
ulo  de,.... 

El  interesado  en  este  Titulo  tomó  [wsesión  del que  se  ex- 
presa en  el  mismo  el  dfa 

Queda  registrada  y  archivada  la  copia  de  este  documento  con 

arreglo  á  lo  dispuesto 

Madrid 

Está  conforma. 
Necesitan  ser  firmado?  por  S.  M.  el  Rey: 
Los  despachos  para  Cónsules  generales  y  para  Cónsules  de  primera 
se.  Coa  la  eatuapilla  de  5.  M.  tas  Patentes  de  los  Cónsules. 

Se  ponen  A  le  firma  del  Ministro: 
Nombrem  lentos,  traelado  de  nombramiento  por  Decreto,  licencias 
3S  traslados  que  de  éstas  deriven,  las  Patentes  y  los  Títulos. 

Se  ponen  i  la  firma  del  Subsecretario: 
Enterados  y  acuses  de  recibo,  certificados  é  Ordenación,  remisión 
Patentes  y  ceses  en  Jos  Títulos  y  le  tramitación  ordinaria. 


NÚMERO  5. 
Modelo  de  carpeta  de  Real  Decreto. 


Señora : 
firmar  el  Decreto  ascendiendo 

HgneseV.M.  firmar 

MarIa  Cristima. 

Papel  de  Decretos  con  canto  dorado  y  doblado  por  la  mitad  en  el 
itido  longitudinal. 
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NÚMERO  9. 

«  uceaao  wi  la  Oanvra.  O 

ion  tas  circunfitanciaa  que  concurren  en 

clase  de  España  en ; 

Bto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIIl,  y  como 

!]ónfiul  general  (ó  de  primera  clase)  y  dee- 

al  Consulado  de  España  en ;  en  la 

bramiento  corresponde  al turho  que 

la  Ley  Orgánica  de  las  Carreras  Diplomá- 
¡les,  señala  al  ascenso  por  antigQedad  (ó 
irioB  de  la  categorfa  inferior  inmediata, 
de  mil  ochocientos  nofbnta 


NÚMERO  10. 
■do  «n  Tlrtad  d«  loUoitnd.  H) 

ito  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIll,  y  como 

icedieado  é  lo  solicitado  por  D ,  Cón- 

ise)  de  España  en 

&  cnntinuar  sos  servicios  con  la  misma  ca- 
li) de  la  Nación  en 

e de  mil  ochocientos  noventa  y 


NÚMERO  11. 
o  de  anaponsl6n.  H/ 


sto  en  el  párrafo  segundo  del  caso  quinto 
es  generales  de  la  Ley  Orgánica  de  las  Ca- 
ir  y  de  Intérpretes; 
}to  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como 

»rgo  de  Cónsul  general  (ó  Cónsul  de  pri- 

,...áD 

le de  mil  ochocientos  noventa  y..... 

Bal&ds  al  modelo  da  Decrato. 
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wnvenieates ;  y  con  las  preeminencisa,  privilegios  ydere- 

e  por  razón  de  dicho  cargo  le  correspondan. 

jno  á  Mi  Embajador,  Ministro  plenipotenciario  6  Encar- 

:  Negocios  residente  6  que  en  adelante  residiere  en , 

tenga  al  expresado por  tal de  España  en y 

ida  la  asistencia  que  convenga  y  necesitare  en  defensa  de 
idilos  que  comerciaren  ó  se  hallaren  en  aquel  distrito  con- 

dofisiinismo  á  los  Capitanea  españoles,  Patrones,  Maestres 
3S  ó  de  otras  cualesquiera  embarcaciones,  y  á  los  comer- 
marineros  y  dcmús  nacionales,  le  traten  y  honren  y  recu- 
BU  ayuda,  dirección  y  arbitrio  en  lo  que  se  les  ofrezca  y  le 
con  los  derechos  correspondientes  á  su  oficio,  so  pena  de 
^miados  á  ello. 

lego  y  requiero  á y  d  sus  Ministros,  Comandantes. 

idores  civiles  y  militares  y  demds  Oficíeles  i  quien  tocare, 
lozcan  y  le  permitan  ejercer  su  empleo  con  las  circunstan- 
I  quedan  referidas,  libre  y  pacfñcamente,  y  que  le  den  todo 
'  y  auxilio  que  necesitare;  ofreciendo  Yo  hacer  lo  mismo 
queme  fueren  encomendados  por  parte  de  dicho 


NÚMERO  15. 
le  toma  de  poBaal6n  de  VIcmAbsoI  j  ceae  del  aaterlar. 

DE  ESPAÑA  EN 

..    Sección 

ExcMO.  Sb.  : 
ly  señor  mío:  Tengo  el  honor  de  participar  d  V.  E.  que 
te  día  ha  tomado  posesión  de  su  destino  el  Vicecónsul 

,  nombrado  por  Real  Orden  de  fecha de 

).  y  ha  cesado  en  el  desempeño  de  estas  mismas  funciones 

D nombrado  en  igual  fecha  Vicecónsul  de  la  Na- 

n 

junto  hallard  V.  E.  el  Balance  de  esta  Caja  consular. 

3s  guarde  d  V.  E.  muchos  años de de 

Ezcmo.  Sr.: 
B.  L.  M.  de  V.  E. 
■a  mis  atBiito  y  Mgruro  tKVldor, 
Ministro  de  Eatado, 
.  etc.,  etc. 

Madrid. 
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Por  couito ha  representado  que ha  nombrado Vice- 
cónsul de ,  como  parece  de  la  Patente  que  ha  exhibido,  supli- 
cando tenga  á  bien  darle  mi  aprobación,  y  he  Tenido  en  ello, 
aunque  con  la  limitación  de  que  sólo  ha  de  poder  usar  este  oficio 
cuando  esté  ausente,  enfermo  ó  impedido  el  Cónsul  propietario. 

Por  tanto,  mando  al  Gobernador y  á  las  demás  Autoridades  & 

quienes  pueda  tocar  el  cumplimiento  de  esta  mi  Beal  Cédula,  ha- 
yan 7  tengan  al  reíerido por  lat  Vicecúnaul  de y  le 

admitan  al  ejercicio  de  sn  encargo  siempre  que  tengan  lugar  la» 
circunstancias  expresadas;  y  en  esto  caso  no  ha  de  ejercer  acto 
alguno  de  jurisdicción,  permitiéndole  sólo  le  interposición  de  su 
arbitrio  en  las  controversias  que  se  ofrecieren  entre  mercaderes  y 
gente  de  mar  pera  conciliarios  ó  avenirlos. 

En  cuya  conformidad,  y  no  en  otra  monera,  ordeno  se  le  ad- 
mita al  oficio  de  Vicecónsul,  y  que  cuando  le  sirviere  le  dejen  lle- 
var y  percibir  los  derechos  y  emolumentos  que  por  razón  del  mis- 
rao  le  tocaren,  y  gozar  las  exenciones,  prerrogativas  y  liberlades- 
que  entonces  le  deben  aer  guardadas,  sin  ponerle  en  ello  emba- 
race alguno;  bien  entendido  que  si  ejerciere  el  comercio  ó  hiciere 
cualquier  operacién  mercantil,  serd  tratado,  en  cuanto  á  este  pon- 
to se  refiera,  como  cualquier  otro  comerciante  extranjero  sin  dis- 
tinción alguna. 
Dada  en 


Ebi«qii*tiir  para  nn  subdito  aapafiol  qne  ejerce  cargo  oonmdar 
extranjero. 

Rcgislro Nüm 

DON  ALFONSO  Xlll,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  Rey- 
de  España,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  odad  Doña  María 
Cristina,  Reina  Regente  del  Reino. 

Por  ooanto ha  representado  que ha  nombrado ,  como 

parece  de  la  Patente  que  ha  exhibido,  suplicando  tenga  á  bien 
darle  mi  aprobación  para  que  pueda  servir  dicho  cargo,  y  be  veni- 
do en  ello. 

Por  tanto,  mando  al  Gobernador y  á  tas  demds  Autoridadesi 

quienes  pueda  tocar  el  cumplimiento  de  esta  mi  Real  Cédula,  ha- 
yan y  tengan  al  referido y  le  admitan  al  uso  y  ejercicio  de 

su  empleo,  con  el  cual  no  ha  de  ejercer  acto  alguno  de  jurisdic- 
ción, permitiéndole  sólo  la  interposición  de  su  arbitrio  en  las  con- 
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dito  español,  declaro  que  no  debe  gozar  el  fuero,  prerrogativas  y 
libertades  de  que  están  en  posesión  los  Cónsules  extranjeros  más 
que  durante  el  tiempo  que  sirviere  este  oficio,  y  en  los  casos  y  co- 
sas pertenecientes  á  él  y  á  los  asuntos  en  que  interviniere  por 
razón  del  mismo,  en  los  cuales  de  ningún  modo  se  podrán  mezclar 
las  Justicias  ordinarias;  pero  estará  sujeto  á  éstas  en  todas  las 
causas  y  negocios,  asi  civiles  como  criminales,  que  le  sean  relati- 
vos, sin  que  tampoco  se  exima  de  las  cargas  nacionales,  municipa- 
les y  cualquiera  otra  á  que  esté  obligado  como  subdito  español. 

En  cuya  conformidad,  y  no  en  otra  manera,  quiero  se  le  admita 
al  oficio  de  Vicecónsul,  y  que  por  el  tiempo  que  le  sirviere  le  dejen 
llevar  y  percibir  los  derechos  y  emolumentos  que  le  correspondan. 

Dada  en 


Ntjmero  24. 

Autorización  de  Vicecónsul  extranjero  para  auxiliar  las  funcio- 
nes del  Cónsul,  sin  eximirle  desús  prerrogativas  consulajes. 

Gobierno  cíoil  de 

Conformándose  el  Rey  (q.  D-  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regen- 
te del  Reino,  con  el  nombramiento  hecho  por  el  Cónsul  de en 

para  que  V le  auxilie  en  él  servicio  que  le  está  encomendado,  en 

calidad  de  su en ,  ha  tenido  á  bien  S.  M..  autorizarme  por 

Real  Orden  de para  que  lo  admita,  como  por  el  presente  queda 

V. . . . .  admitido,  al  uso  y  ejercicio  de  su  empleo,  con  las  atribuciones 
que  le  conceden  las  Leyes  del  Reino,  y  con  la  expresa  prevención  de 
que  el  referido  encargo  no  le  exime  de  alojamientos,  contribuciones, 
repartimientos,  préstamos  y  demás  obligaciones  á  que  están  sujetos  los 
particulares  de  su  misma  clase. 

Lo  que  participo  á  Y para  su  conocimiento  y  gobierno. 

Dios  guarde  á  Y muchos  años. 

de de  18..:.. 

Serior 

NÚMERO  25.  ' 

Autorización  al  Vicecónsul  para  usar  de  las  prerrogativas 

consulares  á  falta  del  Cónsul. 

Gobierno  civil  de 

Conformándose  el  Rey  (q.  D.  g),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regen- 
te del  Reino,  con  el  nombramiento  hecho  por  el  Cónsul  de en 

para  que  Y le  auxilie  en  el  servicio  que  le  está  encomendado,  en 


•'iT.5 
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Lo  que  participo  a  V.  E.  de  Real  ordeq,  á  fin  de  que  se  sirra 
disponer  que  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  comuniquen 

las  órdenes  oportunas  al  Gobernador  civil  de  para  que 

admita  al  interesado  al  uso  y  ejercicio  de  su  cargo  en  la  forma 
acostumbrada. 

Dios  guarde,  etc. 

Palacio de de  18 

Sr,  Ministro  de  la  Goberruición, 


NÚMERO  28. 

Presentación  de  la  Patente  en  el  Gobierno  cítü  de  la  proyinoia. 

Gobierno  civil  de 

Tengo  el  gusto  de  devolver  á  V ,  después  de  examinado  el 

Regium  exequátur  concedido  por  la  Reina  Regente  del  Reino,  en  nom- 
bre de  su  Augusto  Hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  á  la  Patente  nombrando 

á  V en y  que  ha  presentado  en  este  Gobierno  de  mi  cargo; 

y  hallándose  en  debida  forma,  queda  V admitido  al  uso  y  ejerci- 
cio de  su  empleo,  que  puede  desempeñar  pública  y  libremente  cuando 
guste. 

Dios  guarde,  etc. 

Señor 


NÚMERO  29. 

Contestación  á  la  Liogaolón  extranjera  sobre  concesión 

del  Regium  exec|aátnr. 

MINISTERIO  DE  ESTADO 


A.   C. 

Palacio de^ ....  de  Í8, 


Muy  señor  mió :  En  contestación  á  su  Nota  de  fecha ,  ^ 

que  acompañaba  la  Patente  de de en ,  expedida 

á  favor  de ,  tengo  la  honra  de  participar  á  V que  se  ha 

concedido  al  interesado  el  Rejium  exequátur  que  adjunto  le 

remito,  con  devolución  de  la  referida  Patente. 

Aprovecho,  etc. 

Minuta. 
Señor 


derecho  consular  español 

Número  32. 
rata  puüoipaado  babor  rsolbido  la  Patente  d«  nit  CóbsoI 
«ztranjaro. 

ÍISTEEIO  DE  ESTADO 

SECCIÓN  DE  COMERCIO 

Palacio de de  18 

Tengo  la  honra  de  participar  á  V que  he  recibido  la 

atenta  Nota  que  se  ha  servido  dirigirme  con  focha y  la  Pa- 
tente de expedida  por  el á  favor  de á  que  V 

ee  refiere  ea  la  misma. 

Tan  pronto  como  ee  ultimen  los  trámites  reglamentarios  me 

apresuraré  á  remitir  á  V correspondiente. 

Aprovecho,  etc. 

Minuta. 


tmbramle&to  d«  OaneUler  *  reserra  da  la  aprobaeión  del 
Hlnistro  de  Estado. 

ISÜLADO  DE  ESPAÑA 


N.".... 
Sección  . 


Excmo.  St'.: 
Muy  señor  mío:  Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  E.  que,  vacante  el  cargo  de  Canciller  de  este  Consulado, 
he  nombrado  para  el  mismo,  á  reserva  de  la  aprobación  de  V.  E., 

á  D ,  con  el  mismo  sueldo  señalado  al  anterior,  y  de  cuyo 

nombramiento  he  dado  cuenta  al  Sr.  Ministro  (ó  Embajador)  de 

España  en El  Canciller  nombrado  ha  desempeñado  (ó  no) 

el  mismo  cargo  y  posee  (ó  no)  el  idioma  del  punto  en  que  ee  le 
nombra. 

Dios  guarde,  etc.  — de de 

Excmo.  Sr. : 

B.  L.  M.deV.  E. 

■a  sMDto  y  aagato  wrvUor, 

(Firma.) 

10-  Sr.  Uinistro  de  Estado. 
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mero ,  fecha de ^  y  en  vista  de  lo  informado  por 

el ,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  autorice  á  V para 

nombrar  Vicecónsul  honorario  de  la  Nación  en á 

De  Real  Orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo 

participo,  á  V para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos; 

advirtiéndole  que,  al  dar  cuenta  de  haber  hecho  el  nombramien- 
to, deberá  remitir  á  este  Ministerio  la  firma  y  sello  del  nuevo 
funcionario. 

Dios  guarde  á  V muchos  años. 

Madrid de de  189 

El  Subsecretario, 
Señor 


Número  37. 
AntorüBación  para  nombrar  un  Vicecónsul  honorario. 

MINISTERIO  DE  ESTADO 


SUBSECRETARÍA 

El  Rey  (q.  D.  g. )  ha  tenido  á  bien  aprobar  lo  expuesto 

por  V.  S.  en  su  despacho  núm.  6  de del  corriente,  en  que 

da  cuenta  de  la  dimisión  presentada  por  (ó  el  fallecimiento  de) 

D.  M.  M.,  Vicecónsul  honorario  de  España  en ,  y  propone 

para  reemplazarle  á  D.  C.  L.,  que  desempeña  dicho  cargo  inte- 
rinamente, autorizando  á  V.  S.  para  que  nombre,  con  arreglo  á 
Reglamento,  Vicecónsul  honorario  de  España  en  aquel  punto  ¿ 
dicho  D.  A.  P. 

De  Real  Orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  etc. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Madrid de de 

Sr.  Cónsul  general  de  España  en 


NÚMERO  38. 

Nombramiento  de  CSónsnl  honorario. 


MINISTERIO  DE  ESTADO 


SECCIÓN  QUINTA 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  en  atención  ¿  las  circunstancias  que  concurren 


consular  kspanol. 

Número  41. 
CóiualM  y  TicscAnraleH  bonororloa  da  Bapalla. 

. . .  Núm 

EL   MINISTRO  .DE   ESTADO 


fiene  al  servicio  nacional  7  bien  de  loa  subditos 
hafa  xm qne  reeida  en con  iartsdtcción 

urriendo  en  lo  persona  de los  conoci  míen  toa, 

icia  que  se  requieren,  S.  M.  ha  venido  en  elegirle  y 
*a  que  sirva  y  ejerza  este  empleo,  como  lo  hacen  los 
1  dase  de  otras  Naciones  que  allí  residen,  sin  excep- 
'  con  las  preeminencias,  privilegios  y  derechos  qne 
[ioho  empleo  le  correspondan. 

idato  de  S.  M.  encargo  á  su  Embajador,  Ministra 
rio  6  Encarf^ado  de  Negocios  acreditado  ó  que  en 
ireditare  cerca  de ,  haya  y  tenga  al  expresa- 
ai  de  España  en ,  y  le  dé  toda  la  asisten- 

nga  y  necesitare  en  defensa  de  los  subditos  españo- 
:iaren  ó  se  hallaren  en  aquel  distrito  consular. 
Tiismo  de  su  Real  Orden  á  los  Capitanes  españoles, 
!stres  de  navios  ó  de  otras  cualesquiera  embarcación 
mercisntes,  marineros  y  demás  nacionales,  le  traten 
;urran  á  su  ayuda,  direcciún  y  arbitrio  en  lo  qae  se 
e  acudan  con  los  derechas  correspondientes  á  sa  ofí- 
}  ser  apremiados  é  ello. 

requiero  al  Gobierno  de y  á  sus  Ministros.  Co- 

obernadores  civiles  y  militares  y  demáa  Oficiales  á 
le  reconozcan  y  le  permitan  ejercer  su  empleo  con 
cias  que  quedan  referidas,  libre  y  pacíficamente,  y 
0  el  favor  y  auxilio  que  necesitare;  ofreciendo  en 
M.  hacer  lo  mismo  con  los  que  fueren  encomenda- 
ie  dicho  Gobierno. 
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Número  43. 
forma  Ipara  los  «mpleados  en  U  Oarrera  OansnUr. 


ItdOB  i*  IM  «iMDirM. 


W'' 
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deseos,  pues  en  nada  se  resentirá  por  ello  el  servicio  de  ese 
Consulado. 

Dios,  etc. 

•  •...  de de 

Excmo.  Sr. : 

B.  L.  M.  de  V.  E. 
8  a  más  «lento  y  seguro  senridorr 

Excmo,  Sr,  Ministro  de  Estado, 
Etc.,  etc.,  etc. 


..^*- 


í».^ 
K^ 


I' 


r 
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SU  jurisdicción,  y  en  él  se  establecerán  las  Delega- 
Agenciaa  consulares  que  conveng^a  para  el  servicio, 
lies  se  marcará  también  el  distrito  que  deba  corres- 

que  se  refiere  al  derecho  de  instituir  Consulados, 
reconocer  que  cada  Soberano  tiene  derecho  h  esta- 
mantener  Agentes  consulares  en  los  puertos,  en  las 
abiertas  al  comercio  y  en  los  demás  puntos  del  terri- 
'anjero  que  estime  útil  para  el  desarrollo  comercial  y 
irotección  de  los  derecho»  y  de  los  intereses  nacio- 


sposidoKs  especíalas  á  la  JiirisdioolAii  couular  en  los 
cristianos.  —  La  institución  de  los  Consulados  como 
lo  reconocida  en  nuestro  tiempo  en  todos  los  paisas  ci- 
de  Europa  y  América,  y  con  general  y  recíproco  pro- 
les comerciantes.  Sólo  en  ciertas  regiones,  y  princi- 
I  en  loa  países  musulmanes,  en  las  escalas  de  Levao- 
erberia,  en  China,  en  Persia,  en  giam  y  en  Marrue- 
i  dicha  institución  un  carácter  especial  y  diferente  en 
:  antiguos  prÍTÍlegios  concedidos  k  los  diversos  Esta- 
los  Tratadosy  de  las  capitulaciones  todavía  vigentes, 
tribuciones  de  los  Cónsules  enviados  k  las  escalas  de 
y  á  los  Estados  asiáticos  y  berberiscos  son  más  exten- 
sar  de  las  continuas  reclamaciones  de  que  han  sido 
1  estos  países.  Tratados  recientes  estipulan  todavía  en 
los  Cónsules  europeos  en  aquellas  regiones  el  dere- 
irisdicciún  criminal  sobre  sus  nacionales.  Están  ade- 
istidos,  en  virtud  de  usos  tradicionales,  de  la  juris- 
ivil,  no  sólo  en  las  cuestiones  de  sus  nacionales  en- 
no  también  con  los  indígenas.  Están  acreditados  y 
dos  allí  como  Ministros  extranjeros. 

ventarlo  del  Archivo  del  Consulado  y  balance  de  la  Cija 
en  el  cargo.  —  Los  empleados  consulares,  una  vez  re- 
a,  tomarán  posesión  del  Consulado  para  el  que  han  si- 
rados,  con  los  efectos,  sellos  y  archivo,  bajo  inventa- 
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1  alzada  que  exija  el  servicio.  Estos  gastos  comprenden: 
:}uilerde  la  habitación  que  ocupe  la  Oficina  consular;  la 
in  y  reparación  de  muebles  y  enseres  de  la  misma;  el 
ibrado  y  combustible;  iluminacioaes;  regalos  y  propinas 
)Stumbre,  y  cualesquiera  otros  gastos  frecuentes  y  comu- 
que  no  podrán  cargarse  en  cuenta  de  extraordinarios;  las 
esiones  y  registros;  el  papel,  plumas,  tinta  y  dem&s  efec- 
e  escritorio;  anuncios  en  los  periódicos;  la  corresponden- 
>6cjbI,  y  los  honorarios  para  los  empleados  ydependien- 
el  Consulado  que  no  estén  dotados  por  servicios  especia- 
Los  sellos,  banderas  y  escudos  de  armas  serán  pagados 
il  Estado;  pero  antes  de  adquirir  ó  reparar  estos  objetos, 
el  Cónsul  solicitar  la  competente  autorización  del  Minis- 
,  remitiendo  el  presupuesto  de  su  importe, 
eben  incluirse  también  entre  los  gastos  del  Consulado  la 
)ra  de  los  libros  de  contabilidad  y  del  Registro. 
08  Cónsules  establecidos  en  Oriente  están  autorizados 
cargar  en  cuenta  de  gastos  extraordinarios  el  sueldo 
il  de  un  cavas,  y  el  coste  cada  dos  años  de  los  uniformes 
s  genlzaros  que  estén  asignados  á  la  Agencia,  según  su 
irtancia.  (Art.  8."  del  Heglameuto  consular.) 
n  23  de  Marzo  de  1888  se  dispuso  que  el  Ministerio  de  Es- 
autorizará oportunamente  el  abono  de  los  gastos  que 
en  ser  atendidos  por  haberse  llenado  los  requisitos  nece- 
s,  pero  QO  dispondrá  el  reintegro  de  cantidad  alguna  que 
i  halle  autorizada  previamente  en  la  forma  establecida, 
lidará  especialmente  de  que  los  comprobantes  se  envieu 
iletos  y  expresen  claramente  el  concepto  y  demás  noti- 
aecesarias  para  solicitar  el  reintegro  á  los  diversos  Minis- 
s,  sin  dar  lugar  á  entorpecimientos  en  la  aprobación  y 
ación  definitiva  de  los  gastos. 

Inlatarlo  d«  Estado.—  Sección  de  Contabiudad.  — Habiéndose 
vado  que  algunos  funcionarios  demoran  el  envío  de  las  cuentas 
atoa  que  deben  cerrarse  y  enviarse  al  terminar  loa  IrimeBlres, 
ica  que  diñculla  la  regularidad  en  el  servicio  y  que  expone  á  loa 
os  Agentes  á  graves  perjuicios,  cuando  consumidos  los  créditos 
atívos  se  impone  la  necesidad  de  pedir  un  suplemento  de  crédito 
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otarios  para  constituir  este  eplg^rafe  en  las  relaciones  entre  el 
Tesoro  y  los  banqueros  comisionados  y  para  todos  los  efectos 
del  servicio,  las  cantidades  que  con  cargro  á  los  demás  Minis- 
terios se  inviertan  en  el  extranjero  en  socorros  á  náufragos 
nacionales  y  subditos  pobres  en  tránsito  de  repatriación,  en 
confidencias  que  autoricen  los  Ministerios,  en  telegrramas  de 
servicios  urgentes,  de  sanidad,  avisando  salida  de  contraban- 
do ó  alijos  para  las  costas  y  fronteras  españolas,  y  en  general 
los  pequeños  gastos  de  servicios  urgentísimos  é  imprevistos 
que,  separándose  del  orden  común,  imponga  una  necesidad 
absoluta  en  países  extraños;  pero  de  ningún  modo  se  conside- 
rarán como  tales  Gastos  extraordinarios  el  coste  de  libros,  sus- 
cripciones á  periódicos  ni  publicación  alguna,  muestras,  arte- 
factos, colecciones  de  monedas,  aparatos  científicos  ó  mecáni- 
cos, ni  otros  objetos,  sin  distinción  de  clase  ni  procedencia. 

Por  último,  dejarán  de  figurar  entre  los  expresados  Gastos 
extraordinarios  los  que  se  produzcan  en  gestiones  de  asuntos 
particulares  para  el  cumplimiento  de  exhortos  librados  por  los 
Tribunales  del  Reino  á  los  países  extranjeros,  prácticas  de  di- 
ligencias judiciales  ó  mandato  de  Autoridad  competente,  á. 
instancia  de  parte,  ya  se  refieran  á  certificaciones  de  los  Re- 
gistros civiles,  partidas  ó  testimonio  de  nacimiento,  casamien- 
to, defunción,  testamento  ú  otros  escritos.  Todos  estos  gastos, 
y  los  demás  que  no  puedan  llamarse  extraordinarios,  serán 
comprendidos  entre  los  Créditos  abiertos  por  el  Tesoro.  (Art.  7^**, 
Instrucción  de  la  Dirección  del  Tesoro  público  de  26  de  Junio 
de  1886.) 

En  Real  Orden  circular  de  27  de  Junio  de  1892  se  ordena 
que  desde  1.°  de  Julio  se  abstengan  los  Agentes  consulares  de 
facilitar  los  auxilios  que  hasta  ahora  verifican,  así  como  las 
inscripciones  y  pagos  de  estancias  en  hospitales,  repatriacio- 
nes y  demás  gastos  de  carácter  benéfico;  pudiendo  únicamen- 
te incluir  en  cuenta  de  gastos  extraordinarios  aquellos  que 
por  su  naturaleza  sean  de  una  absoluta  é  indispensable  nece- 
sidad y  de  carácter  urgente  que  no  permitan  la  previa  consul- 
ta, de  los  que  deberá  hacerse  una  exposición  explicando  la 
causa  que  los  ha  motivado,  sin  cuyo  requisito  no  será  aproba- 
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En  los  países  donde  el  clima  ó  la  naturaleza  de  las  cons- 
trucciones lo  exija,  los  Archivos  de  los  Consulados,  y  especial- 
mente de  los  Registros  d^l  estado  civil,  serán  encerrados  en 
cajas  de  hierro,  con  objeto  de  evitar  el  deterioro  por  la  hume- 
dad ó  la  pérdida  por  el  fuego. 

Los  Registros  del  estado  civil  se  harán  con  arreglo  á  lo 
prescrito  por  la  Ley  de  Registros.  (Véase  cap.  VIIL) 

57.  Inviolabilidad '  de  los  Archivos,  Oficinas  y  habitación.  —  Los 

Archivos  consulares  son  inviolables.  Las  Autoridades  locales 
no  pueden,  bajo  ningún  pretexto,  revisar  dichos  Archivos,  se- 
cuestrad cartas,  ni  tomar  nota  de  documento  alguno  contra  la 
voluntad  del  Agente  consular.  .Cualquier  intrusión  en  las  Ofi- 
cinal del  Cónsul  debe  considerarse  como  una  violación  del  De- 
recho internacional. 

En  todos  los  Tratados  de  atribuciones  consulares  se  men- 
ciona por  igual  y  literalmente  la  parte  referente  á  inviolabili- 
dad de  los  Archivos,  y  por  esta  causa  sólo  reseñamos  el  cele- 
brado con  Francia. 

«Los  Archivos  consulares  serán  en  todo  tiempo  inviola- 
bles, y  las  Autoridades  territoriales  no  podrán,  bajo  niugún 
pretexto,  registrar  ni  embarjpar  los  papeles  pertenecientes  á 
los  mismos,  que  deberán  estar  siempre  separados  completa- 
mente de  los  libros  y  papeles  relativos  al  comercio  ó  industria 
que  puedan  ejercer  los  respectivos  Cónsules  ó  Vicecónsules.» 

58.  Libros  que  deben  llevarse  en  los  Consulados. — Tanto  en  los 
Consulados  como  en  las  Agencias  honorarias,  se  llevarán  los 
libros  siguientes: 

L*  De  Entrada,  donde  se  registren  las  comunicaciones  y 
documentos  que  se  reciban. 

2.*  De  Salida,  donde  se  anoten  las  comunicaciones  y  docu- 
mentos que  se  expidan. 

3'"  De  Entrada  del  Afinisterio,  donde  se  tome  nota  de  los 
despachos  recibidos  de  este  Centro. 

4."*    Copiador  de  despachos  remitidos  al  Ministerio  de  Estado. 

5.*  Copiador  general  de  correspondencia  remitida  por  el 
Consulado. 
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confunda  lo  escrito  por  ambos  lados.  El  tamaño  será  el  de  la 
marca  española. 

Cuando  los  despachos  ocupen  más  de  dos  hojas,  se  coserán 
por  el  doblez  del  promedio  con  cinta  de  seda  encarnada  y 
amarilla,  ó  de  un  solo  color  de  éstos. 

Los  despachos  irán  en  letra  clara  y  tinta  negara  y  perma- 
nente. Se  pondrá  el  título  de  cada  Consulado  al  margen  de 
las  comunicaciones  oficiales.  Éstas  deberán  numerarse,  princi- 
piando en  el  año  y  cerrándolo  al  fin  del  mismo,  sin  que  se  in- 
terrumpa por  el  cambio  de  funcionarios.  (Véase  /ommlario 
núm.  6.) 

En  las  copias  y  documentos  anexos  se  pondrá  el  número 
correspondiente  á  las  comunicaciones  para  evitar  su  extravio 
ó  error. 

No  se  mezclarán  asuntos  en  los  despachos,  aunque  sean 
idénticos,  á  no  ser  que  tengan  íntima  relación  y  enlace. 

La  correspondencia  se  dirigirá  sin  expresar  el  nombre  par- 
ticular del  funcionario  á  quien  va  dirigida,  sino  el  del  empleo, 
para  no  confundirlo  así  con  la  correspondencia  particular. 

Las  comunicaciones  de  los  Consulados  de  Ultramar  irá 
acompañada  de  un  índice  de  las  comunicaciones  que  com- 
prenda, con  indicación  del  contenido,  fecha  y  número. 

No  se  duplicarán  los  despachos  á  no  ser  por  pérdida  de  la 
correspondencia  ó  cuando  versen  sobre  cosas  graves,  á  juicio 
de  los  funcionarios  que  las  envíen. 

Los  Agentes  consulares  no  incluirán  en  los  pliegos  de  la 
correspondencia  oficial  cartas  destinadas  á  sus  familias  ó  á  los 
empleados  de  este  Ministerio. 

Respecto  al  pago  del  porte  y  franqueo  de  la  corresponden- 
cia, sólo  se  abonará  el  gasto  de  los  pliegos  oficiales  que  vie- 
nen dirigidos  al  Gobierno  y  de  los  que  éste  envía  por  conduc- 
to  de  los  Agentes,  sin  que  en  ningún  caso  puedan  incluirse 
en  cuenta  el  de  los  procedentes  de  las  mismas  Agencias  ni  el 
de  éstas  entre  sí  y  las  diversas  Autoridades  nacionales  ó  ex- 
tranjeras. (Real  Orden  de  24  de  Marzo  de  1888.) 

Los  pliegos,  paquetes  ó  bultos  que  se  dirijan  al  Gobierno, 
y  que  sin  ser  de  las  Legaciones  del  mismo  en  el  extranjero 
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del  año  último,  con  respecto  al  uso  del  telégrafo  para  casos  y  asuntos 
determinados,  continúa  la  práctica  irregular  de  incluir  en  cuenta  de 
extraordinarios  los  gastos  ocasionados  por  la  expedición  de  telegra- 
mas de  escasa  oportunidad,  por  referirse  á  noticias  que  podían  confiar- 
se al  correo  ordinario,  y  la  de  emplear  ese  medio  costoso  de  comunica- 
ción para  dirigir  felicitaciones  oficiales  hasta  de  los  más  remotos  pun- 
tos del  globo. 

A  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  esos  gastos  innecesa- 
rios y  de  que  por  las  Agencias  de  España  en  el  extranjero  se  observen 
puntualmente  todas  las  prescripciones  reglamentarias  referentes  á 
contabilidad; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g. ),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  se  recuerde  á  V.  S.  la  circular  de  24  de 
Marzo  de  1888,  asi  como  la  necesidad  de  introducir  la  mayor  eco- 
nomía posible  en  las  atenciones  del  servicio,  reduciendo  las  obliga- 
ciones extraordinarias  á  lo  estrictamente  indispensable. 

Madrid  18  de  Mayo  de  1889.  —  El  Marqués  de  la  Vega  de  Armifo. 

62.    Despachos:  su  numeración  y  carpetas  de  los  mismos.  —  Las 

comunicacioúes  al  Gobierno  de  S.  M.,  Legaciones  y  Consula- 
dos generales,  deben  además  tener  una  carpeta  que  exprese 
el  objeto  que  las  origina,  dirección  á  que  corresponden  y 
dependencia  de  donde  proceden,  en  la  forma  que  el  modelo 
indica. 

Como  lo  que  se  trata  en  este  apartado  es  de  mero  formula- 
rísmo,  no  nos  detenemos  en  su  examen,  habiendo  creído  úni- 
camente oportuno  insertar,  al  final  de  este  capítulo,  los  mo- 
delos á  los  cuales  debe  ajustarse  su  redacción.  (Véanse  /ór- 
muíanos  números  9  y  10. ) 


63.  Recaudación  consular  en  los  Consulados  de  Carrera,  y  hono- 
rarios y  derechos  obvencionales  de  los  Cónsules.  —  Las  sumas  que 
en  concepto  de  derechos  obvencionales  se  recauden  por  los 
Consulados  de  España,  pertenecen  al  Estado. 

Las  Legaciones  de  S.  M.  establecidas  en  capitales  donde  no 
hubiere  Agencia  consular,  expedirán  los  documentos  admi- 
nistrativos y  de  Cancillería  que  de  ellas  se  soliciten,  exigien- 
do los  derechos  señalados  en  los  Aranceles,  cuyo  importe  in- 
gresará en  el  Tesoro  en  la  forma  prevista  por  el  Reglamento 
Consular.  (Art.  2.*  del  Reglamento  de  Contabilidad.) 
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Los  Vicecónsules  entregarán  diariamente  las  sumas  re- 
caudadas al  Cónsul,  quien  firmará  la  percepción  del  día  en 
los  registros  talonario  y  trimestral,  sirviendo  esta  formalidad 
de  descargo  al  Vicecónsul.  El  Cónsul  entregará  estos  fondos 
al  corresponsal  en  la  localidad  de  los  banqueros  ó  represen- 
tantes del  Banco  de  España,  cuando  reúna  más  de  1.000  pese- 
tas, reservándose  el  5  por  100  que  le  corresponde  á  tenor  del 
art.  4.*  de  la  Ley  Orgánica  de  la  Carrera,  y  la  cantidad  que  6 
su  juicio  sea  necesaria  para  atender  al  pago  de  los  gastos  ex- 
traordinarios, pidiendo  á  dichos  banqueros,  para  su  resguar- 
do, el  correspondiente  recibo  de  la  cantidad  que  deposite, 
(Y'éñse  formulario  núm.  18.)  También  entregará  el  Cónsul  á 
los  banqueros  cualesquiera  otros  caudales  procedentes  de  ad- 
inlesidios,  depósitos,  et<;.  Una  vez  hecjia  esta  operación,  el 
Cónsul  sólo  podrá  disponer  de  los  fondos  pertenecientes  á  par- 
ticulares, á  cuyo  favor  librará  órdenes  contra  los  banqueros 
por  las  liquidaciones  que  les  correspondan. 

Al  efecto  se  llevarán  en  el  Consulado  registros  especiales 
para  aiintestatos  y  depósitos,  y  se  prevendrá  á  los  correspon- 

I 

sales  que  formen  cuenta  aparte  de  estos  caudales,  que  no 
deben  mezclarse  con  los  pertenecientes  al  Estado. 

Los  Cónsules  darán  cuenta  al  Gobierno  de  las  cantidades 
resultantes  de  juicios,  aiintestaios  y  demás  asuntos  particula- 
res resueltos  ó  liquidados  por  el  Consulado,  si  sus  derecho- 
habientes  no  las  reclaman  en  un  término  prudencial,  que  no 
podrá  exceder  de  seis  meses  en  Europa  y  de  doce  en  Ultra- 
mar, á  fin  de  que  el  Gobierno  decida  el  ulterior  destino  que  se 
ha  de  dar  á  dichas  sumas.  (Art.  11  del  Reglamento  de  Conta- 
bilidad.) 

Ministerio  de  Estado.  —  Sección  décima.  —  Circular,  —  En  res- 
puesta á  varias  consultas  elevadas  á  este  Ministerio  por  los  Cónsules 
d«  la. Nación  en  el  extranjero,  acerca  de  si  los  Agentes  honorarios  es- 
tán ó  no  obligados  á  llevar  la  contabilidad  consular  con  todas  las  for- 
malidades prescritas  por  el  Reglamento  vigente,  cuando  en  sus  resi- 
dencias haya  poco  movimiento  comercial  con  España,  y  por  tanto  es- 
casa ó  ninguna  recaudación  de  derechos  obvencionales; 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en»*u  nombre  S.  M.  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á  bien*  disponer  que  los  Agentes  honorarios,  én 
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Agencias  consulares  de  España  en  el  extranjero  exigirán  e! 
recargo  de  10  por  100  como  impuesto  transitorio,  consignando 
en  los  recibos  que  faciliten,  en  los  libros  de  contabilidad  y  en 
las  cuentas  que  remitan  al  Ministerio  de  Estado,  las  cantidades 
que  recauden  por  los  expresados  derechos,  con  separación  de 
las  que  cobren  por  el  impuesto  transitorio. 

De  estas  disposiciones  se  exceptúan  los  certificados  de  ori- 
gen, por  los  que  en  ningún  caso  podrán  exigirse  derechos  su- 
periores á  5  pesetas,  y  á  los  que,  por  lo  tanto,  únicamente  al- 
canza el  impuesto  de  la  décima,  cuando  sumado  con  el  que  le 
corresponde,  según  Arancel,  no  exceda  de  la  expresada  suma 
de  5  pesetas. 

En  12  de  Julio  de  1897  se  ordenó  en  aclaración  á  la  Real 
Orden  de  28  de  Junio  de  1897: 

1.°  Que  debiendo  ingresar  íntegro  dicho  impuesto  transito- 
rio en  el  Tesoro  público  para  cubrir  atenciones  extraordinarias* 
de  guerra,  no  podrá  efectuarse  deducción  alguna  de  su  im* 
porte,  y,  por  lo  tanto,  no  podrán  percibir  los  Cónsules  de  ca- 
rrera por  su  recaudación  el  premio  de  cobranza  que  expresa 
el  art.  4.**,  tít.  2.*  de  la  Ley,  ni  tampoco  los  Agentes  honorario» 
los  abonos  de  que  habla  el  art.  9.''  del  vigente  Reglamento  de 
Contabilidad.  • 

^.'^  Que  en  cuanto  á  la  excepción  de  dicho  impuesto,  que 
en  la  citada  circular  se  consigna  tocante  á  los  certificados  de 
origen,  debe  entenderse  que  únicamente  se  cobrará  el  im- 
puesto cuando,  á  virtud  de  lo  establecido  en  el  tercer  párra- 
fo del  art.  26  reformado  de  los  vigentes  Aranceles  consula- 
res, el  derecho  á  percibir  por  su  legalización,  después  de  su- 
marlo con  lo  que  le  correspondiera  por  el  10  por  100,  no  ex- 
ceda de  las  5  á  10  pesetas  que  respectivamente  marcan  las- 
columnas  primera  ó  segunda  de  dichos  Aranceles  cuj^a  apli- 
cación corresponda,  ó  sea,  en  síntesis,  que  en  ningún  caso,. 
y  por  la  legalización  de  un  certificado  de  origen,  puede  per- 
cibirse ni  un  céntimo  más  de  las  5  ó  10  pesetas,  según  los 
casos  antes  mencionados,  ni  tampoco  exceda  dicha  percep- 
ción del  25  por  100  de  los  derechos  de  Aduanas  correspondien- 
tes á  la  mercancía  á  que  se  refiera  el  certificado,  en  confor- 
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recaudación  llevará  laa  siguientes  libros  para  la  contabilidad: 

1."    Un  libro  de  Caja,  (Véase/oíTraM/anonúm.  12.)- 

2.°  Un  registro  de  recaudación  con  recibos  talonarios.  (Véase 
formulario  nilm.  13.) 

3.°  Otro  registro  de  la  recaudación  trimestral.  (Véase /or- 
mulario  núm,  14);  y 

4."  Otro  registro  de  gastos  extraordinarios,  (Véase  formu~ 
laño  DÚm.  15.) 

Estos  registros  serán  foliados  y  rubricados  por  el  Cónsul  y 
Vicecónsul  donde  le  haya.  (Art.  5."  del  Reglamento  de  Conta- 
bilidad.) 

En  el  libro  de  Caja  figurarán  las  entradas  y  salidas  de  la 
misma  por  todos  conceptos,  incluidas  las  sumas  anticipadas 
por  el  Tesoro  para  suplir  gastos  extraordinarios. 

El  libro  de  recaudación  se  formará  reuniendo  el  primer  día 
de  cada  trimestre  del  ano  económico  cuarenta  y  seis  hojas  de 
dos  páginas  (del /orMiMÍarío  núm.  14),  las  cuales  deberán  ser 
foliadas  y  rubricadas. 

En  los  registros  de  recaudación  se  anotarán  también  todas 
las  expediciones  ó  diligencias  que  no  devenguen  derechos  se- 
gún et  Arancel.  (Art.  6.°  del  Reglamento  de  Contabilidad.) 

La  contabilidad  de  los  Consulados  se  formalizará  para  su 
remisión  al  Ministerio  de  Estado  (Sección  tercera)  en  la  forma 
siguiente: 

1."    El  dia  1."  de  cada  mes: 

a)  Un  balance  de  Caja,  en  el  que  consten  las  cantidades  del 
cargo  y  de  la  data,  con  la  indicación  de  sus  conceptos. 

i)    La  cuenta  corriente  con  el  banquero. 

2."  En  I."  de  Octubre,  1.°  de  Enero,  1."  de  Abril  y  1."  de  Ju- 
lio, el  libro  de  recaudación  correspondiente  á  los  trimestres  1,°, 
2.°,  3."  y  4.°  del  año  económico,  con  el  duplicado  de  los  recibos 
del  registro  talonario. 

3."    En  l.°de  Enero  y  1."  de  Julio,  la  cuenta  detallada  de  los 
derechos  obvencionales  recaudados  durante  los  semestres  1," 
y  2.°  del  año  económico.  (Véanse  formularios  núms.  16  y  17.) 
Al  remitir  la  cuenta  del  2.*  semestre  se  comparará  la  recau- 
dación del  año  corriente  con  la  del  año  anterior,  explicando  el 
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■dación,  remitirán  i.  este  Ministerio  los  recibos 
que  existan  en  la  Caja  por  el  importe  de  la 
e  ser  igual  ¿  la  cantidad  aprobada,  haciéndola 
,recer  de  los  balances  en  que  por  dicho  coocep- 
'eie,  y  la  de  los  recibos  que  remite,  en  el  ffaier. 
t  triplicado  pasará  á  unirse  k  la  Real  Orden 

e  Contabilidad  del  Ministerio  de  Estado  exam¡> 
>,  y  una  vez  aprobadas,  lo  participará  á  los  Cón- 
instancia  se  anotará  en  el  registro  de  recauda- 
iente,  citando  el  número  y  la  fecha  de  la  Real 
ín  al  pie  el  Cónsul  y  el  Vicecónsul.  El  Gobier- 
conveniente  para  el  ingreso  en  el  Tesoro  de  la 
los  Consulados  y  para  el  reintegro  de  !a8  Bu- 
en gastos  extraordinarios  del  servicio, 
lio  de  1893  se  dispuso  que  los  pagos  que  se  ve- 
ttranjero  para  gastos  de  representación  de  los 
cionarios  de  este  Ministerio  se  hallan  sujetos 
1  por  100  como  pagos  del  personal. 
:eptuadoB  de  dicho  impuesto  los  que  se  hagan 
viaje,  instalaciones  de  casas  y  oficinas,  mate- 
ogos,  cuyos  créditos  no  figuran  en  los  capítu- 
del  Ministerio. 

N  EL  EXTRANJERO. — Los  Sres.  D.  Fedcrtco  ffuík 
queros,  con  residencia  en  Londres,  12,  Tokhen- 
.,  tienen  ¿  su  cai^o  el  servicio  en  los  puntos 

Lmsterdam,  Asunción,  Atenas,  Baltímore,  Bet- 
^en,  Bogotá,  Boston,  Bucarest,  Buenos  Aires. 
Cairo,  Callao,  Cantón,  Caracas,  Cardiff,  Cayo 
Constan  ti  nopla,  Copenhague,  Charleston,  Da- 
,  Emuy,  Filadelfia,  Francfort,  Glasgow,  L& 
lala,  Guayaquil,  Halifax,  Hamburgo,  Hong^ 
laica,  Jerusaléu,  Kingston,  Leipsig,  Lima,  Li- 
\,  Macao,  Mannheim,  Méjico,  Montevideo,  Mud- 
Nassau,  Newcastle,  Newport,  Nueva  Orleáns, 
remberg,  Odessa,  Panamá,  La  Paz  de  Bolivia, 
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donde  Be  requiera ;  V.'  B*  en  la  lista  de  pasaje- 
ros; patente  de  sanidad;  su  petición  y  refrenda 
ción ;  refrendación  del  rol  en  buques  nacionales 
y  lista  de  tripulantes  en  los  extranjeros: 

Si  el  buque  mide  hasta  150  toneladas  netas. 

De  151  é  1.000,  por  tonelada 

De  1.001  en  adelante 


Los  buques  satisfarán  en  el  primer  puerto 
donde  tomen  carga  6  pasajeros  d  derecho  total 
de  expedición.  Si  hacen  eacalas  en  otros  puertos 
extranjeros  antes  de  llegar  al  español  de  destina 
y  toman  carga  ó  pasajeros  para  España,  satisfa- 
rán por  su  despacho  en  cada  une  de  dichas  esca- 
las la  mitad  de  los  derechos  anteriores. 

Cuando  el  Capitán  de  un  huque  haga  varias 
escalas  eo  puertos  extranjeros  tomando  carga  ó 
pasajeros  para  España,  y  en  virtud  del  art.  45 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  redacte  su  mani- 
fiesto general  en  el  último  puerto,  sin  haber  pre- 
sentado en  los  Consulados  intermedios  los  ma- 
nifiestos parciales,  pagará  en  el  último  el  dere- 
cho total  de  expedición,  y  además  la  mitad  del 
derecho  por  cada  uno  de  loa  puertos  donde  hu- 
biese tomado  carga  ó  pasaje  para  España. 

Los  buques  que  se  despachen  de  puerto  ex- 
tranjero d  puerto  extranjero,  llevando  carga 
destinada  de  tránsito  á  España,  pagarán  el  de- 
recho total  de  expedición. 

Satisfarán  la  mitad  de  derechos  los  buques 
que  se  despachen  para  puerto  español  con  un 
cargamento  único  de  mercaderías  cuyos  dere- 
chos arancelarios  por  todos  conceptos  no  exce- 
dan de  50  pesetea  los  1.000  kilogramos. 

Art.  2.'  Los  buques  españoles  6  extranjeros 
que  se  despachen :  1 .',  en  lastre  para  puertos  es- 
pañoles; 2.*,  de  tránsito,  aunque  se  les  vise  el 
manifiesto,  ó  en  su  defecto  el  sobordo  y  los  co- 
nocimientos de  la  carga  que  no  esté  destinada  á 
España,  pagarán  por  la  expedición  ó  el  refrendo 
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Patrón  ó  Mayordomo • .  • . » 

Art.  12.  Por  el  embarque  ó  desembarque  de 
eada  marinero,  fogonero  ó  sirviente  de  á  bordo. 

Art.  13.  Por  el  permiso  de  embarque  de  cada 
marinero  español  en  buque  extranjero 

Art.  14.  Por  el  embarque,  en  buques  nacio- 
nales ó  extranjeros,  de  cada  pasajero,  con  desti- 
no á  puertos  españoles.  • 

Los  pasajeros  destinados  á  puertos  extranje- 
ros no  pagarán  derecho  alguno. 

Art.  16.     Por  cada  tornaguía . .  •   . 

Art.  16.  Por  el  examen  y  revisión  de  cuen- 
tas pendientes  entre  Armadores  y  Capitanes,  ó 
entre  éstos  y  los  tripulantes  de  un  buque,  haya  ó 
no  terminado  el  plazo  de  contrata;  reparto  de  lo 
que  á  cada  uno  corresponda,  oídos  en  su  ^so 
los  peritos  nombrados  por  las  partes  con  inter- 
vención del  Cónsul : 

Satisfará  cada  interesado  por  lo  que  le  co- 
rresponda percibir 

Art.  17.  Por  el  expediente  ó  juicio  arbitral 
de  transacción  y  composición,  de  arreglo  de 
cuentas  y  liquidaciones  de  averías  ó  cualquier 
otro  que  se  relacione  con  la  navegación  ó  el  co- 
mercio marítimo,  comprendiendo  el  reparto 
proporcional  entre  las  partes  de  la  cantidad  li- 
quida que  resulte,  oídos  los  peritos  cuando  pro- 
ceda, y  nombrado  ó  aceptado  el  Cónsul  como 
arbitro: 

Sobre  lo  que  cada  uno  deba  percibir 

Art.  18.  Por  el  depósito  de  mercancías  ó  res- 
tos salvados  de  una  nave,  que  el  Cónsul  consti- 
tuya de  oñcio  ó  á  requerimiento  de  parte  intere- 
sada, además  de  los  gastos  de  almacenaje  y 
guarda,  se  satisfará  sobre  el  valor  de  los  efectos 
depositados 

Art.  19.  Los  expedientes  instruidos  á  peti- 
ción del  Capitán  ó  parte  interesada  sobre  arriba- 
da forzosa,  averías  del  buque  y  demás  acciden- 
tes de  la  mar,  devengarán  por  hoja 


1.*  columna 
PmcAm. 

2."  columna 
Pesetas. 
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^  de  escritura,  refrendos,  legalizaciones 
ás  actos  ó  documentos  que  requieran  : 
Por  cada  hoja i 

24.  Por  un  pasavante  provisional,  ia- 
}1  rol  de  navegación - 

25.  Los  expedientes  instruidos  de  oñcio 
accidentes  de  mar  ú  naufragios,  7  los  que 
e  la  acción  gutternativa  de  los  Cónsules 
isitar  los  buques  nacionales  é  investigar, 
liró  castigar  las  faltas  ó  desórdenes  que 
08  ocurran  durante  la  navegación  6  en 
>,  no  devengarán  derechos. 

26.  Por  toda  clase  de  certificaciones  6 
dos  de  documentos  ó  de  actas  referentes 

Por  la  legalización  de  los  certificadoB  de 

ando  las  mercancías  descritas  en  un  certi- 
de  origen  deban  devengar  en  España  por 
IOS  de  Aduanas  una  cantidad  inferior  á  20 
s,  se  percibirá  por  la  legalización  consu- 
dicho  documento  el  25  por  100  del  importe 
referidos  derechos  de  Aduanas. 
se  legalizarán  ni  expedirán  certiñcados 
;en  para  los  paquetes  postales. 


Actos  notariales. 

CONTRATOS  COMERCIALES  Y  MArITIMOS 

27.  Por  cada  escritura  matriz  de  protes- 
nverias  ó  accidentes  de  mar;  protesto  de 
e  cambio,  notiHcación  y  respuesta;  cons- 
n  y  disolución  simples  de  sociedades  mor- 
ís y  toda  ciase  de  contratos  que  se  refieran 
[aciones  meramente  personales,  sin  deter- 
ge cantidad  ó  cosa  valuada : 
Por  cada  hoja . .     

28-  Por  cada  escritura  matrii  de  contra- 
merciales  ó  marítimos,  ó  que  se  refieran: 
irte,  sueldo  ó  manutención  de  los  tripulan- 
un  buque;  á  la  parte  entre  el  Capitán  y  el 
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Actos  7  contratos  del  orden  civiL 

Art.  30.  Toda  escritura  matriz  que  verse  so- 
bre cosas  ó  derechos,  cuyo  valor  no  se  determi- 
ne ó  exprese,  devengará: 

Por  cada  hoja  de  protocolo 

Este  mismo  tipo  regirá,  aun  cuando  se  expre- 
se el  valor  ó  importe  sobre  que  verse  la  escritu- 
ra, para  las  actas  notariales,  escrituras  de  arrien- 
do y  subarriendo,  obligaciones  y  fíanzas  perso- 
nales ó  con  hipoteca  hasta  10.000  pesetas,  pro- 
mesas de  venta,  constitución  de  servidumbres 
reales  y  extinción  de  cargas  reales  y  de  obliga- 
ciones personales. 

Art.  31.  Toda  escritura  matriz  que  verse  so- 
bre Qosas  ó  derechos,  cuyo  importé  se  exprese  ó 
entregue  en  metálico,  valores  ó  sus  equivalen- 
tes, ya  sea  la  entrega  de  presente,  confesada  ó 
aplazada,  devengará : 

'    Si  los  valores  no  exceden  de  10.000  pe- 
setas  

De  10.001  á  50.000,  sobre  lo  que  exceda 

del  tipo  anterior 

De  50.001  á  100.000,  id.  id , 

De  100.001  á  200.000,  id .  id 

De  200.001  á  500.000,  id.  id 

De  500.001  en  adelante,  id.  id 

En  ningún  caso,  cualquiera  que  sea  el  valor 
de  la  escritura,  ésta  devengará  más  de  2.500  pe- 
setas por  la  1.'  columna,  ó  4.000  por  la  2.* 

Estos  derechos  sólo  deben  percibirse  cuando 
recaigan  sobre  documentos  por  los  cuales  se  ad- 
quiera ó  transñera  el  dominio  de  cantidades  y 
bienes  muebles  de  todas  clases,  y  además  cuan- 
do se  constituyan  con  ellos  derechos  reales  en 
España  que  luego  no  deban  someterse  al  pago  de 
impuestos  similares. 

Los  derechos  de  esta  clase  de  actos  se  reduci- 
rán á  la  mitad  en  las  escrituras  de  más  de  10.000 
pesetas  sobre  dotes,  arras,  capitulaciones  y  apor- 


1.*  columnm 
Pesetas. 


2.*  columna 
Pesetas. 
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sito,  intervención  judicial  ó  administrativa,  y  ¿ 
cualquier  otro  acto  ó  documento  público  ó  priva- 
do, redactado  fuera  del  Consulado,  comprendi- 
das las  autorizaciones  y  actas: 

Por  cada  hoja,  si  el  valor  declarado  no 

excede  de  10.000  pesetas 1 

ídem,  si  excede 1,50 

Art.  37.  Por  autorizar  los  actos  y  contratos 
del  orden  civil  hechos  fuera  del  Consulado,  bien 
se  trate  de  documentos  privados  ó  de  escrituras 
públicas,  á  ñn  de  que  tengan  validez  en  España: 

Si  no  expresan  cantidad 10 

Si  expresan  cantidad  ó  cosa  valuada  en  la 
forma  que  determina  el  art.  31,  se  les  aplicarán 
los  derechos  que  este  articulo  establece  como  si 
hubiesen  sido  otorgados  en  el  Consulado. 

Art.  38.  En  las  certificaciones  expedidas  á  so- 
licitud de  parte  interesada,  en  vista  de  los  docu- 
mentos que  se  presenten,  para  declarar  la  pro- 
piedad de  rentas  de  cualquier  clase  que  sean,  se 
satisfará: 

Por  el  examen  de  cada  hoja  de  docu- 
mentos      1,50 

Por  la  certificación:  I 

Si  el  valor  no  excede  de  15.000  pesetas. . .     0.25  p. 


l.«  columna  2.*  columnt 


Pesetas. 


V, 


Sobre  lo  que  exceda  hasta  50.000  pesetas. 
Sobre  el  excedente  de  50.000 

Actos  judiciales. 

Art.  39.  Por  la  celebración  de  cada  acto  de 
conciliación,  incluyendo  la  providencia  de  cita- 
ción y  el  certificado  que  se  expida 

Cuando,  citado  el  demandado,  no  se  celebra- 
se el  acto  por  falta  de  comparecencia  de  una  de 
las  partes 

Art.  40.  Por  todas  las  providencias,  autos  y 
diligencias  de  un  juicio  verbal,  sea  cual  fuere  su 

duración  hasta  la  sentencia  inclusive 

Cuando,  citado  el  demandado,  no  se  celebra- 


0,15  p.  «A 
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ArL  47.  Por  hxlaa  las  actuaciones  legales  de 
apertura  de  un  testamento  6  codicilo  cerrado, 
además  de  los  derechos  de  protocolización. . 

Art.  48-  Ed  las  actuaciones  de  los  juicios  to- 
luDlarios  6  neceBaríos  de  testamentarla  ó  abtn- 
ícttato,  comprendiendo  la  liquidación  y  parti' 
ciAn  de  la  herencia  hasta  su  liquidación  final,  ae 
cobrará  sobre  el  importe  de  ésta,  deducidos  loa 
créditos  ficticios  6  incobrables : 

Hssta  5.000  pesetas 

Lo  que  esceda  de  esta  suma 

Por  cada  hoja  de  la  actuación 

Las  herencias  cuyo  importe  no  exceda 
2.000  pesetas,  quedan  exentas  del  pago  de  lodo 
recargo  de  derechos  por  la  asistencia  consular 
fuera  de  Cancilteris. 

Será  gratuita  la  protocolización  de  los  expe- 
dientes de  testamentaria  ó  abinteítato  tramita- 
das por  loB  Consulados. 

Art.  i9-  En  los  expedientes  de  aprobación 
de  las  operaciones  de  una  testamentarla  hechas 
extrajudícial mente,  se  satisfará,  además  del  de- 
recho de  examen  de  cada  hoja: 

Por  el  auto  aprobando  las  operaciones  de 
partición,  liquidación  y  adjudicación  del  caudal 
hereditario  sobre  su  importe,  deducidos  los  cré- 
ditos ficticios  ó  incobrables: 

Hasta  5.000  pesetas...'. 

Sobre  lo  que  exceda  de  esta  suma 

La  protocolización  de  sus  expedientes  deven- 
gará los  derechos  correspondientes. 

Art.  50.  Por  la  flansa  y  obligación  personal 
que  deba  prestarse  en  los  embargos  preventivos, 
actas  de  constitución  de  flanza  en  los  juicios  eje- 
cutivos, interdictos  y  administración  de  bienes 
de  ausentes : 

Porcada  hoja 

Art.  51.  Por  el  acta  de  constitución  de  fianza 
hipotecaria  para  tutelas,  cnratelas,  dotes,  pecu- 
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Art.  62.  Por  la  expedición  de  un  pasaporte 
á  cada  chino  que  se  dirija  á  Filipinas  ó  á  las 
Antillas 

Art.  63.  Se  expedirán  ó  refrendarán  gratui- 
tamente los  pasaportes: 

1.*  A  los  empleados  ó  representantes  oficia- 
les del  Gobierno  y  á  toda  Autoridad  española  ó 
extranjera. 

2  *    A  los  militares. 

3.*  A  los  subditos  marroquíes  que  se  dirijan 
á  España. 

Art.  64.  Por  cada  patente  de  protección  ó  por 
su  renovación  anual 

Art.  65.  Por  cada  patente  de  nombramiento 
de  Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  consular  hono- 
rario   

Art  66.  La  traducción  de  toda  clase  de  do- 
cumentos hecha  en  Cancillería  devengará  por 
cada  hoja: 

De  un  idioma  extranjero  al  español 

Del  español  á  uno  extranjero 

Todo  documento  redactado  en  idioma  extran- 
jero que  se  presente  para  su  legalización  junto 
con  la  versión  española  hecha  fuera  del  Consu- 
lado, satisfará  por  su  examen  y  comprobación  los 
mismos  derechos  que  si  la  traducción  hubiere 
sido  hecha  en  Cancillería,  además  del  importe  de 
la  legalización. 

Disposiciones  generales. 

Art.  67.  Los  actos  ó  diligencias  practicados 
de  oñcio  por  orden  del  Gobierno,  ó  por  encargo 
ó  súplica  de  Autoridad  ó  Corporación  oñcial  es- 
pañola ó  extranjera,  no  devengarán  derechos. 
Tampoco  deberán  satisfacerlos : 

1.*  Los  servicios  prestados  á  la  Marina  de 
guerra  nacional  ó  extranjera. 

2.*  El  despacho  ordinario  de  los  buques  de 
recreo  españoles  ó  extranjeros. 

3.*    Las  diligencias  de  tramitación  de  los  ex- 


1.*  columna 
Pesetas, 


10 


2.'  columna 
Pesetas, 


15 


25 


100 


5 

10 


40 


150 


7,50 
15 
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tención,  adeináa  del  derecho  anterior  por  boros  para  el  Estado,  que  sólo 
«e  contará  durante  las  que  inviertan  en  lo  actuoción  del  servicio  que 
motive  su  salida. 

Art.  70.  Para  los  actos  que  han  de  adeudor  derechos  por  hojas,  se 
entenderán  éstas  de  dos  páginas,  conteniendo  cada  uno  24  lineas  de  16 
silabas,  tipo  á  que  deben  ajustarse  los  protocolos  consulares.  Una  vez 
empezada  la  hoja,  se  pagará  por  completo.  Igualmente  en  loe  actos  que 
devengan  por  horas  se  considerarán  como  completas  sus  fracciones. 

Art.  71.  Cuando  se  necesiten  tos  servicios  del  Consulado  para  asun- 
tos urgentes  fuera  de  les  horas  de  oHcina,  se  solicitarán  precieamenta 
por  escrito,  y  el  Cónsul  deberá  atender  la  súplica,  exigiendo  sobre  los 
derechos  establecidos  en  esta  Tacita: 

Por  el  despacho  de  un  buque,  en  horas  extraordinarias, 

basta  las  diez  déla  nocho 25  pesetas. 

Desde  las  diez  en  adelante 50  — 

Por  la  expedición  de  un  documento  que  exija  dos  horas  ó 

más  de  trabajo 10  — 

Si  exige  menos  de  dos  horas 5  — 

Por  la  expedición  de  un  pasasaporte  ó  documento  análogo.  1  — 

La  recaudación  que  se  obtenga  por  este  concepto  se  distribuirá  por 
portes  iguales  entre  el  Cónsul,  el  Vicecónsul  y  el  Canciller,  ó  ai  faltare 
alguno  do  estos  empleados,  entre  los  demás  que  presten  el  servicio. 

Para  los  efectos  de  esle  artículo  se  considerarán  como  horas  ordi- 
narias de  oficina  aquellas  en  que  estén  abiertas  las  Aduanas,  ó  en  su 
defecto  las  Oficinas  administrativas  del  Gobierno  ó  loa  Bancos  públicos 
de  ceda  localidad.  En  dichas  horas  no  se  podrán  cobrar  los  anteriores 
derechos. 

Art.  72.  Los  derechos  de  los  intérpretes  ó  dragomanes  no  señalados 
en  estos  Aranceles,  los  honorarios  de  los  facultativos  y  peritos,  se  ajus- 
tarán á  las  prácticas  de  cada  localidad. 

Art.  73.  Cuando  deba  ejecutarse  un  acto  ó  expedirse  un  documento 
no  especificado  en  los  Aranceles,  no  ae  exigirá  derecho  alguno,  pero 
los  Cónsules  darán  inmediata  cuenta  al  Ministerio  para  subsanar  la 
omisión,  si  asi  procediera  hacerlo. 

Art.  74.  También  avisarán  los  Cónsules  la  publicación  de  toda  Ta- 
rifa consular  ó  de  cualquier  otra  disposición  de  un  Gobierno  extran- 
jero, por  la  que  se  imponga  á  los  españoles  nn  derecho  diferencial  su- 
perior al  que  pagan  sus  nacionales. 

Art.  75.  Se  aplicará  la  primera  columna  de  este  Arancel  ein  todos 
loe  Estados  de  Europa,  Asia  en  sus  costas  del  Mediterráneo  y  Mar  Ne- 
gro, y  África  en  las  del  Mediterráneo  y  Océano  hasta  el  Golfo  de  Gui- 
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[  Junio  DE  1888.  —  Cambios  /yot  que  rigen 


éesdt  í."  de  Julio  de  18S5  para  el  pago  en  el  axtranjvro  de  tod»  ler- 
oicio  del  Estado  no  contenido,  con  arreglo  á  lo  diapuesio  en  la  Leg  g 
Real  Orden  de  S4  y  37  de  Junio  de  dicho  año. 


MONEDAS  EXTRANJERAS 


Alemania 

América  inglesa.. 

Austria-Hungría. 

Bélgica 

Brasil 

Cochinchina  fran- 
cesa  

Colombia..-. 

Colon  iasingleaas. 

Chile..., 

Dinamarca 

Egipto 

Estados  Unidos. . 

Finlandia   

Francia 

Grecia 

Haití 

Indias  inglesas . . 

Inglaterra 

Italia    

Isla  Mauricio  (Co- 
lonia inglesa). 

JaiMÍn 

Méjico 

Monaco 

Noruega 

Países  Bajos.... 

Peni 

Portugal 

Repúb.  Argentina 
Rumania. .  • . 

Ruüa 

Servia 

Suecia 

Túnez 

Turquía 

Uruguay.  ... 
Venezuela. . . 
Emuy 


Reich-mark  de  100  píenning 

DoUar 

Florín  de  lOOkreutzers 

Franco  de  100  céntimos 

Mil  reis 

Piastra  de  comercio 

Peso  de  oro 

Veinte  céntimos  de  plata  de  Hong-Kong. 

Peso  de  100  centavos 

Krone  de  100  ore 

Piastra  de  40  para 

Dollar  de  100  centavos 

Markka 

Franco  de  100  céntimos 

Drackma  de  100  lepta 

Gourdo 

Roupia 

Libra  esterlina 

Lira  de  100  céntimos . 

Veinte  céntimos . 

YendelOOsen 

Peso  de  lúO  centavos 

Franco  de  100  céntimos 

Krone  de  100  ore 

Florín  de  100  céntimos 

Homan  de  100  schshis 

Sol  de  10  dineros  ó  100  céntimos 

Mil  reis 

Ley  de  100  banis 

Rublo  de  100  kopeks 

Diñar  de  100  paras 

Krona  de  100  ore 

Piastra 

Piastra 

Piastra  ó  peso 

Venezolano 

Peso 


'  1 


-í 


¿5v 


v: 


^  ■ 

A- 
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Medidas  de  capacidad.  — ¿¿(/i/tV/os;  Tonelada,  252  gallones = 1.1 4^ 
lit. ;  quarter,  64  gallones  =  290,7  lit.;  barril,  36  gallones  =  163  lit. — 
Granos:  Bushel,  8  gallones  =  36,36  lit.;  sack,  24  gallones  =  109  lit.; 
quarter,  64  gallones  =  290,7  lit.  —Líquidos:  Gallón  imperial  =  4,543 
lit.;  quarter,  V*  gallón  =  1,136  lit.;  pint,  Vg  gallón  =  0,568  lit.;  gilí,  Vst 
gallón  =  0,142  lit. 

India  ingiepa. 

Pesos.  —  B8zar-maund=  37,251  kilogr. ;  factory-maund  =  33,865 
kilogr.;  sicca  (para  el  oro  y  la  plata)  =  11,6  gr.;  candy  =:  20  maunds. 

Medidas  lineales.  —  Cubit  =  45,7  cent. 

Medidas  superficiales.  —  Biggab  =  1.337  met.  cuadrados;  cottab 
=  66,88  met.  cuad. 

Medidas  de  capacidad.—  Los  líquidos  y  granos  se  venden  al  peso. 


Rosta. 

A  Pesos.  —  Libra,  32  lots  =  409,512  gr.;  lot,  3  zototniks  =  15,797 gr.; 

zototnik,  96  dolia  =  4,266  gr.;  dolía  =  0,044  gr.;  lastre  de  ifaari  4.800 
libras  =  1.965  kilogr. ;  berkovits,  400  libras  =  163,805  kilogr. ;  pud,  40 

I  libras  =  16,380  kilogr. 

i. 

Medidas  de  capacidad.  —  Líquidos:  Botchka,  40  vedros  =  491,947 
lit. ;  vedro  =  12,299  lit. ;  chtof,  '/g  vedro  =  1,537  lit. ;  kruchka,  Vio  '^e* 
dro  =  1,230  lit. ;  t^iharka,  Vioo  vedro  =  0,123  lit.  — Granos:  Tchetverl, 
8  tchetverik  =  209,902  lit.;  osmina,  4  tchetverik  =  104,950  lit.;  tchet 
=  26,237  lit.;  garnits,  V»  tchet  =  3,280  lit. 

Medidas  lineales. —  Yersta,  500  sajonas  =  1.066,78  met.;  sajena 
=  2,134  met.;  archina,  Vs  sajena  =  0,711  met.;  verchok,  */«  sajena 
=  0,044  met.;  pie  inglés,  0,305  met. 

Medidas  superficiales.  —  Deciatina,  2.400  sajonas  cuad.  =  109,25 
áreas. 

Medidas  cúbicas.  —  Sajena  cúbica  =  9,712  met.  cúb.;  archina  cú- 
bica =  0,360  met.  cúb. 

Torqoía 

Pesos.  —  Cantar  (quintal)  =  56,450  kilogr.;  oke  =  1,283  kilogr.; 
rottolo  =  564 gr.;  dracma  =  3  gr. 

Medidas  lineales.  —  Archina  =  75,7  cent.;  pulgada  (Vm  archina) 
=  3,16  cent.;  rup  =  8,5  met.;  berri  =  1.476  met. 

Medidas  superficiales.  —  Pie  archina  cuadrada  =  75,77  decíme- 
tros cuad. 

Medidas  de  capacidad.  —  Los  líquidos  se  venden  al  peso;  kiloz 
(para  cereales)  =  35,27  lit. 
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=:  35,5  met.;  chang,  10  chih  =  3,55  met.;  chih  =  0,355  met.;  tsan  (Vm 
chih)  =  0,035  met.;  fan  (',  ,„  chih)  =  0,003  met. 

Hedidas  d«  capacidad.  —  Los  liquidoB  y  granos  se  vendea  al  peso. 

SI«H. 

Pasoi.  —  Picul  =  60  kilogr.  próximameate ;  catty  =  612  gr. ;  tikal 
(oro  y  plata)  =  15,3  gr. 

Hedldaa  de  capacidad.  —  Los  líquidos  j  granos  se  venden  al  peso. 

Medidas  lincalea  —  Yote  =  15,200  kilóm.;  yod  ó  tod  =  152  mel.; 
wa  =  1,9  met.;  ken  =  0,95  met.;  soch  =  0,475  mel.;  niu  =  0,019  met. 
Bl  alatCMa  aaélrli!*  deelBul. 

Alemania,  AtuiHa-Hungria,  Bélgica,  Dinamarca,  Finlandia, 
Francia,  Grecia,  Italia,  Paises  Bajos,  Portugal,  Rumania,  Áeroia. 
Saecia,  Noruega,  Suita,  Brasil,  México,  Chile  y  casi  todas  las  Repú- 
blicas Sudamericanas  y  Centroamericanas  emplean  el  sistema  métrico 
decimal. 

En  Turquía  y  en  Bulgaria  su  empleo  es  obligatorio;  en  Egipto  se 
osa  en  las  Administraciones ;  en  Inglaterra  y  Canadá  su  empleo  está 
eatorizado.  En  Grecia,  el  metro  se  llama  estadiónyel  gramo dracma; 
en  Holanda,  el  metro  se  llama  el. 

HedMaa  parllenlarea. 

Hedidas  marinas.  —  Legua  marina  ó  geográfica  =  5.55G  met.; 
milla  marina  ('/m  de  grado)  — 1.852  roel.;  cable  =  200  met.;  nndo 
=  15,432  met.;  braza  =  1,624  met. 

Hedidas  topográflcas.  —  Legua  marina  cuadrada  =  30,87  met. 
cuad.;  milla  marina  cuadrada  =  3,43  met.  cuad.;  milla  inglesa  cua- 
drada =  2,59  met.  cuad.;  claim,  unidad  de  superficie  en  las  minas  del 
Transwaal,  vale  60.000  pies  cuad.  ó  557  met.  cuad. 

Hedidos  especiales  de  capaiddad  en  los  Estados  Unidos  4  In- 
dia Inglssa.— Para  ios  líquidos,  el  antiguo  ^aííiSn  de  tii/io  =  3,785  lit., 
y  para  tos  granos,  el  antiguo  bushel  de  Winchester  ^^  35,237  lit. 

Hedida  del  trabajo  de  las  tnerxas  —  El  trabajo  se  expresa  en 
kilográmetros  kgm.};  1  kgm.  es  el  trabajo  necesario  para  levantar  un 
peso  de  1  kilogr.  á  la  altura  de  1  met.  La  unidad  para  evaluar  el  tra- 
bajo de  las  máquinas  es  el  caballo-eapor,  que  representa  el  trabajo 
de  75  kgm.  por  segundo.  La  unidad  para  el  trabajo  de  los  aparatos 
eléctricos  es  el  watt,  que  os  igual  é  "".'m  ó  ',',,  kgm.  próximamente. 
Los  múltiplos  son  el  hectowatt  y  el  kilowatt. 

Anllgnas  Hedidas  espalólas. 

Pesos.  —  Tonelada  =  920  kilogr.;  quintal  =  46,009  kilogr.;  arro- 
ba =-  11,502  kilogr.;  libra  =0,460  kilogr.;  onza  =  0,028  kilogr.;  adar- 
me =-1,797  gr. 
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SO  centavos 

10       —      

2       —     

1       —      

Asia  (Mogol). 

Kobán  japonés 

Rapia  coD  signos  del  Zodiaco. .  ■ 

Mohur 

Tigogin 

Pagoda 

Rupia  del  Mogol 

Kodams 


Atutrüt-Honoiia. 


/  Ducado 

•.    8  florines . . 

(    4      —      .. 


I    1  florín.. 


20  kreutzer , 

10      —     

i      —      

1      —      

V,      -      ; 

Bélglcs. 
Rige  el  sistema  francéa. 

BoliTla. 

Peso 

Vi  peso 

Boliviano 


5 

2.50 

1 

0,50 

2,01l> 

0,05 

48,68 

él  ,41 

35,41 

13.68 

8,99- 

2.33 

1,61 

10 
5 

2.50 
0,625 
0,50 
0,25 

0,10 
0,025 
0,0125 


/  20.000  p 
¡10.000  - 
(  5.000  - 
/  2.000 
í  1.000  ■ 
'       500   - 


56,80 
28,40 
14,20 
5,68 
2,84 
1,42 
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PielM. 

'/t  libra  egipciana 6,50 

Tallari  (20  piestraB) 5,20 

V,     (10      -     ) 2,60 

V.      (5       —     ) 1,50 

,  S  piastras 0,52 

1  piastra 0,26 

Vi     —    '• 0,12 

'/,.    — 0,05 

'/«    -    0,025 

Satadoi  Unidos. 

Doble  águila  (20  dQÜars) 102,50 

Hay  monedas  de  10,  5  y  2  '/i  dollara. 

1  dollar. 5,125 

;i    —     (lOOcentavoa) 4,50 

;  Hay  monedas  de  50,  25  y  5  cenlaTos. 

I  centavo 0,05 

FranoU. 

f  100  francob 100 

50      — 50 

I  Napoleón  {20  fra.) 20 

V.       -       (10-) 10 

SfraQooa 5 


V,     -    0,50 

lOcéntimoa 0,10 


0,05 


I  Guillermo  111  (13  wigte) 40,12 

,  Ryder 30,04 

Pieía  de  10  florines 20.06 

'  Ducado  de  Guillermo 11,40 

I,  Ducado  de  Holanda 11,33 


Oreda. 

Rige  el  BLBtema  francéa. 

OaAtemal». 

Rige  el  sialema  español  antiguo. 
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Rige  el  sistema  español  antiguo. 

Portagal. 

;  Dobra  (20.000  reía) 163,09 

[  Corona  ÍIO.OOO  reía) 63,98 

jLisbonina{4.000reis)..  32,65 

""** j  V.  corona  (5.000  re¡8) 26,99 

f  ',',  de  corona  (2.000  reis) 10,80 

>  Vw  de  corona  (1.000  reía} 5,40 

Í  Corona  (l.OOOreia),  1835 5,83 

Cruzado  nuevo  (480  reis) 2,82 

Pieza  de  5  tostones  (500  reis),  1854 2,45 

Tostón  antiguo 0,60 

Tostón  (lOOreie) 0,49 

Biul«. 

C  Imperial  (10  rubloa),  1755  á  1763 50,37 

„                 \  Imperial  (10  rublos),  1763  á  1817 39,7¿ 

í  Medio  imperial  [1849) 19,86 

I  Ducado  (1755  á  1763) 11,33 

Plata Rublo  (1849)  =  lOOkopecka 3,90 

SaeoU  (Véase  Dinamarca). 
Salsa,. 
Rige  el  sistema  francés  desde  1850. 
Turquía. 

/   5     libras  turcas 115 

I    2V,    -        —     57,50 

Obo í    1         —       —    26 

/'/.         —        —     11,50 

\V«         —        —     5,75 

/  20  piastras  =  medjidié 4,25 

[  10         -     2,125 

)    5         -     1,0625 

P'^" 2         -     0,425 

[    1         —     0,2025 

^  Vi      —   0,10 

YenesnslA. 
Rige  el  sistema  español  antiguo. 


*  ■  ll""«ll 
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Las  copias  certificadas  que  expidan  los  Cónsules,  con  las 
formalidades  leg:ales  y  declarando  su  conformidad  con  el  ori- 
gineA  archivado,  producirán' plena  prueba,  autorizadas  que 
sean  del  mismo  modo. 

Perdida  la  primera  copia,  puede  darse  otra,  comprobándo- 
se la  pérdida  por  juramento  ó  deposición  de  dos  testigos  fide- 
dignos, y  declarándose  en  la  nueva  copia  el  número  de  orden 
que  le  corresponde  y  el  motivo  por  que  se  expide. 

Las  copias  deben  tomarse  en  su  integridad  y  no  por  ex- 
tractos. Los  Cónsules  cuidarán  de  no  entregar  las  copias  sinr 
haberlas  confrontado  atentamente  con  sus  originales. 

En  ningún  caso,  y  bajo  ningún  pretexto,  confiarán  los  Cón- 
sules los  papeles  pertenecientes  á  los  Archivos  consulares  á 
ninguna  persona  ó  Autoridad  extranjeras,  pues  deben  perma- 
necer siempre  reservados  en  el  Archivo,  bajo  la  responsabili- 
dad del  Cónsul. 

70.  Traducciones. —  Real  Orden  disponiendo  que  no  sean  ad- 
mitidas como  dignas  de  fe  otras  traducciones  que  las  hecha? 
en  la  Interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  ó  por  los  Intér- 
pretes ó  Cónsules  con  los  requisitos  que  se  determinan. 

Ministerio  de  Estado.— -Excmo.  Sr. :  Teniéndose  noticia  en  este  Mi- 
nisterio de  que  algunos  documentos  procedentes  del  extranjero  vienen 
acompañados  de  traducciones  al  castellano  hechas  por  Intérpretes  ju- 
rados de  la  localidad,  y  para  evitar  que  éstas,  aunque  legalizadas  por 
nuestros  Cónsules,  puedan  ser  consideradas  como  válidas  en  contra  de 
lo  dispuesto,  ruego  á  V.  E.  que  se  sirva  llamar  la  atención  de  quien 
corresponda,  á  fin  de  que  no  sean  admitidas  como  dignas  de  fe  más 
que  las  traducciones  hechas  en  la  Interpretación  de  lenguas  de  este 
Ministerio  ó  por  los  Intérpretes  jurados  de  Real  nombramiento,  ó  bien 
las  verificadas  por  los  Cónsules  acreditados  en  España,  de  los  países- 
con  los  cuales  se  ha  estipulado  esa  prerrogativa,  en  virtud  de  Conve- 
nios especiales. 

De  Real  Orden,  etc.— Dios,  etc.— Palacio  13  Abril  1872.— El  Subse- 
cretario, Peo  Guitón.  —  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Los  derechos  que  pagan  las  traducciones  de  documentos, 
hechas  en  Cancillería,  según  el  Arancel  consular,  son  los  con- 
signados en  el  art.  66. 
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popa.  Ea  visita  á  buque  extranjero,  todos  pueden  llevar  ban- 
dera &  popa. 

El  asta  en  donde  se  enarbola  debe  estar  pintada  con  los 
odores  nacionales.  Hay  también  algunos  puntos  en  los  cuales 
no  es  costumbre  usar  estas  banderas;  y  lo  mejor  que  el  Cón- 
sul puede  hacer  en  esta  materia  es  guiarse  por  lo  que  hacen 
fius  compañeros  en  el  punto  de  su  residencia.  Pero  allí  donde 
hay  costumbre  de  enarbolarla  no  debe  dejar  de  hacerse  en  los 
días  considerados  de  gran  gala  en  España  y  en  el  país  donde 
el  Agente  reside;'  asi  como  debe  ponerse  á  media  asta  en  los 
días  señalados  en  nuestra  patria  para  luto  nacional  ó  religio- 
so. Los  buques  españoles  deben  en  esto  hacer  lo  que  hace  su 
Consulado. 

73.  Franquicia  para  las  banderas,  escudos  y  material  de  Canci- 
lleria.  —  Si  bien  es  cierto  que,  con  arreglo  á  la  legislación  de 
Aduanas  vigente,  no  tienen  derecho  á  franquicia  los  Cónsules 
extranjeros  en  España,  tratándose',  como  en  el  presente  caso, 
de  un  objeto  de  uso  oficial  y  regla  establecida  en  los  demás 
países,  donde  las  banderas,  escudos  y  demás  emblemas  que  se 
introducen  para  uso  de  los  Consulados  y  Legaciones  no  satis- 
facen derecho  alguno  de  importación,  se  han  entablado  nego- 
ciaciones cerca  de  los  Estados  cuya  representación  diplomá- 
tica está  acreditada  en  esta  Corte,  á  fin  de  que  se  concediese 
,  esta  franquicia  con  el  carácter  de  reciprocidad. 

Con  fecha  25  de  Febrero  de  1896  se  dirigió  una  Circular  á 
los  Jefes  de  Misión  diplomática  acreditados  en  esta  Corte,  en  la 
forma  siguiente : 

«Tengo  la  honra  de  participar  á  V que  el  Gobierno 

de  S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  admitan  con  fran- 
quicia de  derechos  las  banderas,  escudos,  sellos,  libros  copia- 
dores, registros  é  impresos  oficiales  que  se  importen  para  el 
uso  exclusivo  de  las  Cancillerías  consulares  extranjeras  esta- 
blecidas en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  cargando  la  cuan- 
tía de  los  derechos  que  debieran  devengar  ai  crédito  concedido 
á  los  respectivos  Jefes  de  Misión  diplomática. 

Se  entiende,  naturalmente,  que  esta  concesión  se  hace  á 


impresos  quedan  sujetos  al  pago  de  los  derechos  que  fijan  lo» 
Aranceles  de  Aduanas),  Sueeia  y  Noruega  (siempre  que  la 
cuantía  de  los  derechos  que  debieran  deveng-ar  se  cargue  al 
crédito  abierto  al  Ministro  Plenipotenciario  de  Suecia),  Brasil 
(en  las  mismas  condiciones  que  Suecia),  Italia  (igual  á  Sue- 
cia), Venezuela  (tiene  que  pedirse  por  conducto  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores),  Sanio  Domingo  (con  las  mismas  condi- 
ciones que  el  Cuerpo  Diplomático),  Bélgica  (deberán  dirigir  lo» 
objetos  k  la  Legación  de  España  en  Bruselas),  Francia  (lo  mis- 
mo que  Bélgica),  Austria  (igual  k  Alemania).» 

74.  Tratados  de  atribuciones  oonsularee: 

Con  Francia,  7  de  Enero  de  1862. 

Con  Bélgica,  19  de  Marzo  de  1870. 

Cton  el  Imperio  Alemán,  12  de  Enero  de  1872. 

Coa  la  Confederación  Alemana,  22  de  Febrero  de  1870. 

Con  Portugal,  21  de  Febrero  de  1870. 

Con  los  Paises  Bajos,  18  de  Noviembre  de  18^1. 

Coa  Italia,  21  de  Julio  de  1867. 

Con  el  Uruguay  (facultades  y  prerrogativas  de  los  Cónsu- 
ies),  25  de  Junio  de  1870. 

Con  Rusia,  23/11  de  Febrero  de  1876. 

En  los  Tratados  de  comercio  y  navegación  se  insertan  tam- 
bién estas  atribuciones,  y  muy  ligeramente  se  reconocen  sus 
derechos  en  los  Tratados  de  reconocimiento,  paz  y  amistad, 
celebrados  principalmente  con  las  repúblicas  hispano-ameri- 
canas. 

75.  '  BoletiH  oficial  del  Ministerio  de  Estado.  —  Ministerio  de  Es- 
tado. —  Sección  de  Comercia.  —  Circnlar.  —  Encargados  lo3  Agen- 
tes diplomáticos  y  consulares  de  proteger  y  fomentar  los  intereses  po- 
líticos y  comerciales  de  sn  patria,  anualmente  envían,  ya  por  personal 
iniciativa,  ya  por  imperativa  prescripción  reglamentaria,  una  serie  de 
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datos,  informes,. estadísticas  y  memorias  comerciales  de  grande  utili- 
dad y  á  veces  no  escaso  mérito,  pero  que  quedarían  ignoradas  y  des- 
pojadas de  toda  eficacia  si  al  llegar,  confluyentes  de  todos  los  puntos 
de  la  tierra  á  este  Centro  ministerial,  no  hubiese  en  él  una  mano  di- 
rectiva que  los  recogiese  y  ordenase,  dándoles  el  indispensable  privi- 
legio de  la  notoriedad.  Es  preciso  que  la  voz  de  los  Cónsules  no  se 
pierda  en  el  vacío  y  tenga  resonancia  en  todo  el  ámbito  comercial  de 
la  Nación.  Esa  notoriedad,  única  razón  de  ser  de  las  Memorias  consu- 
lares, sólo  se  logra  prestándoles  la  vida  y  las  alas  de  la  imprenta  para 
que,  al  propio  tiempo  que  asi  estimulan  el  celo  del  funcionario  consu- 
lar, y  aun  le  sirven  como  diploma  de  su  capacidad  y  merecimiento, 
lleven  sus  avisos  y  consejos  á  oídos  del  comerciante,  despertando  su 
atención  y  hasta  su  codicia,  y  guiando  el  curso  de  su  nave  hacia  mer- 
cados quizás  para  él  desconocidos,  y  donde  pueda  hallar  los  alicientes 
de  la  oferta  y  la  demanda  y  las  recompensas  de  la  fortuna.  En  otras 
Naciones  de  mayor  aptitud  mercantil  que  España,  la  acción  privada 
ha  dado  nacimiento,  y  aun  lucrativa  prosperidad,  á  lo  que  puede  lla- 
marse literatura  comercial,  consistente  en  Revistas  y  publicaciones 
de  inmensa  utilidad  y  casi  decisiva  dirección  para  las  corrientes 
del  comercio.  Mas  en  España,  faltando  ese  concurso  poderoso,  los  es- 
critos de  los  Cónsules  vienen,  en  cierto  modo,  á  suplir  esa  defíciencia, 
y  adquieren  doble  autoridad  por  proceder  de  un  Cuerpo  organizado, 
idóneo,  y  por  su  carácter  oficial,  seguro  de  obtener  y  responder  de  la 
autenticidad  de  sus  datos;  datos  que,  al  concurrir  como  á  foco  de  atrac- 
ción al  Ministerio,  adqiyeren  superior  unidad,  se  suman  y  funden  en 
sintético  resumen,  viniendo  así  á  dar  un  reflejo  total  de  la  vida  comer- 
cial de  España  en  sus  relaciones  industriales,  -  agrícolas,  marítimas  y 
financieras  con  todos  los  mercados  del  inundo,  y  á  mostrar  el  grado  de 
su  fraternidad  ó  divorcio  con  el  resto  de  las  Naciones. 

Estas  consideraciones  han  impulsado  al  Ministro  que  suscribe  á 
emprender  la  publicación  de  un  Boletín  del  Ministerio  de  Estado^  en 
el  que  se  insertarán,  no  sólo  las  referidas  Memorias  consulares  que 
han  de  ser  su  base,  sino  los  Tratados,  Reales  Decretos  y  Ordenes,  Cii^ 
culares,  movimiento  del  personal,  concesión  de  cruces  y  cuantos  acuer- 
dos de  él  emanen,  á  más  de  las  disposiciones  de  otros  Ministerios  ó 
Corporaciones  administrativas  que  puedan  tener  aplicación  directa  ó 
relación  de  afinidad  con  los  asuntos  internacionales  encomendados  á 
la  iniciativa  de  este  Ministerio  y  á  la  gestión  de  sus  representantes  en 
el  extranjero. 

Siendo  el  principal  objeto  del  Boletín  dar  á  conocer  el  movimiento 
mercantil,  los  Agentes  diplomáticos  y  consulares,  que  han  de  ser  sus 
naturales  redactores,  á  más  de  la  Memoria  anual,  cuya  forma  se  seña- 
ló en  la  Circular  de  10  de  Noviembre  de  1886,  remitirán  á  la  Sección 
de  Comercio  de  este  Ministerio:  1.*,  las  Memorias  comerciales,  maríti- 


160  DERECHO  CONSULAR  ESPAÑOL 

ria  sin  su  entusiasta  y  decisivo  concurso.  También  convendría  mucho 
que,  poniendo  en  juego  su  influencia  ofícial  y  sus  relaciones  persona- 
les, procurasen  los  Ministros  y  Cónsules  obtener  el  mayor  número  po- 
sible de  suscripciones  al  Boletín,  ya  de  comerciantes  ó  industriales,  ya 
de  Corporaciones  ó  establecimientos  importantes  de  sus  residencias  6 
distritos,  especialmente  en  los  países  que  hablan  la  lengua  castellana  6 
en  los  que  ésta,  por  analogía  fílológica,  es  fácilmente  comprendida. 

Hechas  estas  indicaciones  más  culminantes  sobre  la  índole,  forma 
y  fínes  del  Boletín,  no  entorpecerá  el  Ministerio  con  excesivos  detalles 
y  preceptos  la  espontánea  y  libre  acción  de  sus  funcionarios  en  el  ex- 
tranjero, esperando  que  su  inteligencia,  iniciativa  y  emulación  serán 
más  que  sufícientes  á  que  presten  su  apoyo  y  su  docta  colaboración  á 
una  obra  que  tanto  ha  de  contribuir  á  su  propio  prestigio  y  al  desarro- 
llo de  los  altos  intereses  políticos  y  comerciales  encomendados  á  su 
protección  y  á  su  previsora  vigilancia. 

De  Real  Orden  lo  digo  á  V para  su  más  exacto  cumplimiento.— 

Dios  guarde  á  V muchos  años.  Madrid  18  de  Marzo  de  1891.— J?/  Du^ 

que  de  Teiuán.  —  Señor 

Ministerio  de  Estado.— Sección  tercera.— Ctrcu¿ar.— En  fecha  de 
hoy  sale  á  luz  el  núm.  4.*  del  Boletín  del  Ministerio,  y  ya  normaliza- 
da esta  publicación,  para  aparecer  puntualmente  en  los  plazos  que  sus 
condiciones  establecen,  conviene  fíjar  ciertas  reglas  sobre  su  parte  de 
redacción  y  su  parte  administrativa,  á  las  cuales  los  Cónsules  de 
S.  M.  en  el  estranjero  deberán  dar  estricto  cumplimienio. 

En  primer  término,  llama  la  atención  de  este  Ministerio  la  lentitud 
que  muestran  los  Cónsules  en  la  remisión  de  las  Memorias  comercia- 
les, preceptuada  en  el  art.  33  del  Reglamento  y  las  Reales  Ordenes 
de  22  de  Julio  de  1882  y  10  de  Noviembre  de  1886,  Si  estas  Memo- 
rias han  sido  siempre  útiles  al  Ministerio  de  Estado,  su  necesidad  es 
ahora  manifiesta  desde  el  momento  en  que  son  la  principal  base  de  la 
publicación  del  Boletín,  Por  lo  tanto,  encargo  á  V.  S.  que  remita  in- 
mediatamente la  que  corresponde  á  su  distrito  consular. 

Es  evidente  que  cuando  estas  Memorias  revistan  un  carácter  gene- 
ral, incluirán  los  datos  y  consideraciones  que  en  sus  notas  ó  despa- 
chos envían  los  Agentes  honorarios  de  la  Nación.  Sin  embargo,  es  ne- 
cesario que  se  respeten  siempre  los  trabemos  de  estos  Agentes,  y  que  se 
remitan  al  Ministerio  sus  Memorias  parciales,  traducidas  al  español, 
si  ño  estuvieran  escritas  en  nuestro  idioma,  ó  en  francés,  italiano,  in- 
glés ó  alemán.  Además,  V.  S.  excitará  el  celo  de  los  Agentes  que  no 
acostumbren  redactar  dichas  Memorias,  para  que  las  envíen  á  V.  S.  ó 
directamente  á  este  Ministerio. 

Muchos  Cónsules  no  tienen  presente  la  diferencia  entre  las  Memo- 
rias y  las  Estadísticas  comerciales,  marcadamente  establecida  por  el 


162  DERECHO  CONSULAR  ESPAÑOL 

Existen  cinco  Secciones: 

1/  Subsecretaría. — Política  de  Europa  y  África,  política  de 
América  y  Asia,  Contabilidad,  Protocolo  y  Comercio. 

Á  la  primera  corresponde  entender  de  lo  referente  ¿  la  Ca- 
rrera Diplomática;  lo  administrativo  que  depende  de  dicho 
Centro;  lo  concerniente  á  concesiones  del  Toisón  de  Oro,  Di- 
putación permanente  de  la  Grandeza,  Tribunal  de  la  Rota, 
Cuerpo  Colegiado  de  Caballeros  hijosdalgo,  pasaportes,  correos 
de  gabinete,  personal  subalterno  y  demás  relacionado  con  el 
servicio  y  orden  interior  del  Ministerio. 

2.*  Sección  de  Politíca, — Le  corresponde  el  conocimiento  de 
la  correspondencia  política  internacional  con  Embajadas,  Le- 
gaciones de  S.  M.  en  el  extranjero,  las  negociaciones  para  Tra- 
tados de  paz,  amistad  y  reconocimiento  de  límites;  presas  y 
deuda  exterior;  expedientes  de  nacionalidad  y  soberanía; 
asuntos  judiciales,  convenios  de  propiedad  literaria  y  artísti- 
ca, de  extradición,  de  entrega  de  prófugos  y  desertores,  repa- 
triación y  Registro  civil. 

3.*  Sección  de  Contabilidad,  —  Tiene  por  cometido  el  exa- 
men y  aprobación  de  las  cuentas  de  gastos  é  ingresos  de  las 
dependencias  del  Ministerio,  tanto  ordinarios  como  extraordi- 
narios; los  créditos  en  el  extranjero  y  las  autorizaciones  de 
gastos  secretos  de  vigilancia;  la  formación  de  los  Presupues- 
tos generales  y  el  señalamiento  de  viáticos,  habilitaciones  y 
gratificaciones;  la  Comisaría  de  los  Santos  Lugares  y  Agencia 
de  Preces  á  Roma;  Bulas  Pontificias,  Lugares  Píos  de  Roma, 
Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia,  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes en  Roma  y  asuntos  del  Patronato  Real  y  de  la  jurisdicción 
eclesiástica. 

4.*  Sección  del  Protocolo,  —  Le  corresponde  el  conocimiento 
de  los  asuntos  internacionales  relativos  á  la  Real  Casa  y  &  la 
etiqueta;  el  Protocolo  y  ceremonial.  Cartas  Reales,  Plenipoten- 
cias» Cuerpo  diplomático  extranjero  acreditado  en  Madrid,  ra- 
tificación de  Tratados,  legalizaciones,  todo  lo  relativo  á  las 
Ordenes  de  Carlos  III,  Isabel  la  Católica  y  María  Luisa;  conce- 
sión de  condecoraciones  y  expedición  de  Títulos;  uso  de  con- 
decoraciones extranjeras  y  Ordenes  militares  y  navales  conce- 
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ORSANIZACIÓN  DE  LOS  CONSULADOS  Í&í 

NÚMERO  3. 

CsrtUcado  al  banqnsro  de  la  toma  da  posesión. 

CONSULADO  DE  ESPAÑA 


D.  N.  N-,  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  España  en 

Certifíco;  Que  el  Sr.  D,  N.  N.,  nombrado  por  Real  Decreto 

{ó  Real  Orden)  de Ae Cónsul  ó  Vicecónsul  de  Espa- 

£s  en .ha  tomado  posesión  de  bu  destino  el  día  de  la  fecba. 

Y  para  que  conste  donde  convenga,  firmo  el  presente  en  ■    . .  ■ 

á del8 

(Firma  y  rubrica.) 
(Site  certificado  es  lo  mismo  para  ei  cese.) 


Oertlfloado  para  el  banqnero  k  la  vnelta  de  una  lioenda 
(A  al  empezar  A  naarla). 

D.  N.  N.,  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  España  en 

Certifico:  QueD (1)  ha  regresado  á  esta  capital  hoy  dio 

de  la  fecha,  habiendo  vuelto  á  ejercer  desde  loego  sn  cargo 
de en  este  Consulado. 

En  fe  de  lo  cual,  y  para  que  conste  donde  convenga,  expido 
la  presente  en ú de  . . 


(Firma.) 


Modelo  de  Beal  Orden  aprobando  la  cuenta  de  gastos  extraor- 
dinarios ocarrldos  dorante  nn  trimestre  en  nn  Oonsnlado  da 
España. 

MUÍISTERIO  DE  ESTADO 

Sección  de  Contabiudad. 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  cuenta  de  gastos  extraordí- 

(I)   6  bl>n :  hk  sapendo  i  aMr  boy  dU  da  )•  facha  la  llMoeia  que  ■•  ha  atdo  oen- 

nüa  per  Baal  Orden  d« 

t  para  qoB  oouto  donda  eonYenga,  M«. 


»'■••• 
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na  ríos  ocurridos  en  ese  Consulado  durante  el trimestre 

de ,  y  mandar  que  se  reintegre  á  Y la  cantidad  de 

á  que  asciende  su  importe. 

De  Real  Orden  lo  participo  á  Y para  su  conocimiento 

y  en  respuesta  á  su  despacho  núm ..... 

Dios,  etc.  Madrid de de  18 

(Firma.) 
Scfior  ..... 


NÚMERO  6. 

Modelo  de  despacho  remitiendo  &  Estado  libros,  paquetes»  etc. 

(La  carpeta  igual  á  todas.) 

CONSULADO  DE  ESPAÑA 

EN 

N.* 

Sección  de  .... . 

ExcMO.  Sr.: 

Muy  señor  mío:  Tengo  la  honra  de  pasar  á  manos  de  Y.  E., 

con  destino  á ,  que  con  este  objeto  me  ha  remitido  el 

'  Dios,  etc. 

ExcMO.  Sr.: 

B.  L.  M.  de  Y.  E. 

BU  más  atento  y  aeguro  serridor, 
Excmo.  Sr»  Ministro  de  Estado. 

Etc.,  etc.,  etc. 


Número  7. 

Despacho  remitiendo  al  Ministerio  copia  de  los  telegramas 

enviados  dorante  la  quincena. 

CONSULADO  DE  ESPAÑA 


EN 


N. 


ExcMO.  Sr.  : 

Muy  señor  mío:  Tengo  la  honra  de  transmitir  á  Y.  E.,  se- 
gún está  prevenido,  las  adjuntas  copias  de  los  telegramas  que 


'^^■'^' 
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»      .    .    .     •  ...  '  :,      •        . 

NÚMERO  10. 

Itfodelo  óftciál  de  las  carpetas  de  despachos. 
( DoUadd  éí  deapacho  por  1*  mitad,  ae  «acriba  en  el  rarerao  la  carpeta. ) 

.    NÚM 

Sección  de 

•  •«..de del8.... 

Al  Eaccmxk^  Sr.  Mifíisíro  de  Estado^  < 
,  Etc.,  etc.,  etc» 

£1  Cónsul  de  España  en acnsa  recibo  de  la  Real  Ordeo 

Circular  núm de de ;  relativa  á  .  • . .  ¿ 
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4 

Modelo  de  estampUla. 


-t-    i 


LIVERPOOL 

Númude  orden 

Articalo  de  U  Uríb 

Dros. :  Francos cts. 

Fedia        , ^ 


. . '  ■  • 


Reglitro  ia  neindl 


OBSUtTlClOHIS  RIUnVAS 

A  LA  HBCAUDAaÓN 


Se  han  recaudado  en 

este  día  setenta  y  cin- 
co francos,  cuya  suma 
me  ha  entregado  este 
Sr.  Vicecónsul. 

Cette  17  de  Octubre 
de  1889. 

El  Cónsul. 


En  el  día  de  hoy  nc 
hubo  recaudación. 

Liverpool  19  de  Oc- 
tubre de  1889. 

El  Vicecónsul. 
V."  B.' 
El  Cónsul. 

(L.  S.) 


.,(«}  La  jinmertciAp  dal 
libro  y  rselboi  Irt  dal  1  al 
lúnaro  qne  ■■  eormpoD- 
k  al  floal  dal  >Bo  eco- 


cusí  Di  dochhíntos 

Y  DILIGENCIAS 

■es  y  día 


Suma  anterior. 


ll 


2\ 


■  Octubre  17  - 


_  .      -deapaolM    del 

vapor  trancéa  Washing- 
ton, de  l.OOÚ  toneladas, 
para  Santander,  coa 
ga  general 


Del  Vicecónsul  ho- 


cuota  perteneciente  al  l'e- 
soro  de  la  recaudación  de 
dicha  Agencia,  dorante 
el  año  de 


-  Octubre  20  - 

Por  despacho  del 
ir  español  Santiago, 
de  750  toneladas,  con  des- 
tino á (puerto  ex- 
tranjero). 

Gratis,  art.  2.*  de  la  Ta- 
rifa    


U1ID(II  DEL  DESECI 


*  r-  • --TÍ 
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NÚMERO  14. 

Regüitro  de  recaudadóA  trimestral. 

Folio 

RECAUDACIÓN     TRIMESTRAL 


Mes  de 


Dia 


CLASE  DE  DOCUMENTOS 


Y   DILIGENCIAS 


Artícu- 
los de 

la  tarifa 


UNIDAD  DBLDBRBCHO 


PUS. 


CU. 


Moneda  del 
pais. 


SUMA 

DB  LOS   DERECHOS 
RECAUDADOS 


Suma  del  dia  .•.••.. 


Suma  anterior. 


Suma  y  sigue, 


Se  han  recaudado  en  este  dia 
.  El  Cónsul, 


(en  Mra) 


El  Vicecónsul, 


*  r'  a  7, .    ♦    '  ■" 


,«♦—    .-  - 


^"T^T^'l, 
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lordinarios. 


1889 


íes 


DÍA 


DESIGNACIÓN  DEL  GASTO 


Segundo  trimestre. 


NUMERO 

del  eompro* 

bante. 


TOTAL 
del  ffASto. 


FraBoor# 


Cts. 


^^  7  cinco  francos  con  setenta  y  cinco  céntimos. 


El  Vicecónsul, 


«^rada  en  el  día  de  la  fecha. 


El  Vicecónsul, 


12 
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NÚHERO  16 

Oaenta  detallada  d«  loa  d«rochos  obT«noional«8  rscaadadoB 
dorante  el  primero  7  aegnndo  eemeatre. 

CONSULADO  DE  ESPAÑA  EN 

Cuenta  detallada  de  los  derechos  oboencionales  recaudados  en  t»t 
Consulado  durante  el  primer  semestre  del  año  económico  de 


rraitw».   Oí.  Ft 


I  Por  despacho  de  i2  buques,  núme- 

1       roal  il42 

\  Por  ídem  de  Í0  menoree  de  100  lo- 

,     neladas 

'  Por  ídem  de  5  de  101  á  500  Id 

Por  ídem  de  IS  de  501  á  1.000  id.. 
Por  ídem  de  5  mayores  de  1  001  fd. 

Por  2  BUBtilucionee  de  CapitáD 

Pot  5  expedientes  sobre  arribada 

forzosa 

Por  7  escrituras  de  protesta  de  ave- 
rias (12  hojas) 

Por  lOcédulasdeDBcionalidaddel.' 

clase 

Por  100  ídem  fd.  de  2.*  id 

Pot  275  Ídem  id.  de  3.' id 

Por  1.000  Ídem  id.  de  4.' id 

Por  la  expedición  de  13  passporlee 

de  1.'  clase 

Por  una  patente  de  nombramiento 
de  Vicecónsul  honorario. . . . 


Suman  los  derechos  obvencionales  recaudados  en  esle  Consulado 
durante  el  primer  semestre  del  año  económico  de  1889  A  ÍS90  la  can- 
tidad de  tres  rail  setecientos  sesenta  y  ocho  francos. 

Havre  31  de  Diciembre  de  1889. 


Fruo» 

Cf.. 

150 

, 

200 

90C 

ax 

20 

20 

18 

150 

50( 

56( 

500 

130 

100 

3.768 

' 

V."  B.* 
El  Cónsul. 


J^* 
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gado  á  remitir  copia  á  la  Legación  de  S.  M.  en  Constantino- 
pía  de  todos  los  despachos  políticos  que  dirige  á  Madrid.  (Real 
Orden  de  9  de  Octubre  de  1883.) 

Los  funcionarios  de  la  Carrera  Consular  deben  limitarse  á 
poner  en  conocimiento  de  la  Legación  de  que  dependen  las- 
noticias  políticas  que  adquieran,  y  sólo  en  el  caso  excepcional 
de  que  por  su  urgencia  ó  importancia  así  lo  exijan,  las  comu- 
nicarán directamente  al  Ministerio,  sin  perjuicio  de  dar  cuen- 
ta inmediata  á  la  Legación  de  haberlo  asi  efectuado. 

*  Los  empleados  consulares  no  pueden  inmiscuirse  en  Ios- 
negocios  políticos  del  país  en  donde  ejercen  sus  funciones. 

Han  de  mantener  los  Cónsules  en  toda  ocasión  los  derechos^ 
otorgados  á  los  españoles  por  los  Tratados,  Leyes  y  costum- 
bres, obrando  en  este  caso  con  prudencia  y  firmeza,  y  tenien- 
do en  cuenta  que  la  conciliación  es  casi  siempre  la  vía  más^ 
corta  para  resolver  las  cuestiones  de  esta  índole. 

78.  ¿Tienen  carácter  político  ios  funcionarios  consulares?  —  Los 
empleados  consulares  no  tienen  carácter  político  de  derecho; 
pero  no  cabe  dudar  que  en  el  desempeño  de  su  cargo  revisten 
atribuciones  político-internacionales,  y  en  apoyo  de  esta  idea 
encontramos  muy  razonada  la  observación  que  del  caso  pre- 
senté  hace  el  distinguido  individuo  del  Cuerpo  consular  señor 
Jove  y  Hevia,  al  decir  en  su  Gruia  práctica  para  los  Consuladas^ 
de  España  lo  siguiente : 

«¿Tienen  los  Cónsules  carácter  politico-intemacioTialf  Sin 
duda  que  si,  puesto  que  están  encargados  de  funciones  que 
ponen  en  práctica  las  reglas  establecidas  para  las  relaciones 
internacionales,  y  de  reclamar  las  infracciones  de  las  mismas,. 
y  de  vigilar  por  que  se  observen  las  buenas  reglas  del  dere- 
cho de  gentes,  dirigiéndose  para  conseguirlo  á  la  Autoridad 
superior  de  su  distrito,  y  aun  en  muchos  casos  á  la  Autoridad 
soberana  del  país  de  su  residencia,  cuando  no  existe  en  el 
mismo  una  Legación  de  su  propia  Nación.  Por  todas  estas- 
razones  se  debe  también  concluir  que  los  Cónsules  se  hallan 
bajo  la  protección  del  derecho  de  gentes,  en  la  forma  que  él 
mismo  tiene  determinado,  por  costumbre  ó  Tratados.» 
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que  ^ozan  de  mayor  consideración  en  la  residencia,  ya  que, 
tanto  por  el  decoro  de  su  puesto  cuanto  por  las  relaciones  que 
le  facilitará  para  el  mejor  desempeño  del  mismo,  debe  el 
Cónsul  procurar  colocarse  entre  la  sociedad  más  autorizada 
del  país  donde  reside.  El  Cónsul  que  cesa,  ó  en  su  defecto  el 
encargado  del  Consulado  (si  tuviese  representación  personal 
bastante),  debe  acompañar  al  nuevo  Agente  á  todas  las  expre* 
sadas  visitas  (que  lo  hayan  sido  suyas),  haciendo  al  mismo 
tiempo  las  de  despedida,  de  que  por  ningún  concepto  debe 
prescindir. 

81.  Pasaportes.  —  Sólo  los  subditos  de  S.  M.  debidamente 
matriculados  ó  presentados  tienen  derecho  á  la  protección  de 
los  Consulados,  á  la  concesión  de  certificados  de  nacionali- 
dad y  la  de  pasaportes  para  sus  viajes.  En  cuanto  á  los  emi- 
grados por  causas  políticas,  se  les  ha  de  asistir  en  sus  actos 
civiles,  pero  no  en  la  concesión  de  pasaportes,  los  cuales,  por 
otra  parte,  sólo  se  les  conceden  en  casos  especiales  de  am- 
nistía. 

Muy  diñcil  y  delicado  es  el  asunto  de  pasaportes,  acerca 
del  cual  sólo  existen  disposiciones  sueltas,  y  muchas  de  ellas 
de  antigua  fecha:  lo  primero  que  debe  aconsejarse  es  la  ma- 
yor severidad  en  esta  materia,  ya  que  la  ineficacia,  de  que 
con  sobrada  ligereza  se  acusa  á  los  pasaportes,  procede  preci- 
samente de  la  falta  de  observancia  de  las  disposiciones  que 
acerca  de  ellos  rigen. 

Para  conceder  un  pasaporte  nuevo  debe  el  solicitante  estar 
inscrito  debidamente  en  el  Registro  de  matriculados  ó  en  el  de 
presentados,  ó  ser  un  viajero  transeúnte  que  presente  un  ^pa- 
saporte en  regla,  terminado  ó  próximo  á  terminar,  ó  venir  co- 
lectivamente con  otros  en  un  pasaporte  también  en  regla. 
Según  lo  que  generalmente  se  observa  en  España,  al  dar  pa- 
saportes para  el  extranjero  no  se  incluirán  en  uno  mismo  sino 
á  individuos  de  una  misma  familia,  y  jamás  se  facilitará  á  los 
menores  de  edad  sin  permiso  de  sus  padres  ó  tutores,  ni  á  las 
mujeres  casadas  sin  permiso  de  sus  maridos* 

De  todos  modos,  al  dar  un  pasaporte  nuevo  debe  recogerse 
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aparezca  expedido,  haciendo  pasar  al  portador,  si  es  posi- 
ble, á  disposición  de  aquella  Autoridad  ó  de  la  española  más 
próxima. 

Refrendación  de  pasaportes.  —  Todo  pasaporte  en  regfia 
presentado  por  un  subdito  de  S.  M.  debe  ser  visado  en  las 
Oficinas  consulares  {véañe  formularía  núm.  2);  se  autoriza  á  los 
Cónsules  para  cambiar  la  designación  del  viaje,  siempre  que 
el  portador  justifique  el  cambio. 

Los  pasaportes  extranjeros  sólo  deben  visarse  para  pasar  á 
puertos  españoles,  ó  como  permiso  de  embarque,  para  nave- 
gar como  pasajero  en  nuestros  buques.  Pero  como  la  Autori- 
dad del  país  á  que  el  pasaporte  pertenece  es  la  única  que  pue- 
de decidir  de  su  validez,  debe  exigirse  siempre  el  visto  bueno 
del  Cónsul  respectivo  en  el  país  de  la  residencia,  ó  en  su  de- 
fecto, el  de  la  Autoridad  local.  Deben  probar  los  portadores  de 
pasaportes  extranjeros,  al  visarlos  para  España,  que  cuentan 
con  medios  honrados  de  existencia. 

Como  se  dice  en  el  capítulo  II,  debe  llevarse  un  libro  espe- 
cial de  pasaportes,  en  que  se  registren  los  que  se  expidan  por 
el  Consulado  y  el  visado  de  los  mismos.  (Véase  formulario  nú- 
mero 3.) 

Sucede  &  menudo  que  los  desertores  militares  desean  re- 
gresar á  España,  sea  por  amor  al  país,  ó  porque  no  encuen- 
tren en  el  extranjero  el  bienestar  que  se  habían  imaginado. 
Si  se  presentasen  con  este  objeto  en  las  Oficinas  consulares,  se 
les  debe  dar  pasaporte  con  ruta  forzosa,  expresando  su  cali- 
dad de  desertores,  y  que  deben  presentarse  á  la  Autoridad  mi- 
litar del  primer  pueblo  de  España  adonde  lleguen. 

Si  debieran  verificar  el  viaje  por  mar,  se  pondrá  un  oficio 
á  la  Autoridad  militar  del  puerto  adonde  se  les  dirige,  dándo- 
le parte  del  nombre  del  buque  conductor  y  del  día  de  su 
salida. 

Los  pasaportes  para  los  funcionarios  diplomáticos  y  consu- 
lares expedidos  por  el  Ministerio  de  Estado  son  especiales, 
como  puede  verse  en  el  formulario  núm.  4, 

Los  derechos  que  deben  satisfacerse  por  expedición  y  re- 
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rios  respectivos,  como  los  nacionales;  establecerse  donde  quiera 
que  lo  juzguen  conveniente  para  sus  intereses;  adquirir  y  po- 
seer toda  clase  de  bienes  muebles  é  inmuebles;  ejercer  todo 
género  de  industria;  comerciar,  tanto  al  por  mayor  como  al 
por  menor;  alquilar  las  casas,  tiendas  y  almacenes  que  les 
sean  necesarios;  efectuar  transportes  de  mercancías  y  de  di- 
nero, y  recibir  consignaciones,  asi  del  interior  como  del  exte- 
rior, pagando  los  derechos  y  patentes,  y  observando  en  todos 
estos  casos  las  condiciones  establecidas  por  las  leyes  y  regla- 
mentos vigentes  para  los  nacionales. 

Tendrán  el  derecho  de  establecer  en  "todas  sus  compras  y 
ventas  el  precio  de  los  efectos,  mercancías  y  objetos,  cuales- 
quiera que  sean,  tanto  importados  como  nacionales,  ya  sea 
que  los  vendan  en  el  interior  ó  que  los  destinen  á  la  exporta- 
ción, sujetándose  á  las  leyes  y  reglamentos  del  país.  Les  será 
licito  desempeñar  sus  negocios  por  sí  mismos,  y  hacerse  sus- 
tituir por  personas  debidamente  autorizadas,  bien  sea  en  la 
compra  y  venta  de  sus  bienes,  efectos  y  mercancías,  ó  bien  en 
la  carga,  descarga  y  expedición  de  sus  buques.  (Art.  1.*) 

Los  españoles  en  Francia  y  los  franceses  en  España  goza- 
rán reciprocamente  de  una  constante  y  completa  protección 
para  sus  personas  y  propiedades.  Tendrán,  en  su  consecuencia, 
libre  y  fácil  acceso  á  los  Tribunales  de  justicia  para  reclamar 
y  defender  sus  derechos  en  todos  los  grados  de  la  jurisdicción 
establecidos  por  las  leyes;  podrán  emplear  en  todas  las  instan- 
cias los  Abogados,  Procuradores  y  Agentes  de  todas  clases  que 
crean  á  propósito,  y  disfrutarán,  en  fin,  bajo  este  concepto  de 
los  mismos  derechos  y  ventajas  que  se  hayan  concedido  ó 
concedieren  á  los  nacionales.  (Art.  2.*) 

Los  subditos  del  uno  y  otro  Estado  que  quieran  dedicarse 
al  comercio  ó  establecerse  con  cualquier  objeto  en  los  países 
respectivos,  deberán  estar  provistos  de  una  papeleta  de  matrí- 
cula en  que  conste  su  calidad  de  españoles  ó  de  franceses,  que 
les  será  expedida  por  los  Agentes  diplomáticos  ó  consulares 
de  su  país  á  la  presentación  de  los  documentos  que  acrediten 
su  nacionalidad.  Esta  papeleta  será  visada  por  las  Autoridades 
territoriales  competentes,  y  servirá  de  titulo  al  que  la  obtenga 
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para  justificar  sa  Dacioaalid^d  y  la  identidad  de  su  persona 
en  las  ^estioues  que  tengra  que  practicar,  sea  cerca  de  los 
Agentes  de  su  nación,  sea  cerca  de  las  Autoridades  del  país. 
Sin  la  presentación  de  la  referida  papeleta  de  matricula,  las 
Autoridades  españolas  no  consentirán  en  ningún  caso  la  re- 
sidencia de  loa  franceses  en  España,  ni  las  Autoridades  fran- 
cesas la  de  los  españoles  en  Francia.  (Art.  3,') 

Los  españoles  en  Francia  y  los  franceses  en  España  esta- 
rán sujetos  al  pago  de  las  contribuciones,  tanto  ordinarias 
como  extraordinarias,  correspondientes  á  los  bienes  inmuebles 
que  posean  en  el  pais  de  su  residencia,  y  &  la  profesión  é  in- 
dustria que  en  él  ejerzan,  conforme  k  las  leyes  y  reglamentos 
generales  de  los  Estados  respectivos. 

Igualmente  estarán  sujetos,  como  los  subditos  del  pais,  á 
las  cargas  y  á  las  prestaciones  personales,  y  también  al  pago 
de  los  impuestos  municipales,  urbanos,  provinciales  ó  depar- 
tamentales que  pesen  sobre  sus  bienes  muebles  ó  sobre  su 
profesión  ó  industria. 

Estarán  por  lo  demás  exentos,  tanto  los  españoles  en  Fran- 
cia como  los  franceses  en  España,  de  toda  contribución  de 
guerra,  anticipos,  préstamos,  empréstitos  y  de  toda  otra  con- 
tribución extraordinaria,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza, 
que  se  establezca  en  uno  de  los  dos  paises,  en  virtud  de  cir- 
cunstancias excepcionales,  &  no  ser  que  se  imponga  sobre  la 
propiedad  inmueble. 

También  estarán  exentos  de  toda  carga,  empleo  municipal 
ó  concejil,  y  de  todo  servicio  personal,  ya  sea  en  los  ejércitos 
de  tierra  ó  de  mar  ó  ya  en  la  (luardia  ó  Milicia  nacional,  asi 
como  de  cualesquiera  requisas  ó  servicios  especiales  de  la  Mi- 
licia, con  tal  de  que  presenten  la  certificación  de  su  matricu- 
la, expedida  por  la  respectiva  Embajada,  Legación  ó  Consula- 
do. Sin  embargo,  los  españoles  en  Francia  y  los  franceses  en 
España  que  posean  bienes  raíces  y  tengan  algún  estableci- 
miento comercial  ó  industrial,  se  hallarán  sujetos  en  igual 
grado  que  los  nacionales  á  la  carga  de  alojamientos  militares. 
<Art.  4.-) 

A  falta  de  dicho  documento  en  buena  forma,  el  individuo 


196  DERECHO  CONSULAR  ESPAÑOL 

llamado  por  la  suerte  al  servicio  de  las  armas  en  el  distrito 
donde  haya  nacido,  deberá  formar  parte  del  contingente  mili- 
tar de  dicho  distrito.  (Art.  5.*) 

Los  subditos  de  loa  dos  Estados  podrán  disponer  como  les 
conveng^a,  por  donación,  venta,  permuta,  testamento  ó  de 
cualquiera  otra  manera  que  sea,  de  todos  los  bienes  que  po- 
sean en  los  territorios  respectivos,  y  sacar  íntegramente  sus 
capitales  del  pafs.  Asimismo  los  subditos  de  uno  de  los  dos  Es- 
tados, que  sean  herederos  de  bienes  situados  en  el  otro,  po- 
drán suceder  sin  impedimento  en  aquellos  de  dichos  bienes 
que  les  correspondan,  aun  en  abintesiato;  y  los  indicados  he- 
rederos ó  legatarios  no  tendrán  que  pagar  otros  ni  más  eleva- 
dos derechos  de  sucesión  que  los  que  paguen  en  casos  seme- 
jantes los  mismos  nacionales.  (Art.  6.*) 

Los  subditos  de  los  dos  países  no  podrán  sufrir  respectiva- 
mente ningún  embargo,  ni  ser  retenidos  con  sus  buques,  tri- 
pulaciones, carruajes  y  objetos  de  comercio,  de  cualquiera 
clase,  para  ninguna  expedición  militar,  ni  para  servicio  pú- 
blico de  ninguna  especie,  sin  conceder  á  loa  interesados  una 
Indemnización  previamente  convenida. 

Estarán,  no  obstante,  sujetos  al  servicio  de  bagajes,  tenien- 
do derecho  en  este  caso  á  la  remuneración  que  esté  oficial- 
mente fijada  por  la  Autoridad  competente  en  cada  provincia  6 
localidad  para  los  subditos  del  pais.  (Art.  7.*) 

Tratado  de  atribuciones  consitlares  y  derechos  civilbí: 
DE  LOS  subditos.  —  Italia.  —  Los  subditos  de  cada  una  de  las 
dos  Partes  contratantes  gozarán  reciprocamente  en  los  Esta- 
dos y  dominios  de  la  otra  de  igual  libertad  y  protección  que 
los  nacionales  para  entrar  con  sus  buques  y  cargas  en  todos 
los  lugares,  puertos  y  ríos  que  estén  ó  fueren  abiertos  al  co- 
mercio extranjero;  para  viajar,  residir,  comerciar,  tanto  al  por 
mayor  como  al  por  menor,  y  alquilar  y  ocupar  habitaciones, 
almacenes  y  tiendas;  para  efectuar  transportes  de  mercancías 
y  dinero  por  mar  y  por  tierra;  para  recibir  consignaciones, 
tanto  del  interior  como  del  exterior,  pagando  siempre  sola- 
mente los  derechos  que  impongan  las  leyes  á  los  nacionales; 
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a  SU  calidad  de  propietarios  ó  arrendatarios  territoriales, 
ipañolea  en  Italia  y  los  italianos  en,  España  no  podrán 
r  sujetos  á  ningún  embargo,  ni  sus  buques,  caicas,  mer- 
,s  6  efectos  ser  detenidos  por  causa  de  un  uso  público- 
liera,  sin  que  previamente  haya  mediado  un  acuerdo  6 
idemnización  fijada  sobre  bases  justas  y  equitativas  ea- 

partes  interesadas.  (Art.  4.*) 
I  altas  Partes  contratantes  declaran  reconocer  reciproca- 

todas  las  sociedades  anónimas  y  demás  comercialeSr 
nales  y  de  crédito,  constituidas  ó  autorizadas  con  arre- 
as leyes  propias  de  cada  uno  de  los  dos  Estados,  la  fa— 

de  ejercer  todos  sus  derechos  y  de  presentarse  en  juicio 
3S  Tribunales  á  fin  de  hacer  valer  ó  defender  su  razóa 
os  los  territorios  de  los  Estadas  y  dominios  del  otro,  sin 
Dndición  que  la  de  sujetarse  ¿  las  leyes  vigentes  en  di- 
¡stados  y  dominios.  Queda  convenido  que  esta  disposi- 
i  aplica,  tanto  é,  las  compañías  y  sociedades  constituidas- 
Qrizadas  anteriormente  ¿  la  estipulación  del  presente 
nio,  como  ¿  las  que  lo  fueren  en  lo  sucesivo.  (Art.  5.'} 

ITADO     UE     COUGRCIO    Y    NAVEGACIÓN.  —  ChtTUl.  —  Queda- 

lido  que  los  buques  mercaqtes  españoles  podrán  fre- 
ír los  puertos  siguientes:  üin-chuang,  Tien-Tsin,  Chi-fu, 
fay,  Ning-po,  Tuchau,  Emuy,  Tainan-fu  y  Tam-suy  en 
de  Formosa;  Cantón,  gua-Tan,  Chiun-chan  en  la  isla  de- 
n;  Chen-chiang,  Hangkao  y -Chu-chiang,  en  el  río 
tse>Kiang,  y  Nankin. 

1  subditos  españoles  podrán  comerciar  en  los  citados- 
3  con  las  personas  que  gusten,  y  entrar  y  salir  con  sus 
derlas.  También  les  será  permitido  construir  y  alquilar 
y  terrenos,  y  edificar  hospitales,  iglesias  y  cementerios. 
■') 

ulcando  la  religión  cristiana  la  práctica  de  la  virtud,  y 
indo  al  hombre  ¿  no  hacer  á  otro  lo  que  no  quiera  que 
an  á  él,  las  personas  que  la  enseñen  ó  profesen  tendrán 
10  á  la  protección  de  las  Autoridades  chinas,  y  no  se  les 
:uirá  ni  se  les  pondrá  entorpecimiento  alguno,  siempre 
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subditos  españoles  empleen  á  los  subditos  chinos  en  cualquier 
operación  lícita.  Del  mismo  modo  podrán  los  chinos  tomar  á 
su  servicio  k  los  subditos  españoles.  (Art.  9.*) 

Las  autoridades  imperiales  permitirán  que  los  subditos  chi- 
nos que  deseen  ir  á  trabajar  á  las  posesiones  españolas  de  Ul- 
tramar celebren  contratos  al  efecto  con  los  subditos  españoles, 
y  se  embarquen  solos  ó  con  sus  familias  eií  cualquiera  de  los 
puertos  abiertos  de  China;  y  las  Autoridades  locales  establece- 
rán los  reglamentos  necesarios  en  cada  puerto,  de  acuerdo  con 
los  representantes  de  S.  M.  Católica,  para  la  protección  de  los 
mencionados  trabajadores.  (Art.  10.) 

No  podrán  admitirse  los  desertores  ni  los  que  hayan  sido 
cogidos  contra  su  voluntad ;  si  llegase  tal  caso,  la  Autoridad 
local  oficiará  al  Cónsul  español  para  que  los  devuelva. 

Los  subditos  españoles  podrán  fletar  las  embarcaciones  que 
deseen  para  el  transporte  de  carga  ó  pasajeros,  y  el  precio  de 
estos  fletamentos  se  determinará  únicamente  por  las  partes  sin 
intervención  del  Gobierno  chino. 

El  número  de  las  embarcaciones  no  podrá  ser  limitado,  ni 
tampoco  se  permitirá  á  quienquiera  que  sea  hacer  el  monopo- 
lio de  ellas  ó  de  los  trabajadores  ó  culis  que  se  empleen  en  car- 
gar mercancías. 

Cuando  se  descubra  que  se  introduce  contrabando  en  al- 
guna de  las  embarcaciones,  los  culpables  serán  castigados  con 
arreglo  á  la  ley.  (Art.  11.) 

Todas  las  diferencias  que  se  susciten  entre  subditos  espa- 
ñoles, ya  sean  sobre  derechos  personales,  ya  versen  sobre  de- 
rechos relativos  á  la  propiedad,  se  someterán  á  la  jurisdicción 
de  los  Cónsules  españoles.  (Art.  .12.) 

Todas  las  controversias  que  ocurrieren  en  China  entre  sub- 
ditos de  España  y  subditos  de  otra  nación  extranjera,  serán 
arregladas  según  los  Tratados  que  existan  entre  España  y  di- 
chas naciones,  sin  ninguna  intervención  de  las  Autoridades 
chinas.  Pero  si  en  estas  controversias  se  hallasen  envueltos 
subditos  chinos,  la  Autoridad  local  tomará  parte  en  los  proce- 
dimientos judiciales,  como  en  los  casos  para  los  cuales  se  pro- 
videncia en  los  artículos  13  y  14 
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Igualmente  los  subditos  de  Siam  nunca  serán  molestados 
.^n  los  dominios  españoles  por  causa  de  su  religión,  y  serán 
tratados  como  los  subditos  de  otras  naciones,  cualquiera  que 
sea  su  comunión  religiosa. 

Todos  los  subditos  españoles  que  quieran  residir  en  el  reí- 
no  de  Siam  deberán  matricularse  en  el  Consulado  de  España, 
y  una  copia  de  estas  matriculas  deberá  enviarse  á  las  Autori- 
dades siamesas.  (Art.  9."") 

Los  subditos  españoles  que  quieran  presentar  una  petición 
ó  reclamación  á  una  Autoridad  siamesa,  deberán  someter  di- 
cha  petición  ó  reclamación  al  Agente  consular  de  España,  el 
cual  le  dará  curso  después  de  exttminarla  y  hallarla  redacta- 
da en  términos  justos  y  convenientes.  Pero  si  no  la  hallare  en 
estas  condiciones,  deberá  obtener  del  demandante  las  modifi- 
caciones que  crea  necesarias,  ó  rehusará  la  transmisión  de  di- 
cho documento  si  el  demandante  se  negase  á  modificarlo. 

Igualmente  los  subditos  siameses  que  deseen  dirigirse  al 
Consulado  de  España  seguirán  la  misma  conducta  por  medio 
de  sus  Autoridades,  las  cuales  procederán  de  la  propia  mane- 
ra con  respecto  á  las  razones  y  términos  en  que  debe  estar 
fundada  y  redactada  la  petición  ó  reclamación.  (Art.  10.) 


Derechos  de  los  españoles  en  Marruecos.  —  Tratado  de 
Comercio.  — 1861, — Los  subditos  de  S.  M.  Católica  podrán  via- 
jar, residir  y  establecerse  libremente  en  los  dominios  del  Rey 
de  Marruecos,  sujetándose  á  los  reglamentos  de  policía  aplica- 
bles á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  nación  más  favorecida. 

Cuando  los  españoles  compren  en  el  imperio  de  Marruecos, 
con  permiso  de  las  Autoridades,  casas,  almacenes  ó  terrenos, 
podrán  disponer  libremente  de  su  propiedad,  en  uso  de  su  do- 
minio, sin  que  nadie  se  lo  estorbe. 

Siempre  que  alquilen  casas  ó  almacenes  por  tiempo  y  pre- 
cio determinados  no  se  les  subirán  los  arrendamientos  duran- 
te aquél,  ni  desalojará  de  ellos. 

Del  mismo  modo  los  marroquíes  podrán  comprar  y  alqui- 
lar casas,  almacenes  ó  terrenos  en  España  con  arreglo  á  las 
leyes  españolas. 
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por  tierra  ó  por  mar,  3in  ninguna  prohibición  ni  impe- 
dimento. 

Si  aconteciese  que  un  comerciante  español  tuviere  necesi- 
dad de  visitar  un  buque,  surto  dentro  ó  fuera  de  cualquiera 
de  los  puertea  del  Rey  de  Marruecos,  se  le  permitirá  ir  ¿  bor- 
do de  dicho  buque,  sólo  ó  acompafiado  de  cualquiera  persona, 
sin  que  ni  él  ni  los  que  le  acompañen  estén  sujetos  por  esto  al 
p&go  de  ninguna  contribución  forzosa.  (Art.  7,*) 

Ningún  subdito  ni  protegido  de  S.  M.  la  Reina  de  Espafia 
será  responsable  de  las  deudas  de  sus  conciudadanos,  á  no  aer 
que  se  haya  constituido  garante  de  ellas  en  documento  escri- 
to y  ñrmado  de  su  mano. 

La  misma  regla  será  aplicable  en  España  á  los  subditos  del 
Rey  de  Marruecos.  (Art.  8.') 

Si  los  Agentes  consulares  españoles  impetrasen  en  alguna 
ocasión  del  Gobierno  marroquí  la  asistencia  de  soldados, 
guardias,  embarcaciones  armadas  ó  cualquier  otro  auxilio 
con  el  fío  de  arrestar  ó  conducir  algdn  subdito  español,  la 
petición  será  otorgada  desde  luego  mediante  el  pago  de  los 
derechos  que  en  casos  análogos  satisfagan  los  subditos  ma- 
rroquies.  (Art.  13.) 

Cuando  algún  subdito  del  Rey  de  Marruecos  fuese  coqbí- 
derado  por  el  Kadl  culpable  de  falso  testimonio  en  perjuicio 
de  algún  subdito  español,  será  castigado  severamente  por  el 
Gobierno  marroquí  con  arreglo  b.  la  ley  mahometana. 

Del  mismo  modo  el  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó 
Agente  consular  español  cuidarán  de  que  cualquier  subdito 
de  S.  M.  Católica,  culpable  de  igual  agravio  contra  un  subdito 
marroquí,  sea  castigado  con  arreglo  á  las  leyes  españolas. 
(Artículo  14.) 

Los  subditos  ó  protegidos  españoles,  tanto  cristianos  como 
mahometanos  y  hebreos,  gozarán  igualmente  de  todos  los  de- 
rechos y  privilegios  concedidos  por  este  Tratado  y  de  los  que 
se  concedan  en  cualquier  tiempo  á  la  Nación  más  favore- 
cida. (Art.  15.) 

Todo  subdito  de  La  Reina  de  España  que  se  hallare  en  los 
dominios  del  Rey  de  Marruecos,  ya  en  tiempo  de  paz,  ya  en 
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oridades  lo3  ayudarán  y  ampsrsr&o  en  et  arreglo  de  sud 

ños  y  los  prote^eráa  para  el  cobro  de  sua  deudas  sio  di- 

1,  controverBía  ó  demora. 

uales  facilidades  se  concederán  á  tos  subditos  del  Hey  de 

jecos  en  todos  los  dominios  espafioles. 

1  el  caso  inesperado  de  un  rompimiento,  S.  M.  el  Rey  de 

lecos  se  obliga  á  respetar  á  los  Oficiales,  soldados  y  ma- 

3S  españoles  cogidos  durante  la  guerra,  como  prisioneros 

la,  tratándolos  como  tales  y  no  como  esclavos,  canjeán- 

Bin  distinción  de  personas,  clases  ni  graduaciones,  lo 
3ronto  que  sea  posible,  sin  pasar  por  ningún  caso  el  tiem- 

un  año  desde  que  fueron  cogidos,  exigiendo  un  recibo 
tos  al  tiempo  de  su  entrega  para  el  arreglo  del  canje  bu- 
3,  no  considerándose  como  tales  prisioneros  de  guerra 
lujeres,  los  niños  ni  los  ancianos,  los  cuales  desde  que 
aprehendidos  se  pondrán  en  libertad,  y  en  embarcacio- 
larlameotarias  ó  neutrales  se  transportarán  á  su  país, 
o  los  gastos  de  estas  conducciones  de  cuenta  de  la  na- 
i  que  correspondan  dichos  prisioneros;  lo  que  ofrece  asi- 
o  observar  S.  M.  Católica,  empeñando  mutuamente  las 
tas  Partes  contratantes  el  sagrado  de  su  Real  palabra  para 
nplimiento  exacto  de  lo  contenido  en  este  articulo.  Y  caso 
.e  fenecida  la  guerra  haya  algún  exceso  de  prisioneros,  se 
por  concluido  este  asunto  sin  que  se  entable  solicitud  & 
especto,  devolviendo  los  recibos  la  parte  que  los  tuviere. 
;ulo  21.) 

ibrá  reciproca  libertad  de  comercio  entre  los  dominios 
M.  Católica  y  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos. 
is  subditos  de  S.  M.  Católica  podrán  traficar  en  cualquier 
)  del  territorio  marroquí  en  que  se  admiten  ó  admitieren 
■ales  de  otros  países  extranjeros. 

13  subditos  españoles  podrán  comprar  y  vender  á  quienes 
an  todos  los  artículos  no  prohibidos,  por  mayor  y  menor, 
todas  partes  de  los  dominios  marroquíes,  sin  que  puedan 
aarse  sus  intereses  por  ningún  monopolio,  contrata  ó 
egio  exclusivo  de  compra  ó  venta.  Además  disfrutar&ii 
dos  los  derechos,  prerrogativas  y  ventajas  comerciales 
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S.  M.  Sherifiana  promete  por  el  presente  que  los  derechos  que 
deberán  cobrarse  sobre  los  artículos  importados  en  sus  domi- 
nios por  subditos  españoles  no  excederán  del  10  por  100  sobre 
avalúo  en  el  punto  por  donde  teng'a  lugar  la  introducción. 

Los  subditos  marroquíes  pagarán  en  España  los  mismos 
derechos  de  importación  y  exportación  sobre  las  mercaderías 
de  su  propiedad,  cuya  salida  y  entrada  esté  permitida,  que 
satisfagan  los  subditos  de  la  nación  más  favorecida.  (Art.  50.) 

Deseando  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  en  cumplimiento  de 
lo  estipulado  en  el  art.  15  del  Tratado  de  paz  ñrmado  en 
Tetuán  á  26  de  Abril  de  1860,  facilitar  en  lo  posible  la  extrac- 
ción de  maderas  para  los  arsenales  de  S.  M.  Católica,  convie- 
ne en  conceder  á  los  subditos  españoles  que  para  ello  se 
hallen  especialmente  autorizados  por  su  Soberana  el  derecho 
de  hacer  cortar  en  los  bosques  de  sus  dominios,  donde  sea 
posible  ejecutarlo,  sin  comprometer  la  seguridad  del  territo- 
rio ni  la  de  las  personas  que  se  dediquen  á  ello,  levantando 
al  efecto  las  barracas,  cobertizos  y  cercas  indispensables  para 
guarecerse  de  la  intemperie,  guardar  los  utensilios  y  asegu- 
rar los  acopios;  y  gozando  de  completa  libertad  y  protección 
por  parte  de  las  Autoridades  indígenas. 

El  contrato  entre  los  explotadores  subditos  de  S.  M.  Cató- 
lica y  el  Gobierno  marroquí  para  fijar  el  precio  y  las  condicio- 
nes de  la  explotación,  se  celebrará  con  la  intervención  del 
Representante  de  España  en  Marruecos,  el  cual  vigilará  el 
exacto  cumplimiento  del  compromiso  contraído  por  ambas 
Partes.  Las  diferencias  que  pudieran  suscitarse  serán  dirimi- 
das en  última  instancia  de  común  acuerdo  por  los  respectivos 
Gobiernos. 

El  derecho  de  exportación  de  la  madera  destinada  á  los 
arsenales  de  S.  M.  Católica  no  podrá  exceder  de  240  reales  ve- 
llón por  cada  100  tablones  como  hasta  aquí.  (Art.  51.) 

Si  un  subdito  español  ó  uu  agente  suyo  desease  conducir 
por  mar  desde  un  puerto  á  otro  de  los  dominios  del  Rey  de 
Marruecos  mercancías  sobre  las  cuales  se  hubiese  pagado  el 
derecho  de  10  por  100,  dichas  mercancías  no  estarán  sujetas 
al  pago  de  otros  derechos  ni  á  su  embarque  ni  á  su  desem- 
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Los  españoles  en  Portugal  y  los  portugueses  en  España 
gozarán  reciprocamente  de  una  constante  y  completa  protec- 
ción para  sus  personas,  propiedades  y  ejercicio  de  la  relígrión 
que  profesen.  Tendrán  en  su  consecuencia  libre  y  fácil  acceso 
á  los  Tribunales  de  justicia  para  reclamar  y  defender  sus  de- 
rechos en  todos  los  grados  de  la  jurisdicción  establecidos  por 
las  leyes;  podrán  emplear  en  todas  las  instancias  los  Aboga- 
dos, Procuradores  y  Agentes  de  todas  clases  que  crean  á  pro- 
pósito, y  disfrutarán,  en  fin,  bajo  este  concepto,  de  los  mismos 
derechos  y  ventajas  que  se  hayan  concedido  ó  concedieren  á 
los  nacionales.  (Art.  2.") 

Los  subditos  del  uno  y  otro  Estado  que  quieran  dedicarse 
al  comercio  ó  establecerse  con  cualquier  objeto  en  los  países 
respectivos,  deberán  estar  provistos  de  una  papeleta  de  ma- 
trícula en  que  conste  su  calidad  de  españoles  ó  portugueses, 
que  les  será  expedida  por  los  Agentes  diplomáticos  ó  consula- 
res de  su  país,  á  la  presentación  de  los  documentos  que  acre- 
diten su  nacionalidad.  Esta  papeleta  será  visada  por  las  Auto- 
ridades territoriales  competentes,  y  servirá  de  título  al  que  la 
obtenga  para  justificar  su  nacionalidad  y  la  identidad  de  su 
persona  en  las  cuestiones  que  tenga  que  practicar,  sea  cerca 
de  los  Agentes  de  su  nación,  sea  cerca  de  las  Autoridades  del 
país.  Sin  la  presentación  de  la  referida  papeleta  de  matrícula, 
las  Autoridades  españolas  no  consentirán  en  ningún  caso  la 
residencia  de  los  portugueses  en  España,  ni  las  Autoridades 
portuguesas  la  de  los  españoles  en  Portugal.  (Art.  3.*) 

Los  españoles  en  Portugal  y  los  portugueses  en  España  es- 
tarán sujetos  al  pago  de  contribuciones,  tanto  ordinarias  como 
extraordinarias,  correspondientes  á  los  bienes  inmuebles  que 
posean  en  el  país  de  su  residencia,  y  á  la  profesión  ó  industria 
que  en  él  ejerzan,  conforme  á  las  leyes  y  reglamentos  genera- 
les de  los  Estados  respectivos.  Igualmente  estarán  sujetos 
como  los  subditos  del  país  á  las  cargas  y  á  las  prestaciones 
personales,  y  también  al  pago  de  los  impuestos  municipales, 
urbanos,  provinciales  ó  departamentales  que  pesen  sobre  sus 
bienes  muebles  ó  sobre  su  profesión  ó  industria. 

Estarán  por  lo  demás  exentos,  tanto  los  españoles  en  Por- 
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Convenio  de  cohsbcio  t  navegación  cok  Dinamarca. — 
4  Julio  1893.  —  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio  entre  Es- 
paQa  y  Dinamarca. 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  Altas  Partes  contratante» 
tendrán  derecho  á  ejercer  libremente  su  religión  en  el  territo- 
rio de  la  otra  Parte,  según  las  leyes  de  Iob  países  respectivos. 
(Artículo  1.°) 

Los  subditos  de  las  Altas  Partes  contratantes  podrán  dispo- 
ner á  su  voluntad,  por  donación,  venta,  cambio,  testamento  6 
de  cualquier  otra  manera,  de  todos  los  bienes  que  poseyeren 
en  tos  territorios  respectivos,  y  retirar  Íntegros  sus  capitales 
del  país.  (Art.  2.°) 

Los  sábditos  de  las  Altas  Partea  contratantes  no  podrán 
estar  sometidos  respectivamente  á  ningún  embarg-o,  ni  ser  rer 
tenidos  con  sus  naves,  equipt^es,  carruajes  j  efectos  de  eo- 
mercio,  sean  los  que  fueren,  para  ninguna  expedición  mili- 
tar, ni  para  ningún  servicio  público,  sin  conceder  á  los  itite- 
resados  una  indemnización  previamente  convenida. 

Estarán,  sin  embargo,  sujetos  á  las  requisicionea  para, 
transportes  (bagajes);  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  á  la 
remuneración  oficialmente  establecida  por  la  Autoridad  com- 
petente, en  cada  departamento  ó  localidad,  para  los  naciona- 
les. (Art.  3.') 

Asimismo  los  subditos  de  uno  de  los  dos  Estados,  capacea- 
para  heredar  bienes  situados  en  el  otro,  podrán  tomar  pose- 
sión de  los  bienes  qne  les  correspondieren,  sea  por  testamen-' 
to  ó  sea  ai  intestato,  observando  las  formalidades  prescritas-, 
por  la  ley,  y  dichos  herederos  no  estarán  obligados  á  satisfa- 
cer otros  ni  más  elevados  derechos  de  ancesión  que  aquelloS' 
que  se  impondrían  en  casos  semejantes  á  los  mismos  nació-, 
nales.  (Art.  2.*) 

Tratado  de  paz,  comercio  y  extbadición  con  la  Repí-: 
BLiCA  dominicana.  —  18  FebrcTO  1855.  —  Los  ciudadanos  de 
ambas  Naciones  gozarán  de  la  más  completa  y  constante  pro--' 
t«ccíán  en  sus  personas  y  propiedades.  Por  consiguiente,  pon- 
drán ejercer  con  toda  libertad  sus  profesiones  y  oficios  ¡  poseer^ 
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Asimismo  gozarán  de  igual  libertad  para  sus  compras  y 
,  ventas,  para  establecer  y  fijar  el  precio  de  las  mercancías  y 
demás  objetos  de  comercio,  bien  sean  importados  ó  naciona- 
les, ya  que  los  vendan  para. el  interior  ó  los  destinen  para  la 
exportación,  sometiéndose  á  las  leyes  y  reglamentos  vigentes 
en  el  país. 

Podrán  con  entera  libertad  manejar  sus  propios  negocios, 
presentar  sus  declaraciones  en  las  Aduanas  por  sí  mismos  6 
por  aquellos  agentes  ó  corredores  que  juzguen  á  propósito,  ya 
en  las  ventas  ó  compras  de  sus  bienes,  efectos  ó  mercancías, 
ya  en  la  carga  ó  descarga  y  despacho  de  sus  buques. 

y,  por  último,  no  estarán  sujetos,  como  queda  estipulado 
en  el  art.  10,  en  ningún  caso,  á  otras  cargas,  contribuciones  ó 
impuestos  más  que  á  aquellos  á  que  estén  sometidos  los  nacio- 
nales ó  los  ciudadanos  de  la  Nación  más  favorecida.  (Art.  11.) 

Los  ciudadanos  de  uno  y  otro  Estado  no  podrán  ser  someti- 
dos respectivamente  á  ningún  embargo,  ni  retenidos  con  sus 
buques,  cargamentos,  mercancías  y  efectos  comerciales  para 
ninguna  expedición  militar,  ni  para  ningún  servicio  público, 
sin  una  indemnización  previamente  convenida  y  fijada  entre 
las  Partes  interesadas,  que  les  compense  suficientemente  los 
quebrantos,  pérdidas,  retardos  y  perjuicios  que  se  originen 
del  servicio  á  que  se  les  obligue.  (Art.  12.) 

Suceder  por  testamento  ó  ab  intesiato,  sin  que  los  herederos 
ó  legatarios  estén  sujetos  á  ningún  derecho  de  extranjería  ni 
de  detracción,  sino  sólo  á  los  que  en  casos  semejantes  paga- 
ren los  nacionales;  recurrir  á  los  Tribunales  de  justicia  para 
hacer  valer  y  defender  sus  derechos  en  todas  las  instancias  y 
grados  de  jurisdicción  establecidos  por  las  leyes;  emplear  en 
cualesquiera  circunstancias  á  los  Abogados,  Procuradores  y  de- 
más agentes  para  que  los  representen  y  gestionen  en  su  nom- 
bre, todo  ello  con  arreglo  á  las  leyes  del  país,  y  en  los  mismos 
términos  y  con  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  se  usan 
y  están  concedidos,  ó  se  usaren  y  vengan  á  ser  concedidos  á 
los  nacionales,  así  como  estarán  sujetos  para  el  goce  de  todas 
estas  franquicias  á  las  mismas  condiciones  impuestas  á  éstos. 
(Art.  8.') 
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jetándose  siempre  á  las  leyes  y  reglamentos  de  aquella  en 
donde  residieren.  (Art.  3.°) 

Tkatado  db  paz,  cumbrcio,  navegación  y  extradición 
CON  LA  RüPÓBLiCA  DOMINICANA.  — ía!  Octubte  /8?4.  —  CoQ Vie- 
nen ambas  Partes  contratantes  en  que  el  art.  7."  del  Tratado 
de  18  de  Febrero  de  1855  será  sustituido  con  el  sigruiente: 

«Convieiieii  ambas  Partes  contratantes  en  que  ser&n  teni- 
dos y  considerados  en  Santo  Domingo  como  españolea  los  que 
el  12  de  Julio  de  1865  gozaban  los  derechos  de  eeta  nacionali- 
dad y  no  hayan  optado  después  por  la  domiaicaDa,  y  sus 
hijos  menores,  mientras  lo  sean;  dejando  ¿  los  mayores  de 
edad  el  derecho  de  optar  por  una  ú  otra  nacionalidad  dentro 
del  término  de  seis  meses,  contados  desde  la  ratificación  del 
presente  Tratado,  pues  de  no  hacerlo  en  este  plazo  se  enten- 
derá deñnitivamente  adoptada  la  nacionalidad  de  la  Repúbli- 
ca dominicana. 

Convienen  igualmente  en  que  desde  la  citada  fecha  de 
12  de  Julio  de  1865  hasta  la  ratificación  de  este  Tratado,  sólo 
ae  considerarán  españoles  en  el  territorio  de  la  República  do- 
minicana, y  dominicanos  en  los  dominios  de  España,  loa  que 
procedentes  de  uno  ú'otro  país  hayan  llevado  pasaporte  de 
sus  respectivas  Autoridades;  y  en  lo  sucesivo  los  que  además 
del  pasaporte,  se  hagan  inscribir  á  su  llegada  en  el  registro  ó 
matricula  del  Consulado  de  su  Nación.»  (Art.  2.*) 

Tratado  de  paz  con  kl  Perú. — 14  Agosto  1879. — Hasta  que 
se  celebren  loa  nuevos  é  indicados  pactos  ínterDacíonales,  los 
Gobiernos  de  España  y  del  Perú  convienen  en  que  sus  reía- 
ciones  y  las  de  sus  respectivos  subditos  se  gusten  mutuamen- 
te al  régimen  de  la  Nación  más  favorecida,  bajo  todos  concep- 
tos, asi  en  loa  aauntos  civiles  como  en  los  comerciales  y  de 
navegación.  (Art.  4.') 

Tratado  adicional  al  db  paz  con  la  República  del  Ecua- 
dor.—  S6  Mayo  1888.  —En  el  caso  de  que  un  español  en  el 
Ecuador,  ó  un  ecuatoriano  en  España,  tomase  parte  en  las 
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Autoridades  del  país  ó  de  sus  Agientes,  declarada  por  los  Tri- 
bunales del  mismo. 

83.    Intereses  de  los  ausentes,  menores  6  Incapacitados.  —  En 

caso  de  menor  edad,  ausencia  ó  incapacidad  de  los  herederos, 
los  Agentes  del  servicio  consular,  juntamente  con  la  Autori- 
dad local  competente,  tendrán  el  derecho,  con  arreglo  á  las  le- 
yes de  sus  países  respectivos,  de  practicar  todos  los  actos  ne- 
cesarios á  la  conservación  y  á  la  administración  de  la  suce- 
sión: especialmente  de  poner  y  levantar  los  sellos,  de  formar 
el  inventario,  de  administrar  y  liquidar  la  sucesión;  en  una 
palabra,  de  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  poner  á 
salvo  los  intereses  de  los  herederos,  fuera  del  caso  en  que  se 
susciten  cuestiones,  las  cuales  deberán  ser  decididas  por  los 
Tribunales  competentes  del  país  en  que  se  haya  iniciado  la 
sucesión. 

Si  el  menor,  ausente  ó  incapaz,  es  incontestablemente 
de  la  nacionalidad  del  fallecido,  el  Cónsul  general.  Cónsul, 
Vicecónsul  ó  Agente  consular  podrá  requerir  de  la  Autori- 
dad local  competente  el  nombramiento  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  tutor  ó  curador,  y  dicha  Autoridad  se  lo  podrá 
conceder,  si  para  negarlo  no  hubiese  motivos  legales  ú  otros 
que  le  parezcan  atendibles.  Hecha  la  partición,  el  funcio- 
nario consular  recaudará  la  cuota  hereditaria  que  corres- 
ponda á  sus  representados,  y  continuará  en  la  administración 
de  los  bienes,  así  como  de  las  personas  de  los  menores  é  inca- 
pacitados. 

La  extensión  de  este  apartado  tiene  su  natural  desarrollo 
en  el  Capítulo  VIH,  y  por  esta  razón  solamente  lo  tratamos 
aquí  tan  ligeramente. 

Los  locos  y  menores  de  edad  que  carezcan  de  todo  recurso 
y  no  fueren  admitidos  gratuitamente  en  los  establecimientos 
de  beneficencia  del  país,  serán  repatriados  con  las  precaucio- 
nes debidas  k  su  estado.  Además,  el  Cónsul  participará  su 
envío  al  Gobernador  de  la  provincia  ó  al  Alcalde  constitucio- 
nal. (Art.  48  de  la  Instrucción  de  1889  sobre  auxilios  y  repa* 
triaciones.) 
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LoDdred  su  importe,  del  <(ue,  adem&a  de  ios  derechos  Censa- 
lares,  se  descontará  el  quebranto  del  giro,  si  lo  hubiere,  ó  se 
aumentará,  el  beneficio  en  caso  contrario. 

»La  remisióQ  del  importe  cobrado  se  hará  al  Ministerio  de 
Estado,  si  por  conducto  de  éste  se  hubiese  cursado  la  reclama- 
ción, ó  directamente  al  interesado  en  otro  caso.  El  giro  se  ha* 
rá  siempre  á  nombre  y  favor  del  reclamante. 

«Cuando  el  deudor  en  el  punto  extranjero  se  negare  ¿  re- 
conocer el  crédito  ó  á  abonar  su  importe,  el  Cónsul  deTolveri 
la  hoja  de  reclamación  al  Ministerio,  ó  al  interesado  en  su  caso, 
exponiendo  las  razones  dadas  por  el  deudor  y  manifestando 
el  procedimiento  que  en  su  distrito  se  sigue  pera  realizar  ju- 
dicialmente los  créditos  y  el  coste  aproximado  de  los  gastos 
que  podrían  ocasionarse  en  el  caso  de  que  el  Tribunal  do  re- 
conociera  la  justicia  del  crédito  reclamado. 

»Los  acreedores  españoles,  con  conocimiento  de  los  datos 
anteriores,  podrán  pedir  que  se  persiga  judicialmente  al  deu- 
dor, pero  acreditarán  primero  la  constitución  en  depósito  del 
importe  de  los  gastos  del  pleito.»  (Véase  Capítulo  VIII,  lo  refe- 
rente al  procedimiento  judicial  que  debe  seguirse.) 

85.    Nacionalidad. — Son  españoles: 

Primero.    Las  personas  nacidas  en  territorio  español. 

Segundo.  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles,  aunqne 
hayan  nacido  fuera  de  físpaña. 

Tercero.  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  na- 
turaleza. 

Cuarto.  Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  cual- 
quier pueblo  de  la  Monarquía.  (Art.  1.°  de  la  Constitación  y  17 
del  Código  civil.) 

La  calidad  de  español  se  pierde :  por  adquirir  naturaleza 
en  país  extranjero  y  por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno  sin 
licencia  del  Rey.  (Art.  1.°  de  la  Constitución  española.) 

Los  hijos,  mientras  permanezcan  bajo  la  patria  potestad, 
tienen  la  nacionalidad  de  los  padres.  Para  que  los  nacidos 
de  padres  extranjeros  en  territorio  español  puedan  gozar  del 
beneficio  que  les  otorga  el  art.  l.*de  la  Constitución,  será 
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requisito  indispensable  que  los  padres  manifiesten  en  la  ma« 
ñera  y  ante  los  funcionarios  expresados  en  el  artículo  siguien- 
te que  optan,  á  nombre  de  sus  hijos,  por  la  nacionalidad  espa-- 
ñola,  renunciando  á  toda  otra.  (Art.  17  del  Código  civil.) 

Los  hijos  de  un  extranjero  nacidos  en  los  dominios  españo- 
les y  los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles  nacidos  fuera  de 
España,  deberán  manifestar,  dentro  del  año  siguiente  á  su 
mayor  edad  ó  emancipación,  si  quieren  gozar  de  la  calidad 
de  españoles  que  les  concede  el  art.  I.""  de  la  Constitución. 

Los  que  se  hallen  en  el  Reino  harán  esta  manifestación 
ante  el  encargado  del  Registro  civil  del  pueblo  en  que  resi* 
dieren. 

Los  que  se  hallen  en  el  extranjero  harán  esta  declaración 
ante  los  Agentes  consulares  ó  Diplomáticos  del  Gobierno  espa- 
ñol, y  los  que  se  encuentren  en  un  país  en  que  el  Gobierno 
no  tenga  ningún  Agente,  dirigiéndose  al  Ministro  de  Estado 
de  España.  (Art.  19  del  Código  civil.) 

La  calidad  de  español  de  pierde  por  adquirir  naturaleza  en 
país  extranjero,  ó  por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno,  ó  en- 
trar al  servicio  de  las  armas  de  una  potencia  extranjera  sin  li« 
cencia  del  Rey.  (Art.  20  del  Código  civil.) 

Con  arreglo  á  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  29  de 
Enero  de  1875,  sólo  por  residir  en  país  extranjero  no  pierde  un 
subdito  español  su  calidad  de  tal,  pues  para  esto  es  preciso 
que  adquiera  carta  de  vecindad  ó  naturaleza  en  aquel  país, 
único  caso  en  que  queda  sujeto  á  sus  leyes. 

El  español  que  pierda  esta  calidad  por  adquirir  naturaleza 
en  pais  extranjero,  podrá  recobrarla  volviendo  al  Reino,  decla- 
rando que  tal  es  su  voluntad  ante  el  encargado  del  Registro 
civil  del  domicilio  que  elija  para  que  haga  la  inscripción 
correspondiente  y  renunciando  á  la  protección  del  pabellón 
de  aquel  país.  (Art.  21  del  Código  civil.) 

La  española  que  se  casa  con  un  extranjero  sigue  la  con- 
dición de  su  marido;  pero  disuelto  el  matrimonio,  podrá  reco-r 
brar  la  nacionalidad  española,  llenando  los  requisitos  expre- 
sados «n  el  artículo  anterior.  (Art.  22  del  Código  civil.) 

El  español  q.ue  pierda  esta  calidad  por  admitir  empleo  de 


222  DERECHO  CONSULAR  ESPAÑOL 

otro  Gobierno,  ó  entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una  poten* 
cia  extranjera  sin  licencia  del  Rey,  no  podrá  recobrar  la 
nacionalidad  española  sin  obtener  previamente  la  Real  habili- 
tación. (Art.  23  del  Código  civil.) 

El  nacido  en  país  extranjero  de  padre  ó  madre  españoles, 
que  haya  perdido  la  nacionalidad  de  España  por  haberla  per- 
dido sus  padres,  podrá  recuperarla  también  llenando  las  con- 
diciones que  exige  el  art.  19.  (Art.  24  del  Código  civil. ) 

Para  que  los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de 
naturaleza  ó  ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  Mo- 
narquía gocen  de  la  nacionalidad  española,  han  de  renunciar 
previamente  á  su  nacionalidad  anterior,  jurar  la  Constitución 
de  la  Monarquía  é  inscribirse  como  españoles  en  el  Registro 
civil.  (Art.  25  del  Código  civil.) 

Españoles  en  el  extranjero.  —  Los  españoles  que  trasla- 
den su  domicilio  á  país  extranjero,  donde  sin  más  circunstan- 
cias que  las  de  su  residencia  en  él  sean  considerados  como  na- 
turales, necesitarán,  para  conservar  la  nacionalidad  de  España, 
manifestar  que  esta  es  su  voluntad  al  Agente  diplomático  ó 
consular  de  España,  quien  deberá  inscribirlos,  así  como  tam- 
bién á  su  cónyuge  si  fuesen  casados,  y  á  los  hijos  que  tu- 
vieren, en  el  Registro  especial  de  españoles  residentes  que  de- 
berá llevarse  al  efecto.  (Arts.  112  de  la  Ley  del  Registro  civil 
y  26  del  Código  civil.) 

La  adquisición,  recuperación  ó  pérdida  de  la  nacionalidad 
española  se  anotará  al  margen  de  las  partidas  de  nacimiento 
de  los  interesados  y  de  sus  hijos,  si  estos  actos  hubiesen  sido 
inscritos  en  el  Registro  civil  de  España,  remitiéndose  al  efecto 
copia  certificada  de  la  inscripción  á  los  encargados  de  los  Re- 
gistros respectivos,  quienes  acusarán  inmediatamente  el  recibo. 

Por  la  falta  de  cumplimiento  de  esta  disposición  anterior, 
se  impondrá  la  multa  de  5  á  10  pesetas  y  el  doble  en  caso  de 
reincidencia.  (Arts.  55  y  99  de  la  Ley  del  Registro  civil.) 

Hijos  de  extranjeros  nacidos  en  España. — Los  nacidos  en 
territorio  español  de  padres  extranjeros,  ó  de  padre  extranjero 
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lución  del  mismo-  (Arts.  106, 107,  108  y  109  de  la  Ley  del  Re- 
gistro civil.) 

Las  disposiciones  de  la  Ley  de  20  de  Junio  de  1864,  acerca 
de  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  las  Re- 
públicas de  América,  dicen  lo  siguiente: 

La  cualidad  de  español  concedida  á  los  hijos  de  los  españo- 
les residentes  en  otros  países,  es  un  derecho  que  deberá  con- 
servar y  gíirantir  el  Gobierno,  siempre  que  sea  posible,  en 
cuantos  Convenios  celebre  sobre  este  particular  con  las  Repú- 
blicas americanas.  (Art.  I.*") 

Cuando  fuere  imposible  la  conservación  de  este  derecho, 
por  impedirlo  la  Constitución  hoy  vigente  en  los  países  donde 
tales  hijos  de  españoles  hubiesen  nacido,  ú  otra  causa  igual* 
mente  poderosa,  el  Gobierno  cuidará  que  los  interesados  la  re- 
cobren tan  luego  como  por  variación  de  residencia  ú  otro  mo- 
tivo legitimo  entraren  en  la  posibilidad  de  disfrutarlo.  (Ar- 
tículo 2.') 

El  Convenio  entre  España  y  Portugal  de  atri6ucümes  con- 
Bulares  y  derechos  civiles  de  los  subditos  ha  sido  debidamen^ 
te  ratificado,  y  el  canje  de  las  ratificaciones  ha  tenido  lug^r 
el  17  de  Abril  de  1871 ;  habiéndose  firmado  en  este  acto,  por 
los  respectivos  Plenipotenciarios,  competentemente  autoriza^ 
dos  al  efecto,  un  protocolo,  en  el  que  se  han  consignado  las 
siguientes  declaraciones,  que  serán  consideradas  como  si  for- 
masen parte  integrante  del  dicho  Convenio,  y  son,  á  saber:: 

La  certificación  de  matrícula  expedida  por  los  Agentes  di- 
plomáticos ó  consulares  de  que,  según  el  art.  3."*  del  citado 
Convenio,  han  de  estar  provistos  los  subditos  de  uno  y  otro 
Estado,  es  documento  absolutamente  indispensable  para  acre- 
ditar la  nacionalidad.  Sin  esa  papeleta  de  matrícula,  ni  las 
Autoridades  portuguesas  podrán  consentir  la  residencia  de  los 
españoles  en  Portugal,  ni  las  Autoridades  españolas  la  de  los 
portugueses  en  España.  La  referida  certificación  de  matrícu- 
la, único  título  para  hacer  constar  la  calidad  de  portugués  ó 
español  en  el  respectivo  Estado  vecino,  no  da  derecho  alguno 
de  residencia. 

Para  conferirle  necesita  ser  visada  por  las  Autoridades 
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contratantes  en  que  aquellos  españoles  que  por  cualquier  mo- 
tivo hayan  residido  en  la  República  de  Nicaragua  y  adoptado 
aquella  nacionalidad,  podrán  recobrar  la  suya  primitiva,  si 
asi  les  conviniese,  en  cuyo  caso,  sus  hijos  mayores  de  edad 
tendrán  el  mismo  derecho  de  opción;  y  los  menores,  mientras 
lo  sean,  seguirán  la  nacionalidad  del  padre,  aunque  unos  y 
otros  hayan  nacido  en  el  territorio  de  la  República. 

El  plazo  para  la  opción  será  el  de  un  año  para  los  que  exis- 
tan  en  el  territorio  de  la  República,  y  dos  para  los  que  se  ha- 
llen ausentes.  No  haciéndose  la  opción  en  este  término,  se  en- 
tiende definitivamente  adoptada  la  nacionalidad  de  la  Re- 
pública. 

Convienen  igualmente  en  que  los  actuales  subditos  espa- 
ñoles nacidos  en  el  territorio  de  Nicaragua  podrán  adquirir  la 
nacionalidad  de  la  República,  siempre  que  en  los  mismos  tér- 
minos establecidos  en  este  artículo  opten  por  ella.  En  tales  ca- 
sos, sus  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  también  igual  de- 
recho de  opción;  y  los  menores  de  edad,  mientras  lo  sean,  se- 
guirán la  nacionalidad  del  padre. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que  los  interesa- 
dos se  hagan  inscribir  en  la  matricula  de  nacionales  que  de- 
berán establecer  las  Legaciones  y  Consulados  de  ambos  Esta- 
dos; y  transcurrido  el  término  que  queda  prefijado,  sólo  se 
considerarán  subditos  españoles  y  ciudadanos  de  Nicaragua, 
los  procedentes  de  España  y  de  dicha  República  que  por  su 
nacionalidad  lleven  pasaportes  de  sus  respectivas  Autorida- 
des y  se  hagan  inscribir  en  el  registro  ó  matricula  de  la  Le- 
gación ó  Consulado  de  su  Nación.  (Art.  9.°) 

El  Tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad  con  la  Repú- 
blica Argentina  de  1863  adopta  el  principio  territorial;  seg'úu 
él,  con  el  fin  de  establecer  y  consolidar  la  unión  de  los  dos 
pueblos,  convienen  ambas  Partes  contratantes  en  que  para  de- 
terminar la  nacionalidad  de  españoles  y  argentinos  se  obser- 
ven en  cada  pais  las  disposiciones  consignadas  en  la  Constitu- 
ción y  las  Leyes  del  mismo.  (Art.  1."*) 

El  Tratado  celebrado  con  la  República  del  Salvador 
DE  1885  fija  las  reglas  que  determinan  la  nacionalidad  de  los 
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ratificación  del  presente  Tratado,  pues  de  no  hacerlo  en  este 
plazo  se  entenderít  definitivamente  adoptada  la  nacionalidad 
de  la  República  dominicana. 

Convienen  igualmente  en  que  desde  la  citada  fecha  de  12 
de  Julio  de  1865  hasta  la  ratificación  de  este  Tratado  sólo  se 
considerarán  españoles  en  el  territorio  de  la  República  domi- 
nicana, y  dominicanos  en  los  dominios  de  España,  los  que 
procedentes  de  uno  ú  otro  país  hayan  llevado  pasaporte  de 
sus  respectivas  Autoridades;  y  en  lo  sucesivo  los  que,  además 
del  pasaporte,  se  hagan  incribir  á  su  llegada  en  el  registro  ó 
matrícula  del  Consulado  de  su  Nación. 

Según  el  vigente  Arancel  Consular,  devengarán  las  certifi- 
caciones por  las  actas  de  ciudadanía,  2,50  pesetas,  1/  colum- 
na; 4  pesetas,  2/  columna.  (Art.  60.) 

Para  lo  re/ereníe  d  dudadania  é  inscripción  en  el  RegisirOr 
consiUtese  el  capitulo  VIII  y  sus  formularios. 

86.  Cédulas  ó  cartas  de  nacionalidad.  —  Estos  documentos,  in- 
dispensables en  muchas  residencias  para  que  la  Autoridad 
local  conceda  el  goce  de  ciertos  privilegios  ó  exenciones,  no 
son  .más  que  un  certificado  de  que  el  individuo  en  ellos  indi- 
cado se  halla  debidamente  incluido  en  los  registros  de  la  ofi- 
cina Consular,  (y é^^e  formulario  núm.  4.) 

Son  equivalentes  á  las  personales  de  la  Península. 

Son  válidas  para  el  año  económico  de  la  fecha  de  su  expe- 
dición, debiendo  proveerse  de  ellas  los  españoles  de  la  clase 
que  le  corresponda  por  cada  anualidad.  (Real  Orden  circular 
de  9  de  Julio  de  1896.) 

Por  otra  Real  Orden  de  29  de  Marzo  de  1896  se  dispuso  que 
se  excite  á  los  Cónsules  de  España  por  todos  los  medios  de 
procurar  hacer  comprender  á  los  españoles  que  residan  en 
sus  demarcaciones  la  obligación  de  proveerse  de  las  cédulas 
de  nacionalidad,  manifestando  su  utilidad,  así  como  el  riesgo 
á  que  se  exponen  de  no  ser  atendidos  por  el  Consulado  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  art.  58  de  los  Aranceles  Consula- 
res si  carecen  de  ellas,  puesto  que  esas  cédulas  son  semejan- 
tes á  las  nacionales. 
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24.  Así  los  domiciliados  como  los  transeúntes  y  sua 
cuando  do  hayan  optado  por  la  nacionalidad  española, 
a  exentos  del  servicio  militar, 

a  excepción  no  alcanza  á  los  nietos  cuando  sua  padree 
Eicido  ya  en  territorio  español,  aunque  conserven  la  na* 
idad  extranjera. 

■  Real  Orden  de  13  de  Julio  de  1897  se  dice  al  Cónsul  de 
hay  que  se  cobre  á  loa  misioneros  españoles  la  cédula 
trta  clase,  6  sea  de  dos  pesetas,  y  que  se  comunique  esta 
k  todos  los  Cónsules  de  la  demarcación. 
)  derechos  que  ^deban  pag:ar  según  Arancel  por  laa  ce- 
de nacionalidad,  son  los  siguientes: 
'  la  cédula  que  se  expida  al  inscribir  los  españoles  en 
fistros  de  nacionalidad  y  por  su  renovación  anual,  sa* 


Pesciu. 

S.' 

Pctalu. 

ase.    Los  que  diefniten  rentas  ó  utilidades 

15 
4 

2 
i 

ase.     Loa  que  disfruten  de  menores  rentas 
ades  y  los  indualriales  y  comerciantea  con 

10 

:omprenderán  en  esta  claae  loa  individuos 
rzan  pequeñas  industrias  ó  tengan  empleos 
ros,  tenedores  de  libros,  cobradores,  depen- 
de cafés,  restaurante.  Bancos  y  demáa  esta- 
entoa  de  este  género- 

aae.     Los  dependientes  de  comercio  é  indus- 
idividuos  que  prestan  aervicios  que  reporten 
Íes  de  cierta  cuantía,  como  cocheros,  carga- 

ase.     Los  individuos  de  familia,  sirvientes, 
>B,  sin  utilidades  ciertas 

2 

I  Cónsules  podrán  exigir  discrecionalmente  el  doble  de 
lerechos  ¿  los  interesados  que  no  hagan  1&  inscripciún  ó 
ición  en  tiempo  oportuno. 
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do,  excepto  cuando  el  Jefe  superior  sea  General,  en  cuyo  caso 
no  necesita  de  aquel  requisito.  Los  empleados  de  la  Armada 
de  categorías  equivalentes  á  la  de  Generales  disfrutan  de  las 
exenciones  expuestas  para  los  mismos. 

Al  expedir  cualquiera  de  los  documentos  enunciados  se 
toma  nota  de  la  expedición  en  registros  destinados  á  este  efec- 
to, poniendo  en  cada  documento  el  número  de  orden  relativo 
al  año  que  corre. 

Las  certificaciones  de  revista  mensual  de  militares,  mari- 
nos y  demás  funcionarios  en  activo  servicio  sujetos  á  esta  for- 
malidad no  devengarán  derechos.  (Art.  60  del  Arancel  con- 
sulalr.) 

89.  Servicio  militar.  —  Los  soldados  de  reserva  activa  se  in- 
corporarán á  los  Cuerpos  que  se  les  ordene  ó  se  concentrarán 
para  tomar  las  armas. 

Los  individuos  pertenecientes  á  la  segunda  reserva  se  con- 
centrarán y  asistirán  á  los  ejercicios  é  instrucción,  pero  sin 
que  pueda  exceder  de  un  mes  en  cada  año  la  duración  de  los 
mismos,  cuando  se  disponga  asi  por  el  Ministerio. 

Si  hubiesen  de  reunirse  en  casos  extraordinarios  coa  carác- 
ter  preventivo  ó  ponerse  en  pie  de  guerra,  precederá  una  Ley 
ó  un  Real  Decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros. 

Incurrirán  en  las  penas  de  desertores  todos  los  comprendi- 
dos en  este  articulo  que  no  acudiesen  al  llamamiento  al  terce- 
ro día  después  de  fijado  en  la  convocatoria. 

Los  individuos  de  la  reserva  activa  y  segunda  reserva  po- 
drán hacer  los  viajes  que  á  sus  intereses  convengan  por  la  Pe- 
nínsula, Islas  Baleares,  Canarias  y  plazas  del  Norte  de  África, 
con  permiso  de  sus  respectivos  Jefes.  Los  de  la  segunda  reser- 
va podrán  viajar  en  buques  españoles  y  extranjeros  y  trasla- 
dar su  residencia  al  extranjero  y  Ultramar  por  tiempo  limita- 
do, solicitándolo  con  arreglo  á  las  instrucciones  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  En  caso  de  guerra  se  negarán  estas  licencias. 

Los  individuos  del  servicio  activo  en  los  Cuerpos  armados, 
los  de  la  reserva  activa,  los  mozos  en  Caja,  mientras  se  hallen 


Código  de  justicia  militar;  pero  los  pertenecientes  k  cualquie- 
ra de  las  tres  clases  últimas  podrán  desempeñar  carg-oa  públi- 
cos y  dedicarse  á  ocupaciones  ú  oficios  compatibles  con  sus 
deberes  militares  ó  que  no  les  impidan  acudir  al  llamamiento. 

Los  individuos  de  la  segunda  reserva  podrán  recibir  órde- 
nes sagradas,  coatraer  matrimonio,  dedicarse  á  cualquiera 
profesión  ú  oficio  que  no  les  impida  acudir  á  las  armas  con 
presteza  cuando  fueran  llamados  para  ello. 

Los  reclutas  en  depósito  disfrutarán  las  mismas  ventajas; 
pero  los  sorteados  que  resulten  excedentes  de  cupo  no  podrán 
recibir  órdenes  sagradas  ni  contraer  matrimonio  hasta  que 
cumplan  un  aQo  y  un  día  eo  esta  situación,  ó  sea  después  que 
se  verifique  un  nuevo  sorteo  y  llamamiento. 

Oblioación  dr  inscribirse  bn  el  alistamiento  para  el 
SBRVicio  MinTAB.  —  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año: 

1."  Los  mozos  que  hayan  cumplido  ó  cumplan  diez  y  nue- 
ve años  desde  el  día  1."  de  Enero  al  31  de  Diciembre  inclusive 
del  año  en  que  se  ha  de  verificar  la  declaración  de  soldados. 
2.°  Los  que,  excediendo  de  la  edad  indicada  sin  haber  cum- 
plido la  de  cuarenta  años  en  el  referido  día  31  de  Diciembre, 
DO  hubiesen  sido  comprendidos  por  cualquier  motivo  en  nin- 
gün  sorteo  de  los  años  anteriores. 

La  obligación  esta  alcanza  á  los  que  tengan  la  edad  expre- 
sada, aunque  sean  casados  ó  viudos  con  hijos.  (Art.  26  de  la 
Ley  de  Reemplazo  y  Reclutamiento  del  Ejército.) 

Los  españoles  que  residan  en  el  extranjero  solicitarán  su 
inscripción  en  las  listas  del  pueblo  donde  ellos  ó  sus  familias 
tuvieron  su  último  domicilio  en  la  Península  ó  Islas  adya- 
centes. (Art.  27  de  la  Ley  de  Reemplazo  y  Reclutamiento  del 
Ejército.)  (Véase  formulario  núm.  9  a.) 

Los  padres  y  tutores  de  los  mozos  sujetos  al  llamamiento 
para  el  servicio  militar  tienen  también  el  deber  de  inscribir- 
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los  si  éstos  hubiesen  omitido  cumplir  tal  obligación,  y  sus  fal- 
tas ser&n  castigadas  con  multas  de  250  ¿  500  pesetas  si  los 
mozos  fuesen  habidos,  y  con  la  de  500  á  1.000  en  caso  con- 
trario. (Véanse  f&rmularios  núms.  10  y  11.) 

Igual  obligación  tienen  los  Directores  de  Asilos  y  Jefes  de 
Establecimientos  penales.  (Art.  28  de  la  Ley  de  Reemplazo  y 
Reclutamiento  del  Ejército.) 

Los  que,  no  habiendo  sido  incluidos  en  el  alistamiento  del 
año,  no  se  presenten  para  hacerse  inscribir  en  el  inmediato, 
serán  incluidos  en  el  primer  alistamiento  que  se  haga  después 
de  descubierta  la  omisión  y  clasificados  como  soldados. 

Si  resultasen  inútiles  para  el  servicio,  sufrirán  arresto  de 
uno  á  tres  meses  y  la  multa  de  50  á  200  pesetas,  ó,  en  caso  de 
insolvencia,  la  detención  correspondiente  con  arreglo  al  ar- 
tículo 50  del  Código  penal.  (Art.  30  de  la  Ley  de  Reemplazo  y 
Reclutamiento  del  Ejército.) 

Ningún  español  mayor  de  veinte  años  y  menor  de  cuarenta 
podrá  tomar  posesión  de  cargo  alguno  de  nombramiento  del 
Estado,  de  la  provincia,  del  Municipio  ó  de  elección  popular, 
si  no  presenta  en  la  oficina  respectiva  el  documento  que  acre- 
dite su  edad  y  hallarse  libre  del  servicio  militar  ó  de  estarlo 
prestando  en  la  situación  correspondiente. 

Sin  practicar  dicha  formalidad  tampoco  podrán  ser  admi- 
tidos  los  indicados  mozos  de  un  modo  permanente  como  fun- 
cionarios, obreros  y  dependientes  de  Empresas  y  Compañías 
autorizadas  por  el  Estado. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes  será  ne- 
cesario una  certificación  del  Jefe  de  la  Zona,  del  Secretario  de 
la  Comisión  mixta  respectiva  ó  de  las  Autoridades  de  Marina. 
(Art.  32  de  la  Ley  de  Reemplazo  y  Reclutamiento  del  Ejército.) 

Los  comprendidos  en  las  edades  dichas  y  los  mayores  de 
quince  años  no  podrán  salir  del  Reino  si  no  acreditan  hallarse 
libres  de  toda  responsabilidad,  ó  no  aseguran  estar  á  las  re- 
sultas de  la  que  pueda  corresponderles,  consignando  al  efecto 
en  depósito  la  cantidad  de  2.000  pesetas  en  metálico. 

Los  que  se  ausenten  antes  de  los  quince  años  consignarán 
el  expresado  depósito  en  cuanto  cumplan  dicha  edad. 


i" 
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PoT  Heal  Orden  de  28  de  Agosto  de  1895  se  dice  á  nuestros 
Cónsules  en  el  extranjero  lo  simiente: 

«Con  el  fin  de  que  puedan  tener  exacto  cumplimiento  las 
disposiciones  vigentes  sobre  el  alistamiento  de  los  mozos  es- 
pañoles nacidos  en  territorio  nacional' y  residentes  en  el  ex- 
tranjero, y  en  particular  lo  prevenido  en  la  Real  Orden  de  16 
de  Abril  próximo  pasado,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  resolver  que  por 
los  Agentes  cotisulares.  Comisiones  provinciales  y  Ayunta- 
mientos, se  apliquen  las  reglas  siguientes : 

«1/  El  día  1.°  de  Enero  de  cada  año,  los  Cónsules  de  Espa- 
ña en  Argelia  ó  en  cualquiera  otro  país  extranjero  á  que  se 
hagan  extensivas  las  disposiciones  anteriores,  publicarán  por 
medio  de  la  prensa  local,  ó  por  los  procedimientos  que  estén 
más  á  su  alcance,  un  anuncio  haciendo  saber  á  los  subditos 
españoles  residentes  en  sus  respectivas  demarcaciones  consu- 
lares, y  comprendidos  en  el  art.  27  de  la  Ley  de  Reemplazo  vi- 
gente, la  obligación  en  que  se  hallan  de  hacerse  inscribir  en 
él  alistamiento  del  pueblo  de  su  naturaleza  ó  en  el  de  la  últi- 
ma ó  mayor  residencia  de  sus  padres,  asi  como  la  responsabi- 
lidad que  á  unos  y  otros  y  á  los  tutores  ó  curadores  de  dichos 
mozos  alcanza  en  la  inscripción  de  éstos  en  el  alistamiento 
referido.  (Véase  formulario  núm.  14.)  En  ese  anuncio  ó  edicto 
Be  citarán  las  prevenciones  de  los  artículos  26,  27,  28,  30  y  32 
de  la  Ley. 

^2^  Asimismo  harán  público  los  citados  Cónsules  que  los 
mozos  en  cuestión  sujetos  á  alistamiento  podrán  verificar  éste 
«n  las  Oficinas  consulares,  las  que  se  cuidarán  de  remitir  re- 
lación de  los  que  en  ella  se  inscriban  á  los  respectivos  Ayun- 
tamientos. Dichas  relaciones  serán  remitidas  en  la  primera 
quincena  de  Enero,  y  en  ellas  se  hará  constar  el  nombre  y 
apellido  de  los  mozos,  los  de  sus  padres  y  la  fecha  del  naci- 
miento de  aquéllos.  (Véase  fonmilario  núm.  13.) 

»3.*  Igualmente  remitirán  los  Cónsules  á  los  Ayuntamien- 
tos relaciones  de  los  mozos  residentes  en  sus  demarcaciones, 
que  aunque.no  hubieren  solicitado  su  inscripción  conste  ofi- 
cialmente por  los  Registros  Consulares  que  han  cumplido  la 
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quienes  comprenda  servir  en  activo  las  obligaciones  que  tie- 
nen de  presentarse  en  las  Cajas  de  recluta  el  día  señalado  si 
efecto. 

»9.*  Los  mozos  que  deseen  redimirse  á  metálico  y  6  quienes 
comprenden  estas  disposiciones,  podrán  hacerlo  en  los  plazos 
que  la  Ley  determina  y  por  lu  suma  que  la  misma  establece, 
entregando  dicha  cantidad  en  los  Consulados.  Los  Cónsules 
les  expedirán  un  resguardo  provisional,  y  remitirán  esas  can- 
tidades  á  los  Jefes  de  las  zonas  correspondientes,  los  cuales  se 
cuidarán  de  ingresarlas  en  las  Tesorerías  de  Hacienda,  recn- 
gieado  las  cartas  de  pago,  las  que,  después  de  surtir  en  las 
Cajas  de  recluta  los  oportunos  efectos  para  formalizar  la  re- 
dención, serán  remitidas  por  dichos  Jefes  á  los  Cónsules,  6  ñn 
de  que  éstos  las  entreguen  á  los  interesados,  canjeándoles  con 
ellas  los  resguardos  de  que  antes  se  hizo  mención,  hos  gastos 
de  giro,  si  los  hubiere,  serán  de  cuenta  de  los  mozos  redimibles. 

»10.'  Los  Cónsules  y  demás  Agentes  diplomáticos  pondrán 
particular  empeño  en  enterar  á  los  subditos  españoles  de  la 
penalidad  que  se  aplica  por  el  art.  30  de  la  Ley  de  Reemplazo 
á  los  que  omiten  solicitar  su  inscripción  en  el  alistamíeato,  y 
de  la  que  corresponde  á  los  que  faltan  á  las  restantes  opera- 
ciones del  reemplazo. 

»11.'  Las  presentes  disposiciones  podrán  hacerse  extensivas 
ó  aquellas  localidades  del  extranjero  en  que  haya  colonia  es- 
pañola algo  numerosa;  pero  no  obstante  lo  relativo  al  alista- 
miento (Reglas  1.',  2.'  y  3.'),  se  entenderá  desde  luego  como 
de  carácter  general  y  se  aplicará  por  todos  los  Cónsules  de 
España  en  el  extranjero.  (Véanse  formularios  núms.  16, 17,  18, 
19, 20  y  21.)  Para  los  residentes  en  el  Imperio  de  Marruecos,  se 
observarán  además  las  disposiciones  dictadas  por  las  Reales 
Ordenes  de  7  de  Noviembre  de  1893  y  1."  de  Febrero  de  1895. 

»12.*  En  el  año  actual  se  practicará  lo  que  previene  esta 
Real  Orden  por  los  Cónsules  y  los  mozos  tan  luego  como  la 
misma  se  publique,  remitiéndose  quince  días  después  de  la 
fecha  en  que  llegue  á  conocimiento  de  los  primeros  las  rela- 
ciones á  que  se  refieren  las  Reglas  1.*,  2.'  y  3.*  Los  Ayunta- 
mientos, al  recibir  esas  relaciones,  añadirán  los  mozos  com- 
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prendidos  en  ellas  al  alistamiento  respectivo,  procediendo 
después  &  practicar  las  demás  operaciones  con  sujeción  ¿  las 
Reglas  5.'  y  6,'  y  siguientes,  en  el  plazo  que  media  hasta  el 
día  del  sorteo.  Lo  mismo  harán  las  Comisiones  provinciales 
en  la  parte  que  les  corresponde. 

»13.*  Los  Cónsules  referidos  procurarán  adquirir  noticia  de 
ios  mozos  españoles  pertenecientes  k  reemplazos  anteriores 
que  residan  en  el  territorio  de  su  jurisdicción  y  que  no  hubie- 
sen sido  alistados  cuando  les  correspondió  por  los  Ayunta- 
mientos, siempre  que  no  excedan  de  los  cuarenta  años  de 
edad  (caso  2."  del  art.  26  de  la  Ley),  de  los  cuales  formarán 
relaciones  que  han  de  ser  remitidas  ¿  este  Ministerio,  con  el 
fin  de  que  por  el  mismo  pueda  dictarse  una  disposición  de  ca- 
rácter general  que  normalice  la  situación  de  dichos  mozos. 

»En  dichas  relaciones  constará  la  edad  y  lugar  de  natura- 
leza de  los  mozos,  asi  como  los  nomhres  de  sus  padres.*  CVé»- 
&6  formulario  nám.  13.) 

Ministerio  da  Bat&do.  —  Dirección  db  Asuntos  Comerciales  t 
Consulares.  —  Circular.  —  En  la  Gaceta  Oficial  correapondiente  al 
rfifl  10  de  Septiembre  último,  habrá  V.  visto  publicada  la  ley  de  Re- 
clutamiento 7  Reemplazo  del  Ejército  de  28  de  Agosto  próximo  pasado. 
j  por  8Q  art.  21  se  habrá  enterado  de  que  loa  españolea  residentes  en 
el  extranjero,  al  cumplir  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  están  obligados  á 
pedir  su  inscripción  en  las  listas  del  pueblo  donde  ellos  ó  sus  [amilias 
tuvieron  su  último  domicilio  en  España. 

El  art.  25  de  la  misma  ley  dice  asi: 

(¡Ninguno  de  los  individuos  comprendidos  en  el  art.  21  podrá  obte- 
ner cédula  personal,  aunque  deberá  satisfacer  su  importe,  ni  desempe- 
ñar cargo  público  honorífico  ó  retribuido  con  fondos  generales,  provio- 
ciales  ó  municipales,  bajo  la  responsabilidad  de  loa  que  expidan  dicha 
cédula  ó  den  ta  posesión  y  autoricen  el  pago  de  le  retribución  correa- 
pondiente,  si  no  justifican  haber  cumplido  la  obligación  del  llama- 
miento ó  pedido  BU  inscripción  en  las  listas,  en  el  caso  de  no  haber 
BÍdo  aún  llamados  los  mozos  de  su  edad. 

Tampoco  podrán  ser  ordenados  i'n  aacris  los  que  no  acrediten  debi- 
damente bailarse  libres  de  toda  responsabilidad  en  el  servicio  de  las 
armas,  mediante  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  esta  ley  les 
impone. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dicbos  deberes,  no  se  admitirán 
otros  documentos  que  un  certificado  de  haber  pedido  sn  inscripción. 
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dado  por  el  Alcalde,  si  no  hubieren  sido  aún  llamados  los  mozos  de  su 
edad,  y  en  los  demás  casos,  un  certificado  expedido  por  la  respectiva 
Comisión  provincial  y  visado  por  el  Gobernador,  con  referencia  al  acta 
del  sorteo  en  que  haya  sido  comprendido  el  interesado,  cuyas  copias 
autorizadas  deben  obrar  en  su  poder  con  arreglo  al  art.  83.  La  falta  de 
alguna  de  estas  copias  se  suplirá  por  medio  de  la  que  debe  existir  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y  si  esto  no  fuere  posible,  se  dispondrá 
su  reposición,  instruyendo  al  efecto  el  oportuno  expediente,  en  que  se 
oirá  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado.» 

Para  dar  cumplimiento  á  las  anteriores  disposiciones  se  publicó 
igualmente  en  la  Gaceta  Oficial  de  1.*  de  Octubre  último  una  Real  Or- 
den para  que  todos  los  que  desempeñen  cargos  honorifícos  ó  cobren 
sueldo  ó  retribución  del  Presupuesto  general  del  Estado,  de  los  provin- 
ciales ó  municipales,  y  se  hallen  comprendidos  en  la  edad  de  diez  y 
ocho  á  treinta  y  cinco  años,  exceptuando  los  que  hayan  cumplido  esta 
última  y  los  que  pertenezcan  al  Ejército  y  Armada,  exhiban  á  sus  Jefes 
las  certificaciones  que  determina  el  mencionado  art.  25  de  la  Ley,  dan- 
do para  hacerlo  á  los  que  residen  en  el  extranjero  un  plazo  de  seis 
meses  á  contar  desde  1.*  de  Noviembre  de  1878. 

En  dicha  Real  Orden  se  dispone  además  lo  siguiente: 
2.*    oQue  al  exhibir  dichas  certificaciones,  presenten  copia  literal  de 
las  mismas  para  que,  autorizadas,  las  remitan  los  Jefes  á  ese  Ministe- 
rio ó  á  las  Direcciones  generales  respectivas  con  relación  nominal  de 
los  que  cumplan  dicho  requisito  y  de  los  que  no  lo  verifiquen,  y 

3.*  Que  á  contar  desde  la  fecha  marcada  en  el  referido  art.  46,  no 
se  dé  posesión  á  los  que,  habiendo  llegado  á  la  edad  de  diez  y  ocho 
años,  sin  exceder  de  la  de  treinta  y  cinco,  obtengan  empleos  públicos 
sin  que  previamente  exhiban  las  certificaciones  de  que  antes  se  ha  he- 
cho mérito,  ni  se  acrediten  haberes  á  los  que,  dentro  de  la  misma  edad, 
estuvieren  en  activo  servicio  sin  dejar  pasar  los  plazos  antes  fijados 
sin  cumplir  dicho  requisito;  debiendo  unos  y  otros  acompañar  las  co- 
pias de  los  expresados  documentos  para  que,  compulsadas  y  autoriza- 
das por  el  Jefe  llamado  á  dar  la  posesión  ó  á  intervenir  los  pagos,  se 
consigne  en  ambos  casos  haber  cumplido  con  lo  mandado  en  la  Ley.» 

Por  último,  en  la  Gaceta  de  ayer,  al  conceder  nuevo  plazo  para  la 
Península,  se  recuerda  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  anteriores. 

Y  como,  á  pesar  de  la  publicación  de  las  mencionadas  disposiciones, 
los  funcionarios  establecidos  en  el  extranjero  no  han  cumplido,  por 
regla  general,  lo  mandado,  aunque  se  halla  vigente  la  Real  Orden  de  10 
de  Marzo  de  1851,  que  dispone  que  se  considere  obligatorio  para  ellos 
todo  lo  publicado  en  la  Gaceta  Oficial,  deseando  S.  M.  en  esta  ocasión, 
como  en  todas,  que  no  se  les  sigan  perjuicios,  ha  resuelto  que  se  les  re- 
cuerde el  cumplimiento  de  lo  mandado. 

En  su  virtud,  dispondrá  V.      bajo  su  más  estrecha  respopsabilidad, 
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que  todos  los  funcionarios  del  Cuerpo  Consular  de  esa  especial  demar- 
cación, que  no  prueben  hallarse  exceptuados  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
y  Reales  Órdenes  aquí  mencionadas,  cumplan  lo  que  en  ellas  se  deter- 
mina; teniendo  entendido  que  no  sólo  comprenden  á  todos  los  que 
perciben  sueldo  del  Estado,  sino  también  á  los  honorarios  que  sean 
subditos  españoles,  remitiendo  á  este  Ministerio  una  relación  nominal 
délos  que  hayan  cumplido  con  este  requisito  y  de  los  que  no  lo  veri- 
ñquen. 

Al  mismo  tiempo  ha  dispuesto  S.  M.  que,  siempre  que  V.  pro- 
ponga el  nombramiento  de  algún  Vicecónsul  ó  Agente  consular  hono- 
rario, que  sea  subdito  español,  cuide  de  incluir  con  la  propuesta  las 
pruebas  de  que  ha  cumplido  con  las  disposiciones  que  quedan  enun- 
ciadas. 

De  Real  Orden  lo  digo  á  Y.  para  su  más  exacio  cumplimiento. 
Dios  guarde  ¿  V.  muchos  años.  Madrid  29  de  Enero  de  1879.  —  Ma- 
nuel Silcela. 

Por  Real  Orden  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  1.*  de  Fe- 
brero de  1895  se  dispone  que  el  reclutamiento  de  los  españoles 
en  Marruecos  se  ha  de  verificar  bajo  las  sigpuientes  bases: 

1.'  Serán  alistados  los  comprendidos  en  la  edad  de  diez  y 
nueve  años  para  el  reemplazo  de  dicho  año  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 26  de  la  Ley  de  Reclutamiento  de  1885. 

2/  Lo  serán  asimismo  los  que  excedan  de  dicha  edad  sin 
cumplir  los  cuarenta  años,  debiendo  causar  altas  en  las  zonas 
de  Ronda  y  Málaga,  según  la  Real  Orden  circular  de  12  de  Ju- 
nio de  1894,  en  situación  de  depósito  en  la  que  continuarán 
durante  seis  afios.  Tendrán  las  ventajas  de  los  de  segunda  re- 
serva. 

3.*  Pertenecerán  los  alistados  al  ejército  durante  doce  años, 
excepto  los  que  antes  de  extinguir  este  contrato  cumplan 
cuarenta  años,  obteniendo  los  primeros  el  certificado  que 
acredite  haber  cumplido  los  deberes  de  los  doce  años  y  los  úl- 
timos al  cumplir  la  edad  de  cuarenta  años. 

4.*  Los  mencionados,  de  las  dos  clases,  causarán  alta  en 
las  zonas  de  la  regla  2.*,  según  relaciones  que  recibirán  de 
los  Consulados  respectivos,  expidiéndose  á  cada  uno  los  docu- 
mentos que  legalicen  su  situación,  que  constará  en  los  regis- 
tros de  dichos  Consulados. 

5.*    Las  zonas  expresadas  remitirán  al   Comandante   de 
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Ceuta  un  estado  numérico  de  los  reclutas  residentes  en  Ma- 
rruecos con  expresión  del  punto  en  que  habiten  y  situación 
en  que  se  hallan. 

Declaración  de  soldados.  —  Los  mozos  que  se  hallen  au- 
sentes del  pueblo  en  que  fueren  alistados»  podrán  ser  recono- 
cidos y  tallados  á  solicitud  propia  ante  los  Consulados  de  Es- 
paña en  el  extranjero. 

Los  Cónsules  remitirán  de  oficio  una  certificación,  en  que 
conste  el  resultado  de  dicha  talla  y  reconocimiento  á  la  Auto- 
ridad local  del  pueblo  en  que  fué  ó  deba  ser  alistado  el  mozo. 

El  Gobierno  de  S.  M.  podrá  conceder  derecho  á  practicar 
las  operaciones  del  reemplazo  á  las  Oficinas  consulares  de 
aquellos  puntos  en  que  la  colonia  española  sea  muy  numero- 
sa, en  la  forma  que  lo  realizan  actualmente  las  de  Argelia 
y  Marruecos. 

El  mozo  expondrá  los  motivos  que  tuviera  para  eximirse 
del  servicio  activo.  Se  le  expedirá  certificación  en  que  consten 
los  que  hubiese  alegado.  {Y éhse  formulario  núm.  22.) 

A  los  expedientes  de  los  mozos  que  hubiesen  sido  tallados 
en  los  Consulados  de  España  se  unirán  las  certificaciones  del 
resultado  de  la  talla  y  del  reconocimiento,  y  otra  del  Cónsul 
en  que  se  haga  constar  que  el  mozo  reside  habitualmente  en 
la  localidad,  por  su  profesión,  ocupaciones,  estudios  ú  otra 
causa  justificada. 

Tallado  el  mozo  por  el  Cónsul  se  le  invitará  á  que  exponga 
las  excusas  que  tenga,  haciéndose  constar  por  diligencia  la 
práctica  de  esta  notificación,  que  firmará  el  interesado  ó  el 
que  le  represente,  ó  en  su  nombre  dos  de  los  interesados  en  el 
reemplazo. 

La  falta  de  cumplimiento  se  castigará  con  multa. 

Estas  disposiciones  serán  aplicables  á  los  Cónsules. 


90.  Prófugos  y  desertores.  —  Phófugos.  —  Serán  declarados 
prófugos  los  reclutas  que  no  concurran  á  la  concentración 
para  su  destino  á  Cuerpo  si  no  han  recibido  los  pases  ni  se  les 
ha  enterado  de  las  prescripciones  del  Código  Penal  militar. 
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Lo8  Cónsules  de  S.  M.  en  el  extraajero  remitiráa  al  Minis- 
terio  de  Estado  noticia  de  loa  mozos  que  desembarquen  en  el 
paiB  que  representen  y  do  hayan  consignado  el  depósito  de 
2.000  pesetas  en  metálico,  dándose  cuenta  al  Ministerio  de  la 
<iuerr&  para  que  por  la  Comisión  mixta  se  ordene  el  cumplí- 
miento  de  lo  que  en  dicho  articulo  se  previene. 

Sólo  se  admitirán  como  causas  leg-ales  paro  Justificar  la 
falta  de  presentación : 

1.'  El  hallarse  en  prisión  ó  detencióa  que  le  prive  de  su  li- 
bertad. 

2.*  El  estar  sirviendo  con  las  armas  en  la  mabo  en  el  ejér- 
cito 6  ser  alumno  militar. 

3.*    El  hallarse  gravemente  enfermo  y  no  poder  trasladarse. 

5.*  Ser  religioso  profeso  de  Escuelas  Pías,  de  Congregacio- 
nes destinadas  á  la  enseñanza  con  autorización  del  Gobierno 
y  de  Ia.H  misiones  dependientes  del  Ministerio  de  Estado  y 
Ultramar. 

6.*  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lleven  seis  me* 
sesde  noviciado,  pero  los  que  dejen  de  pertenecer  á  las  mismas. 

7.*  Los  operarios  de  las  minas  de  Almadén  que  sean  natu- 
ralel  de  este  pueblo  y  de  Chillóu,  Alamillo,  Gargantiel  y  AI- 
madenejos,  siempre  que  estén  inscritos  en  el  establecimiento 
y  hubieren  servido  60  jornales  subterráneos. 

8.*    Los  Oficiales  del  Ejército  y  Armada,  alumnos  militares, 
maquinistas,  ayudantes  de  máquinas,  practicantes  de  cirujla. 
Los  que  sufrieren  cadena,  reclusión  ó  extrañamiento. 
El  acudir  al  acto  de  la  clasificación  ante  el  Consulado  ú 
otro  Ayuntamiento. 

Revista,  andai..  —  Los  individuos  del  Ejército  en  situación 
de  depósito  con  licencia  ilimitada  en  reserva  activa  y  en  se- 
xuada reserva,  tienen  la  obligación  de  presentarse  personal- 
mente todos  los  años  en  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  á 
pasar  la  revista  anual  ante  los  Cónsules  de  España  en  la  Na- 
ción en  que  se  hallen  los  que  residan  en  el  extranjero. 

En  los  pases  se  ha  de  consignar  la  nota  de  Revistado. 
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DECLARACIÓN 
modificando  el  arl.  5.'  del  Convenio  conaular  de  7  de  Enero  de  1862 
entre  España  y  Franúa,  relatieo  al  servicio  militar,  firmada  en  et- 
paitot  y  francés  en  Madrid  á  2  de  Mayo  de  1892. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  y  el  de  la  República  Fraocesa,  be- 
biendo reconocido  la  necesidad  de  estipular  nn  plazo  de  doe  años,  en 
vez  del  de  uno,  que  concede  á  loa  franceses  nacidos  en  España  el  art.  &.* 
del  Convenio  consular  concertado  entre  ambos  países  el  7  de  Enero 
de  1S62  para  probar  que  han  cumplido  en  Francia  con  las  formalidades 
de  su  ley  de  Reclutamiento,  han  convenido  en  las  disposiciones  si- 
guientes: 

El  art.  5.*  del  Convenio  consular  Armado  entre  España  y  Francia 
el  7  de  Enero  de  1862  se  reemplaza  por  el  articulo  siguiente: 

Loa  franceses  nacidos  en  España  que  sean  llamados  al  servicio  de 
las  armas  deberán,  en  el^so  de  que  los  documentos  presentados  por 
ellos  no  se  estimasen  suficientes  para  justificar  su  origen,  producir 
ante  las  Autoridades  competentes,  dos  años  después  de  la  época  del 
sorteo,  nna  certificación  acreditando  que  han  cumplido  con  la  ley  de 
Reclutamiento  en  Francia. 

Y  recíprocamente  los  españoles  nacidos  en  Francia,  y  que  á  la  edad 
de  veinte  años  sean  comprendidos  en  el  contingente  militar,  deberán 
presentar  d  las  Autoridades  civiles  ó  militares  competentes  una  cer- 
tiScaciún  acreditando  que  han  entrado  en  quintas  en  España.  Á  falla 
de  dicho  documento  en  buena  forma,  el  individuo  llamado  por  la  suerte 
al  servicio  de  las  armas  en  el  distrito  donde  haya  nacido,  deberá  for- 
mar parte  del  contingente  militar  de  dicho  distrito-» 

En  fe  de  lo  cual,  ¡os  infrascritos,  debidamente  autorisados,  han  fir- 
mado la  presente  declaración,  sellándola  con  el  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  á  2  de  Mayo  de  189S. 

Fimado:  El  Duque  de  Tetuda.  —  (L.  S.) 

Dbsbrtobgs.— En  cuanto  á  éstos,  por  culpables  que  puedan 
ser  y  cualeüquiera  que  sean  las  penalidades  en  que  incurran, 
según  las  leyes  de  su  país,  el  Estado  al  que  pidan  asilo  do 
puede  juzgar  su  conducta,  y  menos  castigarlos  por  un  acto 
que  viene  á  serles  favorable.  Serla  contrarío  é,  las  leyes  de  la 
humanidad  entregarlos  al  Estado  &  que  pertenecen,  excepto 
en  los  países  que  tienen  celebrados  Tratadoi  al  efecto. 

Declaración  entre  Espaila  y  Portugal  para  evitar  que  los  res- 
pectivos subditos  eludan  el  serticio  de  las  armas  por  íraslaeión 
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desde  luego  que  lleguen  al  territorio  de  Marruecos,  á  la  pre- 
sencia del  Cónsul  general  de  España,  quedando  á  su  disposi- 
ción para  cumplir  respecto  á  ellos  lo  que  ordene  el  Gobierno 
español  y  pagando  éste  los  gastos  de  conducción  y  manuten- 
ción de  dichos  desertores. 

.  Obligándose  el  Gobierno  marroquí  por  el  presente  articulo 
á  entregar  espontáneamente  los  desertores  españoles,  no  será 
obstáculo  para  ello  el  pretexto  alegado  hasta  ahora  de  abrazar 
el  mahometismo  para  eludir  la  pena  á  que  se  hayan  hecho 
acreedores.  (Art.  17.) 

91.  La  protección  en  Oriente.—' Seff lamento  relativo  á  su  ejtrdr 
do,  de  5  de  Septiembre  de  1871. 

CAPÍTULO  PRIMERO.  —  De  quiénes  gozan  y  quiénes  pueden  alcan- 
zar LA  PROTECCIÓN  ESPAÑOLA. 

Artículo  1.*  Gozan  de  la  protección  de  España  cuantos  sean  espa- 
ñoles, conforme  á  la  Constitución  del  Estado. 

Art.  2.*  Se  asimilan  á  los  españoles  en  lo  que  se  refiere  ¿  la  pro- 
tección : 

1.*  Los  Agentes  consulares  indígenas,  cuando  recibiere  su  nombra- 
miento la  aprobación  del  Ministerio  de  Estado,  si  hubiere  solicitado  j 
obtenido  el  Berat  ó  Exequátur  de  su  Gobierno,  ó  éste,  sin  denegarlo 
ni  concederlo,  consintiera  á  sus  subordinados  permanecer  en  relacio- 
nes ofíciales  con  el  Agente  durante  un  año. 

2.*  El  Intérprete  ó  Intérpretes  nec^sarios  para  el  servicio  de  los 
Consulados. 

3.*  Los  guardias  de  los  mismos,  cuyo  número  podrá  extenderse 
hasta  el  máximum  que  en  la  localidad  tenga  el  Agente  de  igual  cate- 
goría de  cualquier  otra  Potencia. 

4.*  El  conñdente  ó  confídentes  que  las  circunstancias  aconsejen 
emplear,  durante  el  tiempo  que  permanezcan  en  el  cumplimiento  de  su 
encargo. 

5.*  Un  corredor  por  cada  Consulado  ó  Agencia  consular  si  fuere 
necesario. 

6.*  Los  comisionados  ó  auxiliares  indígenas  de  que  se  valgan  los 
comerciantes  españoles  que  por  sí  ó  en  concepto  de  comisionistas  se 
dediquen  al  tráfíco  por  mayor. 

El  número  de  dichos  auxiliares  será  el  estrictamente  preciso;  se  fí- 
jará,  según  los  casos,  por  los  Cónsules,  y  su  privilegio  se  limita  á  lo 
que  reclamen  los  intereses  de  sus  comitentes»  cesando  la  protección 
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doméstico  de  to9  empleados  de  España,  ni  tos  que  ocupen  los  españo- 
les en  trabajos  rurales,  industriales  ó  del  Iráflco  al  menudeo;  mas  no 
debe  permitirse  limiteciún  alguna  dol  derecho  que  los  tratados,  tos  re- 
glamentos recientes  j  la  poderosa  ley  de  la  costumbre  confieren  á  los 
Representantes  de  tas  naciones,  según  el  cual  les  corresponde,  siem- 
pre que  los  individuos  indígenas  bayan  de  ser  procesados,  recibir  pre- 
vio aviso  de  la  Autoridad  y  velar  porque  no  sean  injustamente  perse- 
guidos, á  fln  de  que  en  ningún  caso  sufran  detrimento  la  dignidad  de 
las  moradas  que  cubro  el  pabellón  ó  los  intereses  de  sus  nacionales- 

CAPÍTULO  111-  —  Causas  que  dan  lugar  á  la  pérdida  de  la 

PROTECCIÓN 

Arl.  7.*  Los  españoles  no  pierden  la  protección  ínterin  conserven 
au  nacionalidad. 

Art.  8.'  Si  un  español,  previamente  autorizado  por  el  Gobierno, 
entra  al  servicio  publico  de  los  países  en  que  existe  la  protección,  cesa 
ésta  tan  sólo  en  lo  que  se  reñere  á  los  deberes  que  imponga  dicho  ser- 
vicio, y  conserva  exclusivamente  la  jurisdicción  consular  para  todo  lo 
referente  á  derechos  civiles. 

La  aceptación  y  el  desempeño  de  cargos  públicos  al  servicio  de  los 
Gobiernos  extranjeros  sin  previa  autorización  del  Ministerio  de  Esta- 
do, priva  por  completo  de  la  protección  de  España  A  los  que  de  tal  suer- 
te renuncian  tácita  y  voluntariamente  á  su  nacionalidad. 

Art.  9.*  Le  autorización  A  que  alude  el  articulo  anterior  se  impetra- 
rá del  Gobierno  por  medio  de  su  Agente  en  la  localidad,  quien  al  re- 
mitir la  solicitud  del  interesado  informará  respecto  á  si  conviene  6  no 
acceder  á  lo  que,  en  ella  se  pida. 

Art.  10.  Los  protegidos  extranjeros  pierden- la  protección  al  cesar 
en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  desempeñen  ó  al  desaparecer  las 
circunstancias  que  lo  ocasionaron,  según  lo  prescrito  en  el  art.  4/ 

Art,  11.  También  pierden  la  protección,  ya  sea  temporal  ó  vitali- 
cia, cuando  incurrieren  en  los  delitos  que  nuestro  Código  castiga  con 
penas  aflictivas. 

Si  de  las  primeras  diligencias  del  sumario  que  incoaré  y  pros^ni- 
ré  la  jurisdicción  consulsr  resultaren  pruebas  ó  indicios  vehementes 
de  que  existe  la  expresada  criminalidad,  constituido  el  reo  en  prisión, 
se  dará  cuenta  al  Ministerio  do  Estado,  y  mediante  su  aprobación  se 
entregará  el  procesado  á  las  Autoridades  indígenas  para  que  le  juí- 
guen  é  impongan  el  condigno  castigo;  cuidando  el  Agente  de  que  se 
observen  los  trámites  de  la  justicia  local. 

Art.  12.  Los  protegidos  perderán  au  privilegio  por  deescato  á  la 
Autoridad  española,  y  cuando  su  carácter  ú  ocupaciones  sean  de  tal 
naturaleza  que  obliguen  á  los  Agentes  á  entablar  reclamaciones  con- 


Del  examen  de  las  listas  de  pbotebidos 
que  deben  regir  en  la  materia. 

Art.  18.  Los  Agentei  remitirán  al  Miniaterio  una  lista  de  los  pro- 
tegidos que  haya  en  el  territorio  de  en  jurisdicción,  expresando,  gí 
constare,  el  motivo  por  que  cada  uno  obtuvo  tal  privilegio,  la  época  en 
que  se  le  concedió,  su  posición  social,  carácter  y  ocupaciones,  y  si  con- 
viene ó  no  que  contÍDúe  gozando  del  patrocinio  de  España,  fundando 
su  dictamen. 

En  vista  del  informe,  el  Ministerio  estimará  detenidamente  las 
circunstancias  locales  y  las  de  cada  individuo,  los  eerrictos  que  hayan 
prestado,  el  tiempo  que  hayan  gozado  de  le  protección,  y  confirmará  4 
quitará  el  derecho  &  los  que  lo  posean. 

Los  individuos  á  quienes  fuere  retirada  la  protección  podrán  obte- 
ner una  prórroga  concedida  por  la  Legación  ó  Consulado  general, 
únicamente  para  terminar  los  asuntos  y  reclamaciones  incoadas  antes 
de  la  rectificación  de  las  listas. 

Art.  19.  Veriflcada  dicha  rectificación  se  enviarán  las  listas  á  los 
Agentes  diplomáticos  ó  á  los  Cónsules  generales,  quienes  darán  copia 
de  ellas  á  la  Autoridad  cerca  de  la  cual  eierian  sus  funciones.  Los 
Cónsules  y  Agentes  consulares  harán  lo  propio  cuando  reciban  de 
aquéllos  la  lista  de  protegidos  que  perteneican  á  su  territorio. 

Art.  20.  Al  realiiar  la  expresada  entrega  advertirán  los  Agentes  á 
las  mencionadas  Autoridades  que  en  lo  sucesivo  se  les  comunicarán 
las  variaciones  que  ocurran,  y  que  si  no  opusieren  en  tiempo  pruden- 
cial objeción  alguna  á  dichas  comunicaciones,  se  entenderá  que  consi- 
deran d  los  inscritos  como  protegidos  con  derecho  incuestionable. 

Art.  21.  En  las  Legaciones  y  Consulados  generales  se  abrirá  un 
libro-registro  de  protegidos  donde  constarán  todos  los  del  pais  á  que 
se  extienda  la  representación  de  aquella  dependencia :  lo  mismo  harán 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción  los  Cónsules  y  Agentes  Consulares. 
En  el  registro  constará  el  nombre  del  protegido,  la  fecha  de  la  Real 
Orden  que  aprobó  la  protección  y  aquella  en  que  dejare  de  disfrutar 
su  privilegio. 

(Este  registro  será  igual  al  formulario  nüm.  2i.) 

Art.  Ü2.  A  cada  uno  de  los  inscritos  en  el  registro  espedirá  la  Le- 
gación ó  Consulado  general  el  documento  á  que  alude  et  art.  16,  capí- 
tulo 4.*,  conforme  al  modelo  señalado. 

Los  protegidos  quedan  sujetos  al  pago  de  una  cantidad  igual  á  la 
que  satisfacen  los  españoles  en  concepto  de  Registro  civil,  renovación 
de  documentos  de  nacionalidad  y  demás  derechos  de  Cancillería. 


92.  8oo«rroi  á  los  es(iaAoles  enfermos  y  pobres.  —  (Instrucción 
dictada  m  eí  mes  d€  Octubre  de  1889.)— L\km&naB  socorros, -p&n 
los  efectos  de  la  contabilidad  consular,  laa  cantidades  de  di- 
nero satisfechas  &- subditos  españoles  que  se  encuentren  acci- 
dentalmente en  pais  extranjero  en  esteido  de  indigencia,  y  el 
importe  de  los  servicios  que  para  atenderles  el  Cónsul  pueda 
prestarles.  {Art.  1.*) 

Pueden  los  Cónsules  conceder  socorros: 

1.*  Á~  los  españoles  que  se  vean  abandonados  á  su  suerte 
por  causa  involuntaria,  como  apresamiento  ó  fuga  de  la  opre- 
sión enemiga. 

2.*    Á  los  transeúntes  que  se  hallen  en  la  miseria. 

3.*  Á  los  menores  de  edad  que  carezcan  de  familia  y  de  re- 
cursos. 

i."  Á  los  imposibilitados  física  ó  moralmente  para  ganarse 
el  sustento. 

5.*    A  los  enfermos. 

Queda  terminantemente  probíbido  dar  socorro  alguno  á  los 
españoles  que  de  ordinario  residan  en  el  distrito  del  Cónsul,  ó 
á  los  que  se  resistan  k  abandonarlo.  (Art.  2.') 

El  Vicecónsul  intervendrá  en  toda  distribución  de  socorros 
que  haga  el  Cónsul.  El  importe  de  éstos  se  sacará  de  los  fon- 
dos de  la  recaudación,  y  además  se  incluirá  en  cuenta  de  gas- 
tos extraordinarios.  Si  la  cuenta  no  fuese  aprobada  por  el  Mi- 
nisterio, aquellos  dos  fuacionarios deberán  reintegrarla  suma 
que  hubiesen  gastado  indebidamente.  (Art.  3.*) 

Todos  los  recibos  de  socorros  deben  ser  rubricados  por  el 
Cónsul  y  el  Vicecónsul  en  señal  de  conformidad.  Cuando  entre 
estos  dos  funcionarios  haya  divergencia  acerca  de  la  justicia  ó 
necesidad  de  acordar  un  socorro,  prevalecerá  la  opinión  del 
Cónsul;  pero  si  éste  fuese  favorable  á  la  concesión,  el  Vicecón- 
sul deberá  exponer  por  escrito  las  razones  que  tenia  para  opi- 
nar de  diferente  manera.  El  Cónsul  acompañará  el  escrito  con 
las  cuentas,  y  si  éstas  no  fueren  aprobadas,  recaerá  exclusiva- 
mente sobre  él  la  responsabilidad  del  reintegro,  considerán- 
dose al  Vicecónsul  descargado  con  la  protesta.  (Art.  4.°) 

Antes  de  conceder  algún  socorro,  deberá  el  Cónsul  cercio- 
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rarse  de  la  regularidad  é  identidad  <le  la  persona  que  lo  recla- 
ma, del  motivo  legítimo  de  su  viaje  ó  accidente  que  le  haya 
conducido  á  aquel  país,  y  de  la  penuria  en  que  se  halla.  (Ar- 
tículo 5.^) 

Si  los  españoles  que  solicitasen  socorro  del  Cónsul  no  pu- 
dieran exhibir  ningún  documento  aclaratorio  de  las  circuns- 
tancias señaladas  en  el  articulo  anterior,  les  servirán  de  prue- 
ba justificjativa  las  declaraciones  juradas  de  los  demandantes, 
cuando'siendo  varios  convengan  exactamente  unas  con  otras 
y  coincidan  todas  con  el  acontecimiento  adverso  y  notorio  que 
les  haya  reducido  &  tan  deplorable  estado. 

Además  de  este  recurso,  considerará  el  Cónsul  muy  atenta- 
mente la  naturaleza  de  la  desgracia  y  la  calidad  de  las  victi- 
mas que  haya  ocasionado,  para  determinar  si  procede  su  ali- 
vio en  último  resultado  como  mejor  le  dicte  su  discreción.  (Ar- 
tículo 6,"") 

Á  los  qué  de  ningún  modo  pudiesen  acreditar  su  naciona- 
lidad y  legítima  procedencia,  se  les  considerará  como  si  no 
fueren  españoles,  y,  por  lo  tanto,  no  les  dispensará  el  Cónsul 
ninguna  clase  de  protección  ni  socorro  por  cuenta  del  Estado. 
<Art.  7.*^) 

La  cantidad  de  socorros  que  el  Cónsul  puede  conceder  á  los 
españoles  desvalidos,  se  regulará  por  término  medio  á 3,50  pe- 
setas diarias  á  cada  uno;  pero  en  los  puntos  donde  la  carestía 
de  víveres  ó  del  alojamiento  hace  insuficiente  esta  cantidad, 
como  en  algunas  capitales  de  América  y  Asía,  y  aun  de  Eu- 
ropa, calculará  el  Cónsul  la  que  juzgue  necesaria  con  arreglo 
é.  los  valores  de  cada  localidad.  Sin  embargo,  en  ningún  caso 
podrá  exceder  el  socorro  de  la  cantidad  de  3  pesetas  por  día  é 
individuo.  (Art.  8.°) 

Ningún  español  podrá  ser  socorrido  por  un  término  que  ex. 
ceda  de  ocho  días.  El  Cónsul  entregará  diariamente  el  socorro 
al  individuo  que  lo  necesite,  y  le  advertirá  que  dejará  de  dárr 
selo  al  cabo  de  ocho  días,  procurando  que  en  este  intervalo 
adquiera  ocupación,  ó  salga  de  la  localidad  con  arreglo  alo 
dispuesto  en  el  cap.  IV  sobre  repatriaciones. 

Si  el  indigente  debe  ser  repatriado,  el  Cónsul  le  despachará 
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damente  afligen  á  la  humanidad,  se  viese  acometido  de  de- 
mencia algún  subdito  español  en  pafs  extranjero  y  se  hallase 
en  él  completamente  abandonado,  sin  familia  ;  sin  recursos, 
le  amparará  el  Cónsul  colocándole  desde  luego  en  alguno  de 
esos  asilos  de  seguridad  y  beneficencia  que,  previniendo  los 
perjuicios  que  puede  ocasionar  el  extravio  de  la  razón,  propor- 
cionan al  mismo  tiempo  algún  alivio  al  que  se  encuentra  en 
tan  lamentable  estado.  Procurará  al  mismo  tiempo  enviarle  á 
España  con  las  precauciones  conducentes  á  su  propia  seguri- 
dad y  á  la  de  las  personas  que  le  rodeen.  (Art.  14.) 

93.  Auxilios  y  rtf  aWmlo»m.—Insirucción  de  Octubre  1889.— 
Llámanse  auxilios,  para  los  efectos  de  la  contabilidad  consu- 
lar, las  sumas  de  dinero  entregadas  á  los  empleados  del  Go- 
bierno, ¿  los  buques  de  guerra,  á  los  militares  y  á  los  náufra- 
go&,  bajo  las  condiciones  siguientes:  (Art.  15.) 

Todo  empleado  del  Gobierno  encargado  de  alguna  comi- 
sión del  servicio,  que  al  ir  á  cumplirla  se  hallase,  por  cual- 
quier accidente  involuntario,  destituido  de  medios  para  conti- 
nuar su  viaje,  debe  ser  auxiliado  por  el  Cónsul,  previa  la  co- 
rrespondiente justificación  del  carácter  y  situación  del  peti- 
cionario, cuando  éste  asegure  y  el  Cónsul  se  convenza  de  que 
la  urgencia  del  momento  no  le  permite  aguardar  otros  auxi- 
lios sin  comprometer  los  intereses  que  le  están  confiados.  (Ar^ 
ticulo  16.) 

La  cantidad  de  estos  auxilios  sólo  puede  medirse  por  la 
clase,  circunstancias  y  necesidades  del  empleado  á  juicio  del 
Cónsul,  quien  con  prudente  previsión  la  suplirá  á  titulo  de 
adelanto  reintegrable  ó  descontable  de  los  haberes  que  disfrute 
el  auxiliado,  expresándolo  éste  asi  en  el  recibo  que  firmará 
por  triplicado.  £1  Cónsul  archivará  uno  de  estos  documentos 
y  los  dos  restantes  los  remitirá  al  Ministerio  de  Estado  para^u 
correspondiente  aprobación.  (Art.  17.) 

Cuando,  en  circunstancias  ordinarias,  el  -Comandante  de 
un  buque  de  guerra  se  dirija  al  Consulado  en  demanda  de 
fondos  para  provisiones,  pago  de  la  dotación  ó  reparaciones 
urgentes  de  las  naves,  el  Cónsul  telegrafiará  inmediatamente 


rizacíón  oecesaría 
pura  hacer  la  entreg-a  de  dichos  fondos  ea  la  forma  prescrita 
para  loa  «Créditos  ahiertos  por  el  Tesoro»,  por  Is  Instruccióa 
de  26  de  Judío  de  1886.  (Art.  18.) 

Si  ¿  la  salida  del  buque  de  guerra  quedase  en  el  hospital 
algún  individuo  de  su  dotación,  se  dará  aviso  al  Cónsul  por 
el  Comandante,  con  expresión  del  empleo  ó  plaza  y  dem&s 
datos  de  ordenanza,  á  ñn  de  que,  terminada  su  curación,  pa- 
gue las  estancias  vencidas,  y  le  proporcionen,  á  falta  de  bu- 
que de  guerra,  embarcación  que  directamente  ó  por  escala  le 
conduzca  al  puerto  de  Espafia  más  inmediato;  socorriéndole 
entretanto  para  su  precisa  subsistencia,  á  teiior  de  lo  dispuesto 
por  el  art.  8.',  y  satisfaciendo  al  Capitán  ó  patrón  conductor  el 
alimento  hasta  el  punto  de  su  destino.  (Art.  19.)       « 

Los  gastos  de  conducción  por  mar  son  relativos  á  la  dis- 
tancia del  vi^e  y  á  la  circunstancia  de  haber  ó  no  cuarentena 
en  el  puerto  adonde  se  dirigen  los  buques:  en  todo  caso  hará 
el  Cónsul  un  ajuste  razonable  y  moderado  con  el  Capitán  ó 
patrón  de  la  embarcación  conductora,  prefiriendo  que  sea  por 
una  cantidad  alzada  que  comprenda  la  manuteución  del  soco- 
rrido hasta  el  punto  español  más  inmediato.  (Art.  20.) 

Cuando  algún  individuo  ó  individuos  sueltos  se  presenta- 
Ben  al  Cónsul  por  resultas  de  naufragio,  evasión  del  poder 
enemigo,  arribada  forzosa  yendo  de  pasaje  en  buque  mercan- 
te ú  otra  causa  justificada,  y  tuvieran  necesidad  de  auxilios, 
Be  los  facilitará  el  Cónsul  con  proporción  á  su  clase  y  estado, 
después  de  asegurarse,  por  los  documentos  que  deben  exhibir- 
le, de  sus  empleos  ó  plazas  en  la  marina  militar,  y  del  forzoso 
motivo  de  hallarse  en  aquel  puerto;  y  además  proporcionará 
los  medios  de  curación  á  los  -que  enfermaren,  y  de  traslación 
¿  España  de  todos  ellos.  (Art.  21.) 

Todos  ios  gastos  que  se  ocasionen  por  los  motivos  que  ex- 
presan los  artículos  anteriores,  se  justificarán  con  recibos  de 
los  mismos  interesados  en  cuanto  á  socorros  personales;  de 
los  jefes  de  hospitales  en  lo  perteneciente  á  estancias,  y  de  los 
Capitanes  ó  patrones  de  los  buques  mercantes  en  lo  tocante  á 
alimentos;  expresándose  además  los  auxilios  suministrados  á 
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cada  individuo  en  bu  pasaporte,  para  que  coD8t«  en  cualquier 
otro  punto  donde  se  presenten.  (Art.  22.) 

Los  recibos  de  que  habla  el  articulo  anterior  serán  triplica- 
dos, y  en  ellos  se  expresará  el  nombre  de  los  socorridos,  el  bu- 
que en  que  sirveu,  su  empleo  ó  plaza,  con  las  demás  noticias 
necesarias  para  que  no  ofrezca  ninguna  dificultad  hallar  su 
procedencia,  y  formarles  los  cargos  que  correspondan.  De  di- 
chos recibos  enviará  el  Cónsul  dos  copias  al  Ministerio  de  Es- 
tado, y  la  restante  quedará  en  el  Archivo  consular.  (Art.  23.) 

Si  fueren  muchos  los  que,  salvados  de  alg:úa  naufírag:io  ó 
de  la  opresión  eaemiga,  ae  presentaren  al  Cónsul  solicitando 
auxilios,  se  los  facilitará,  entregando  la  cantidad  necesaria  al 
oficial  de  guerra,  sargento  de  la  tropa  ú  oficial  de  mar  más 
autorizado,  para  que  la  distribuya,  mediante  relación  que  le 
dará  el  Cónsul,  expresando  cada  uno  de  los  individuos,  sus 
empleos  ó  plazas  y  el  socorro  que  les  corresponda.  El  encar- 
gado de  la  distribución  firmará  otra  relación  igual  por  dupli- 
cado para  los  efectos  expresados  anteriormente. 

Si  el  número  de  dichos  individuos  fuera  muy  crecido,  el 
Cónsul  fletará  un  buque  para  que  los  transporte  al  punto  de 
España  más  próximo,  siempre  que  este  medio  sea  más  barato 
que  pagando  separada  ó  colectivamente  su  viaje  en  otra  for- 
ma. (Art.  24.) 

En  el  desgraciado  caso  de  naufragar  algún  bajel  de  guerra 
en  costas  extranjeras,  el  Cónsul  más  inmediato  facilitará  á  su 
Comandante  cuantos  auxilios  necesite,  tanto  para  el  salva- 
mento del  buque,  si  hubiese  esperanzas  de  conseguirlo,  como 
en  caso  contrario  para  recoger  los  efectos  que  se  pueda,  y  que 
lo  mereciesen  por  su  utilidad  en  venta,  comparada  con  los 
gastos  de  su  recobro,  y  para  transportarlos  al  Departamento  ó 
Apostadero,  formando  relación  duplicada  de  estea  gastos,  para 
que  el  Comandante  y  el  Cónsul  le  den  la  dirección  correspon- 
diente. 

Cuando  los  objetes  salvados  no  merecieran  el  gasto  de  su 
transporte,  se  venderán  á  pública  subasta  en  el  paraje  del  nau- 
fragio, con  asistencia  del  Comandante  del  buque,  del  Conta- 
dor y  del  Cónsul,  que  autorizarán  el  acta  de  venta;  haciendo^ 
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do  copia  de  dicho  documento  al  MiQísterio  de  Estado,  y  dos  de 
los  recibos  originales,  para  que  éste  pueda  hacer  constar,  con 
dichos  comprobantes,  el  suplemento  hecho  &  la  consignación 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra.  (Art.  29.) 


tí. 
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Repatriaciones.— /7W/rw{?rf(í»  de  Octubre  de  1889. — Pueden 
los  Cónsules,  de  acuerdo  con  los  Vicecónsules,  repatriar: 

I.""    Á  los  particulares  que  se  encuentren  en  estado  de  in- 
digencia. 
2.°    A  los  locos  y  menores. 

3."    Á  los  españoles  expulsados  por  las  Autoridades  locales. 
4.**    A  los  criminales. 
5.*^    A  los  náufragos. 

Si  no  hubiere  acuerdo  entre  los  dos  funcionarios  consula- 
res, se  seguirá  lo  dispuesto  por  el  art.  á."*  de  la  presente  Ins- 
trucción. (Art.  45.) 

Cuando  no  existan  comunicaciones  directas  entre  un  distrito 
consular  y  España  ó  sus  colonias,  el  Cónsul  enviará  á  los  indi- 
viduos que  deba  repatriar  al  Consulado  más  próximo  en  direc- 
ción á  los  dominios  españoles,  con  oficio  de  súplica  á  su  Agente 
para  que  verifique  la  repatriación.  En  el  pasaporte,  cédula  ó 
cualquiera  otro  documento  que  acredite  la  personalidad  y  si- 
tuación de  los  repatriados,  se  anotarán  todas  las  cantidades  que 
se  les  vayan  entregando  en  concepto  de  pasajes  y  alimentos. 

En  las  repatriaciones  que  se  hagan  directamente  por  tierra, 
se  abonará  el  precio  estrictamente  necesario  del  pasaje  hasta 
la  frontera,  y  una  cantidad,  que  no  podrá  exceder  del  importe 
de  tres  días  de  socorro,  en  concepto  de  alimentos.  En  las  repa- 
triaciones que  se  verifiquen  por  mar  en  naves  extranjeras,  se 
satisfará  el  precio  del  pasaje  y  los  alimentos;  pero  á  las  naves 
españolas  sólo  se  abonará  el  importe  de  los  alimentos  de  los 
individuos  embarcados  por  orden  del  Cónsul.  (Art.  46.) 

El  Cónsul  sólo  podrá  disponer  la  repatriación  de  los  espa- 
ñoles que  se  encuentren  en  país  extranjero  en  estado  de  com- 
pleta indigencia  y  sin  tener  posibilidad  de  ganarse  el  susten- 
to. (Art.  47.) 
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tierro,  les  permitirá  el  Cónsul,  en  caso  necesario,  que  hagan 
el  viaje  en  buque  extranjero,  y  les  costeará  el  pasaje  si  fuesen 
indigentes,  ajustándolo  antes  por  una  cantidad  alzada,  con  el 
Capitán  ó  patrón  para  que  les  conduzca  con  la  mayor  econor 
mía  al  puerto  más  inmediato.  (Art.  55.) 

Todos  los  gastos,  ocasionados  por  la  repatriación  de  subdi- 
tos españoles,  deben  estar  justificados  con  recibos  por  tripli- 
cado de  las  personas  que  intervengan  en  ella. 

El  Cónsul  y  el  Vicecónsul  rubricarán  dichos  recibos  en 
señal  de  conformidad.  (Art.  56.) 

Disposiciones  gbnbrales  de  los  cuatro  apartados  últí- 
Mos.  —  El  Cónsul  satisfará  todos  los  gastos  que  ocasionen  los 
socorros,  auxilios,  procedimientos  judiciales  y  repatriaciones 
de  los  subditos  españoles,  recogiendo  los  recibos  correspon- 
dientes. 

El  Vicecónsul  anotará  los  gastos  hechos  en  el  libro  de  caja 
del  Consulado. 

Al  final  de  cada  trimestre,  el  Cónsul  entregará  los  recibos 
al  Vicecónsul  para  que  éste  pueda  incluirlos  como  compro- 
bantes en  la  cuenta  de  gastos  extraordinarios  que  debe  re- 
dactar. (Art.  57.) 

En  los  Consulados  donde  no  hubiere  Vicecónsul,  el  Cónsul 
asumirá  sus  atribuciones  y  responsabilidades,  en  lo  dispuesto 
para  todas  las  materias  á  que  se  refiere  esta  Instrucción.  (Ar- 
tículo 58.) 

Las  Legaciones  de  S.  M.  en  el  extranjero  cumplimentarán 
las  disposiciones  de  esta  Instrucción  en  todo  lo  referente  á  so- 
corros, auxilios  y  repatriaciones  de  subditos  españoles,  siem- 
pre que  en  el  lugar  de  su  residencia  no  existiera  Agente  Con- 
sular. (Art.  59.) 

Los  gastos  comprendidos  en  esta  Instrucción  que  hicieren 
los  Agentes  Consulares  honorarios,  deberán  justificarse  ante 
el  Cónsul  jefe  de  su  demarcación,  quien  á  su  vez  los  incluirá 
en  las  cuentas  que  envié  al  Ministerio  de  Estado  con  los  com- 
probantes mecesarios.  (Art.  60.) 
.  Se  dispone  por  Real  Orden  de  8  de  Agosto  de  1859  que  los 
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dos,  Ó  k  aquellas  de  su  &mUis  ¿  qaiea  por  ley  corresponde  su 
sostenimiento. 

Á  este  fio  las  Altaa  Partes  contratantes  se  comprometen  k 
prestarse  recíprocamente,  cuando  para  ello  se  hag-a  la  corres- 
pondiente peticiÓD  por  las  vías  diplomática  ó  consular,  aque- 
lla asistencia  que  se  admita  por  las  leyes  de  los  Estados  res- 
pectivos para  comprobar  en  caso  de  necesidad,  por  medio  de 
documentos  oficiales,  la  indig'encia  de  las  personas  de  que  se 
trata  y  de  sus  familias.  (Art,  4.°) 

94.  Contrabando.— Para  evitar  en  lo  posible  el  mucho  contra- 
bando que  se  introduce  en  nuestras  costas  se  ba  puesto  en  co- 
nocimiento de  los  Cónsules  por  el  Ministerio  de  Marina  la  con- 
veniencia de  que  los  Cónsules  no  dejen  de  dar  el  oportuno 
aviso  teleg:r&fico  de  la  salida  de  todos  los  buques  que  se  consi- 
deren sospechosos  á  las  Autoridades  de  Marina  que  teDg:aa 
más  próximas.  [Véase /ormulario  núm.  25.) 

Tratado  de  Comercio  con  Marruecos.  — 1861.  —  Si  algr<^n 
subdito  español  introdujese  fraudulentamente  mercancias  de 
contrabando  de  cualquiera  clase  en  el  territorio  marroquí,  ó- 
las  extrajese  del  mismo,  las  mercancías  serán  confiscadas  y 
entregado  el  defraudador  al  Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  con- 
sular de  España  para  que  le  castigue  á  proporción  de  su  culpa. 

En  la  misma  forma  se  procederá  en  España  con  loa  subdi- 
tos marroquíes  que  hagan  el  contrabando,  los  cuales  serán  pre- 
sos y  remitidos  al  Cónsul  general  de  S.  M.  Católica,  dándole 
parte  de  lo  ocurrido,  para  que  el  Gobierno  marroquí  les  im- 
ponga el  castigo  correspondiente.  (Art.  56.) 

ACUERDO  ENTRK  ESPAÑA  Y  FRANCIA 
para  la  represión  del  contrabando  en  la  frontera  y  puertos  de  ambos 
países,  firmado  en  un  solo  texto  Jrancés  en  París  á  S7  de  Octubre 
de  1894. 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río,  Vicepresidenle  del  Congreso 
de  los  Diputados  y  ex  Presidente  de  la  Coniisidn  de  Convenios,  y  el 
Sr.  Toda,  Secretario  de  la  ComÍBÍón  de  Convenios,  por  parte  de 
España. 
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eumenloB  referentes  á  los  productos  embarcados  en  los  puertos  espafio- 
les,  con  destino  á  Francia. 

Las  peticioneB  relativas  A  esas  comunicacionea  escepcionales  se  ha- 
rAn  por  la  vía  diplomática,  ó,  en  caso  de  urgencia,  por  mediación  de 
las  Direcciones  generales  respectivas.  (Art.  7.') 

Las  diaposiciouea  que  preceden  tienen  por  exclusivo  objeto  dificul- 
tar el  contrabando. 

Respecto  á  las  operaciones  regulares,  las  Aduanas  de  ambos  pafsee 
tomarán  las  medidas  necesarias  para  simplificar  las  formalidades  7 
acelerar  el  despacho  de  las  mercancfas  en  la  Aduana.  (Art.  8.*) 

Las  Administraciones  aduaneras  de  ambos  países  ee  comunicaran 
respectivamente  las  instrucciones  que  dirijan  á  sus  agentes  para  la 
aplicación  del  presente  acnerdo.  (Art.  9.') 

El  presente  cartel  aduanero  tendrá  la  misma  duración  que  el  Mo- 
das nicendi  de  30  de  Diciembre  de  1893,  del  cual  es  anejo.  (Art.  10.) 

Las  dos  Altas  Partee  contratantes  se  reservan  la  facnltad  de  intro* 
ducir,  de  común  acuerdo,  en  el  anejo  al  Convenio  que  precede,  todas 
las  modificaciones  que  no  se  opongan  á  su  espíritu  ó  á  sus  principios  7 
cu7a  utilidad  demuestre  la  experiencia.  (Art.  11.) 

Hecho  por  duplicado  en  París  á  27  de  Octubre  de  1894.  —  Firmado: 
El  Duque  de  Almodóear  del  Rio.  —  Eduardo  Toda. 

G.  Pallain.  —  G.  Chanelóse. 

La  entrada  en  vigor  de  este  acuerdo  se  fijó  en  1.'  de  Febrero  de  1S95, 
por  canje  de  Notas  de  15  de  Enero  anterior;  publicóse  en  la  Gaceta  de 
Madrid  de  30  de  Enero  de  1895;  7  la  del  día  anterior  contiene  las  ins- 
trucciones dicladaa  por  el  Ministerio  de  Hacienda  para  su  ejecución. 

CONVENIO   ENTRE    FRANCIA  Y  ESPAÑA 

para  la  represión  del  contrabando  en  el  Bidaaoa,  ñrmado  en  español 

yfrancéi  en  Bayona  á  10  de  Mayo  de  1890. 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España  7  el  Gobierno  de 
la  República  francesa,  queriendo  asegurar  la  represión  del  contraban- 
do en  el  Bidasoa,  han  decidido  7  convenido  lo  siguiente: 

Las  mercancías  ó  productos  expedidos  de  uno  á  otro  país,  por  el  ca- 
mino de  hierro,  continuarán  pasando  por  el  puente  internacional  del 
Bidaaoa,  conforme  á  los  Reglamentos  de  Aduanas  y  á  los  Convenios 
vigentes  en  ambas  naciones.  (Art.  1.*) 

Las  merceocfss  ó  productos  que  se  expiden  de  una  á  otra  nación, 
por  el  puente  de  Bebobia  ó  por  cualquier  otro  punto  debidamente  ento- 
rilado, cuya  procedencia  sea  de  tránsito,  de  depósito  ó  de  admisión 
temporal,  como  esimismo  las  mercancías  7  productos  espedidos  de  uno 
á  otro  país  con  primas  ó  devolución  de  impuestos  interiores  de  consn- 
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baa,  la  comisión  de  una  falta,  se  peri..^u..iL.  u.  -^^-^  -^. »~  p~. 

la  AdmÍDÍstraoión  del  pois  é  que  pertenezca  y  según  laa  leyes  y  regla- 
mentoH  especiales  del  mismo. 

Esta  dÍBpo8Íci<in  no  deroga  los  preceptos  generales  de  la  le^islacióo 
internacional;  y,  por  lo  tanto,  todo  barco  estacionado  en  las  aguas  de 
uno  de  los  dos  países  quedará  sometido  á  la  jurisdicción  del  mismo,  oon 
arreglo  d  los  Tratados  vigentes.  (Art.  8.') 

Ninguna  embarcación,  exceptuando  las  mencionadas  en  el  párrafo 
segundo  del  precedente  articulo,  podrá  estacionarse  en  el  curso  del  rio 
ni  abordar  á  otros  puntos  que  los  autorizados  peta  ello,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  3.*,  bajo  pena  de  procedimiento  incoado  por  la  A.uto- 
ridad  del  país  que  haya  hecho  constar  la  infracción.  (Art.  9.*) 

El  transporte  por  barco  de  un  punto  á  otro  de  la  misma  orilla  ae  re- 
girá por  los  reglamentos  vigentes  en  el  pais  á  que  la  orilla  pertenezca, 
y  en  conformidad  para  ambos  de  las  prescripciones  del  art.  6.*;  pero 
las  mercancfas  especificadas  en  el  art.  2.'  no  podrán  circular  en  barco 
durante  la  noche.  (Art.  10.) 

Las  infracciones  de  las  disposiciones  precedentes  se  perseguirán  y 
castigarán  según  las  leyes  y  reglamentos  propios  de  cada  país.  (Ar- 
ticulo 11.) 

Las  Aduanas  de  Irún  y  de  Hendaya  centralizarán  todo  cuanto  en  lo 
relativo  á  los  casos  previstos  en  el  presente  Reglamento  ae  refiera  A  eos 
respectivos  nacionales,  y  cambiarán  entre  sí  las  comunicaciones  útilee 
al  servicio  de  cada  país.  (Art.  12.) 

El  presente  Convenio  tendrá  validez  dnrante  tres  años  y  conU- 
nuará  siendo  obligatorio  de  año  en  año,  hasta  que  una  de  las  dos  Par- 
tes contratantes  haya  hecho  conocer,  con  un  año  de  antelación,  el  pro- 
pósito de  hacerlo  cesar  en  sus  efectos.  Queda  derogado  el  acuerdo  con- 
venido en  1872.  (Art.  13.) 

En  fe  de  io  cual,  el  Sr.  Marqués  de  Acapulco,  Ministro  Plenipoten- 
ciario, Presidente  de  la  Delegación  española  de  la  Comisión  Interna- 
cional de  los  Pirineos,  y  el  Sr.  Ordega,  Ministro  Plenipotenciario, 
Presidente  de  la  Delegación  francesa  de  la  Comisión  Internacional  de 
los  Pirineos,  debidamente  autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos, 
han  redactado  el  presente  Convenio,  que  han  firmado  y  revestido  dB' 
los  sellos  de  sus  armas. 

Bayona  10  de  Mayo  de  1890. 

Firmado  :  El  Mart/uéí  de  Acapulco.  —  (L.  S.) 

Firmado:  L.  Ordega.  — [L.  S.) 

El  preinserto  Convenio  se  publicó  en  el  Diario  Oficial  de  Francia 
y  en  la  Caceta  de  Madrid,  en  8  y  17  de  Enero  de  1891  respectivamen- 
te, en  virtud  del  Real  Decreto  de  10  del  mismo  mes  y  año,  y  del  Decre- 
to del  Presidente  de  la  República  de  31  de  Diciembre  anterior. 
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«En  vista  de  las  repetidas  instancias  elevadas  á  este  "Bfi- 
nisterio  por  los  dueños  y  armadores  de  los  buques  que  trans- 
portan emigrantes  &  Ultramar,  en  solicitud  de  que  se  les  exi- 
ma del  depósito  de  320  reales  por  pasajero,  como  garantía 
del  buen  trato  que  ha  de  darse  &  éstos  durante  la  travesía, 
y  queriendo  el  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  facilitar  la 
industria,  proteger  á  los  emigrantes  y  velar  por  que  no  se 
abuse  de  ellos  ni  sean  lesionados  en  sus  intereses,  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  para  el  embar- 
que de  emigrantes  observe  Y.  S.  y  haga  observar  las  pres- 
cripciones siguientes: 

1.*  Queda  suprimido  el  depósito  de  320  reales  por  pasajero 
que  con  arreglo  á  la  Real  Orden  de  16  de  Septiembre  de  1853 
deben  hacer  los  dueños  ó  armadores  de  los  buques  que  trans- 
portan emigrantes  á  Ultramar,  como  garantía  del  buen  trato 
que  han  de  dar  á  estos  últimos  durante  la  travesía. 

2.*  Para  que  los  emigrantes,  por  cuyos  intereses  debe  mi- 
rar el  Gobierno,  no  pierdan  las  garantías  que  les  ofrecía  el 
mencionado  depósito,  los  Gobernadores  deberán  observar  ri- 
gurosamente las  prescripciones  siguientes  respecto  á  su  em- 
barque y  condiciones  del  mismo: 

1/  Que  no  pueda  contratarse  el  embarque  ni  partir  nin- 
guna expedición  de  emigrados  sin  que  preceda  autorización 
especial  para  cada  caso,  expedida  por  el  Gobernador  respec- 
tivo, en  la  que  exprese  el  número  de  individuos  de  que  ha  de 
constar  aquélla. 

2.*  Que  no  se  permita  en  ningún  buque  el  embarque  de 
mayor  número  de  pasajeros  que  los  que  pueda  transportar  en 
proporción  de  su  capacidad  y  toneladas,  después  de  la  carga 
de  víveres,  según  lo  que  disponen  sobre  el  particular  las  or- 
denanzas é  instrucciones  de  Marina. 

3.*  Que  en  los  contratos  con  los  pasajeros  se  exprese  la 
cantidad  y  calidad  de  los  alimentos  y  del  agua  que  los  emi- 
grados hayan  de  recibir  á  bordo  durante  el  viaje,  y  que  antes 
de  la  salida  de  los  buques  se  cerciore  la  Autoridad  de  que  lle- 
van los  acopios  de  agua  y  provisiones  suficientes  para  cum- 
plir esta  condición. 
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13.  Que  cuiden  los  Gobernadores  de  vigilar,  muy  especial- 
mente por  si  y  por  medio  de  sus  delegados,  estas  expedicio- 
nes á  fin  de  que  no  se  cometan  abusos  y  se  impidan  las  emi- 
graciones clandestinas. 

14.  Que  en  caso  de  faltar  á  los  emigrantes  durante  la  tra- 
vesía el  buen  trato  estipulado  en  el  contrato,  y  mediante  for- 
mación de  expediente  gubernativo,  se  imponga  á  los  dueños 

6  armadores  una  multa  relativa  á  la  falta  cometida,  y  que,  no 
bajando  de  doscientos  reales,  pueda  llegar  hasta  quinientos 
por  cada  pasajero  que  produzca  una  queja  justificada. 

15.  Que  se  prohiba  á  los  dueños  ó  armadores  contratar  nue- 
vas expediciones  cuando  hayan  faltado  más  de  dos  veces  á 
las  prescripciones  legales  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
dándose  aviso  al  efecto  al  Ministerio  de  Marina  y  Autoridades 
civiles.» 

%.    Informaciones  en  los  Consulados  acerca  de  la  emigración.  — 

En  circular  de  11  de  Julio  de  1891  se  ordena  la  necesidad  de 
abrir  inmediatamente  en  su  distrito  una  amplia  información 
acerca  de  la  emigración,  debiendo  ser  contestados  los  puntos 
de  la  nota  adjunta,  remitiéndose  á  todos  los  Agentes  consula- 
res, y  la  reunión  de  todos  los  datos  debe  enviarlos  al  Cónsul. 

Nota.  Debe  contener :  !.•  Datos  generales,  —  Número  de  emigran- 
tes españoles  residentes  en  el  distrito  consular.  —  Cuántos  suelen  lle- 
gar cada  año  y  cuántos  abandonan  el  país.  —  De  qué  provincias  espa- 
ñolas proceden.  —  Cómo  llegan  á  este  país.  —  Condiciones  de  pasaje.  — 
Si  son  alojados  ó  mantenidos  durante  algún  tiempo  por  empresas  par- 
ticulares ó  por  el  Gobierno.  —  Si  hacen  contratos  para  trabajar. 

2.*  Carácter  de  la  emigración,  —  Proporción  entre  los  trabajadores 
agrícolas  y  los  industriales.  —  Oficios  que  estos  últimos  ejercen.  —  Si 
algunos  practican  las  artes  liberales  y  las  carreras  del  Estado.  —  Edad 

7  estado  civil  de  los  emigrantes. 

3.*  Posición  de  los  emigrantes, — Salarios  que  los  emigrantes  obtie- 
nen según  sus  capacidades.  —  Condiciones  de  su  vida  en  ese  distrito. — 
Comparación  entre  lo  que  ganan  y  lo  que  gastan.  —  Si  pueden  realisar 
economías. — Si  deben  sufrir  muchas  privaciones. —  Cuáles  son  éstas. — 
Comparación  entre  el  emigrante  español  y  el  obrero  del  país.  —  Rela- 
ción entre  nuestros  emigrantes  y  los  de  otras  naciones  europeas. 

4.^    Vida  de  los  emigrantes,  —  Consideraciones  que  los  emigrantes 
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Gobernador  de  su  provincia^  que  acredite  se  halla  libre  de  toda 
responsabilidad  criminal  ó  de  quintas. 

4.*  Para  informar  en  lo  relativo  k  la  concesión  de  permisos 
de  embarque  con  rumbo  &  los  puntos  indicados  en  el  art.  1.*» 
se  crea  en  cada  una  de  las  provincias  del  litoral  y  fronteras  j 
en  las  de  Baleares  y  Canarias,  una  Junta  compuesta  de 

El  Gobernador  de  la  provincia. 

Un  Delegado  del  Gobernador  militar. 

El  Fiscal  de  la  Audiencia  de  lo  criminal. 

El  Comisario  regio  de  Agricultura  más  antiguo. 

Un  Diputado  provincial. 

El  Jefe  de  la  Sección  de  Fomento,  Secretario. 
5.*    El  permiso  de  embarque  se  solicitará  quince  días  antes 
por  lo  menos  de  efectuarlo,  acompañando  á  la  instancia,  se- 
gún  el  caso  requiera,  los  siguientes  documentos: 

Cédula  personal  con  las  señas  generales  y  particulares  es- 
critas en  igual  letra  que  aquélla  y  el  sello  de  la  oficina  res- 
pectiva. 

Los  varones  y  las  mujeres  solteras  que  no  hayan  cumplí* 
do  los  veinticinco  años,  una  autorización  de  sus  padres  ó  tu* 
tores. 

Los  varones  hasta  la  edad  de  quince  años,  partida  de  bau* 
tismo. 

Los  de  quince  &  cuarenta,  certificados  de  hallarse  libres  de 
toda  responsabilidad  de  quintas  ó  de  haber  asegurado  que  es- 
tán á  las  resultas,  consignando  el  depósito  de  2.000  pesetas  en 
metálico. 

Los  de  cuarenta  años  en  adelante,  y  las  mujeres  solteras 
que  pasen  de  veinticinco,  su  cédula  personal  con  las  señas  y 
sello  indicado  anteriormente. 

Los  individuos  pertenecientes  á  la  reserva  activa,  á  la  se* 
gunda  reserva,  á  la  clase  de  reclutas  disponibles,  presentarán 
además  de  los  expresados  documentos  una  licencia  del  Minis-, 
tro  de  la  Guerra  que  les  autorice  para  efectuar  su  embarque  6 
ausentarse  de  la  Península. 

Las  mujeres  casadas,  permiso  de  sus  maridos. 

Los  varones  y  mujeres  de  cualquier  edad^  certificaciones 


Juez  de  instrucción  del  distrito  judicial  correspondiente. 

6/  El  Gobernador  comprobará  la  identidad  de  las  personas 
y  la  autenticidad  de  los  documentos  que  se  presenten,  y  en  un 
plazo  de  dos  días  los  pasará  h  la  Junta,  que  deberá  Informar 
dentro  de  los  diez  sigfuientes. 

7,'  Todos  los  documentos  referidos  serán  visados  por  el  Al- 
calde del  pueblo  de  que  proceda  el  emigrante  ó  legalizados  por 
Notario,  según  que  hayan  de  surtir  sus  efectos  en  la  misma  6 
en  otra  provincia. 

8.*  El  permiso  de  embarque  se  extenderá  en  papel  de 
timbre  de  15  pesetas,  sin  devengar  derechos  por  ningún  otro 
concepto. 

9.'  No  se  concederá  este  permiso  á  ningún  subdito  portu- 
gués residente  ni  transeúnte,  sin  que  presente  antes  un  certi- 
ficado declaración  del  Agente  consular  de  su  nación,  por  el 
que  conste  no  haber  inconveniente  en  otorgarlo. 

10.  En  el  caso  de  que  los  Agentes  consulares  se  negasen  á 
entregarla,  se  les  invitará  &  que  justifiquen  su  negativa  ó  k 
demostrar,  en  el  plazo  de  veinte  dias,  que  el  que  solicita  el  pa- 
saporte está  sujeto  al  servicio  de  las  armas  ó  que  ha  incurri- 
do en  alguno  de  los' delitos  por  los  que  está  concedida  la  ex- 
tradición. Si  los  Agentes  no  accediesen  á  esta  invitación  ó 
no  justificasen  debidamente  el  impedimento ,  los  Gobernado- 
res podrán  conceder  el  pasaporte  prescindiendo  de  aquel  re- 
quisito. 

11.  No  "podrá  contratarse  el  embarque  ni  partir  expedición 
alguna  siu  el  permiso  del  Gobernador  de  la  provincia,  en  la 
que  expresará  el  número  de  individuos  de  que  ha  de  constar. 

13.  Con  arreglo  á  la  Ley  de  Sanidad,  cada  barco  de  más  de 
sesenta  pasajeros  llevará  médico,  cirujano  y  botiquín. 

13.  No  se  permitirá  embarcar  en  ningún  buque  mayor  nú- 
mero de  individuos  que  los  que  pueda  transportar,  en  propor- 
ción de  su  capacidad  y  toneladas,  después  de  la  carga  de  vi- 
veres,  con  arreglo  á  las  instrucciones  de  Marina. 

14.  Eq  los  contratos  deberá  determinarse  la  cantidad  y  ca- 
lidad de  los  alimentos  y  del  agua  que  los  pasajeros  hayan  de 
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recibir  á  bordo  durante  el  viaje,  cerciorándose  la  Autoridad  de 
que  los  acopios  son  suficientes. 

15.  En  los  mismos  contratos  se  consignará  el  precio  del 
transporte,  en  relación  con  las  estancias,  el  plazo  del  pagpo, 
procurando  que  sea  lo  más  largo  posible,  y  las  garantías  de 
pago  que  si  se  le  piden  ha  de  dar  el  emigrante. 

16.  Estos  contratos  se  extenderán  por  triplicado,  quedando 
un  ejemplar  en  poder  del  contratista,  otro  en  el  del  emigrante, 
y  el  tercero  en  el  del  Gobernador  de  la  provincia  respectiva. 

17.  Los  Gobernadores  ó  sus  Secretarios  visitarán  la  expedi- 
ción antes  de  su  salida  y  remitirán  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación una  certificación  de  que  se  han  cumplido  las  formali- 
dades. 

18.  Igualmente  remitirán  los  Gobernadores  una  copia  cer- 
tificada del  ejemplar  del  contrato,  que  debe  quedar  en  el  Go- 
bierno de  la  provincia,  y  otra,  por  el  mismo  buque,  al  repre- 
sentante del  Gobierno  en  el  puerto  á  que  la  expedición  se  di- 
rija, para  que  averigüe  y  manifieste  si  se  han  cumplido  las 
condiciones  estipuladas  para  el  transporte  y  8i  el  capitán  ha 
atendido  á  los  pasajeros. 

Se  procurará  que  los  emigrantes  no  obliguen  la  totalidad 
de  su  salario  para  el  pago  de  fietes  y  gastos  de  traslación. 

En  el  caso  de  faltar  á  los  emigrantes  el  buen  trato  estipu- 
lado, la  Autoridad  gubernativa,  previa  la  formación  de  expe- 
diente, impondrá  á  los  armadores  la  multa  que  conceptúe  pro- 
porcionada. 

Los  que  hayan  faltado  por  dos  veces  á  lo  que  dispone  el 
párrafo  anterior,  no  se  les  autorizarán  á  los  armadores  nuevos 
contratos  de  expediciones  y  se  dará  el  oportuno  aviso  á  las 
Autoridades  y  Ministerio  de  Mairina. 

Por  Real  Orden  de  12  de  Enero  de  1865  se  dispone  que  se 
remitan  al  Ministerio  de  la  Gobernación  copia  de  las  contratos 
que  se  verifiquen  entre  los  emigrantes  y  sus  conductores,  á 
fin  de  que  puedan  pasarse  á  nuestros  Agentes  diplomáticos  en 
los  países  adonde  vayan  dirigidas  las  expediciones  para  hacer 
las  oportunas  reclamaciones. 
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En  los  visados  de  las  patentes  deberán  consignar  los  Cón- 
sules, no  sólo  el  estado  de  la  población  del  puerto  de  salida, 
sino  también  cuando  les  conste  si  en  la  travesía  ó  en  los  viajes 
anteriores,  durante  el  transcurso  de  cuatro  meses,  ha  ocurrido 
á  bordo  algún  caso  de  enfermedad  sospechosa  ó  confirmada 
de  cólera,  fiebre  amarilla  ó  peste  levantina,  expresándolo  cir- 
cunstanciadamente en  caso  afirmativo. 

Se  encarece  á  nuestros  Cónsules  la  puntual  y  exacta  obser- 
vancia de  la  regla  68  de  la  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1888, 
comprensivos  de  sus  funciones  y  deberes  en  el  servicia  de  Sa- 
nidad marítima,  que  dice  lo  siguiente: 

«El  deber  de  nuestros  Cónsules  de  expresar  en  la  patente 
las  procedencias  anteriores  del  buque,  ó  sean  las  escalas  des- 
de el  puerto  de  partida,  se  entenderá  como  primitiva  proce- 
dencia el  punto  de  donde  sale  un  buque  con  carga  ó  en  lastre 
por  primera  vez  ó  después  de  haber  rendido  viaje,  dejando  en 
él  toda  la  carga. 

Cuando  el  buque  mantenga  á  bordo  mercancías  de  puertos 
anteriores  al  en  que  rinda  viaje,  el  Cónsul  de  éste  expresará 
el  punto  ó  puntos  de  procedencias  de  dichas  mercancías  y  el 
estado  sanitario  de  los  mismos. 

Cuando  los  géneros  sean  producto  del  país  de  embarque,  ó 
estuvieran  en  él  cincuenta  ó  más  días,  se  consignará  en  la 
certificación  esta  sola  circunstancia. 

En  otro  caso,  se  expresará  el  punto  de  procedencia  inme- 
diata de  la  mercancía,  determinando  si  dicha  procedencia  es 
puerto  marítimo  ó  fluvial  ó  punto  del  interior,  la  nación  á 
que  corresponde,  distinguiendo  el  punto  que  sea  cuando  en 
la  nación  hubiese  varios  del  mismo  nombre,  y  la  fecha  de 
salida  de  los  géneros  del  indicado  punto. 

Cuando  entre  la  fecha  en  que  el  Cónsul  expida  la  certifica- 
ción y  la  fecha  de  salida  de  la  mercancía  del  punto  anterior 
inmediato  no  mediasen  cincuenta  días,  se  expresará  la  otra 
procedencia  anterior,  si  la  hubiere,  y  asimismo  las  preceden- 
tes, en  casos  necesarios,  por  el  mismo  orden,  hasta  que  re- 
sulte el  transcurso  de  cincuenta  días  entre  la  fecha  de  la  cer- 
tificación de  que  se  trata  y  el  dato  de  origen  del  cargamento. 
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por  los  accidentes  del  viaje,  y  la  expedida  ea  puerto  extranje- 
ro que  no  esté  visada  por  el  CódsuI  español  en  él  ó  en  alguno 
de  los  inmediatos,  si  aiii  no  hubiere,  (Ley  de  Sanidad  de  1855, 
modificada  por  la  de  24  de  Mayo  de  1866.) 

Cuando  los  datos  y  noticias  expresados  no  puedan  consig- 
narse en  las  mismas  patentes,  se  facilitarán  por  medio  de  cer- 
tiñcaciones  separadas,  qtie  se  entregarán  á  los  Capitanes  de 
los  buques.  (Art.  160  del  Reglamento  de  Sanidad  de  12  de  Ja- 
nio  de  1887.) 

Los  Consulados  deber&n  consignar  en  las  patentes  que  ex- 
pidan,  no  sólo  lo  que  en  tales  disposiciones  se  expresa  con  re- 
lación  al  cólera,  fiebre  amarilla  ó  peste  de  Levante,  sino  de 
igual  modo,  todo  caso  sospechoso  de  estas  enfermedades.  Tan- 
to si  se  trata  de  casos  sospechosos,  como  de  los  conñrmados, 
se  precisará  en  las  patentes  la  fecha  en  que  haya  tenido  lugar 
el  primero,  anotando  los  que  aparezcan  después  hasta  que 
transcurran  veinte  dias  en  cuanto  al  cólera  y  fiebre  amarilla, 
ó  treinta  respecto  de  la  peste  de  Levante,  sin  registrarse  nue- 
vas invasiones.  Cuando  hayan  pasado  sin  novedad  los  indica- 
dos periodos,  se  manifestará  esta  circunstancia  en  las  patentes 
sucesivas  mientras  los  Cónsules  no  tengan  noticia  de  que  este 
Ministerio  ha  publicado  la  declaración  de  puerto  limpio,  lo 
cual  se  les  hará  saber  con  la  mayor  prontitud.  (Véanse  forw»- 
larios  nüms.  28  y  29.) 

Para  conocer  los  derechos  de  patente  de  sanidad  que  deben 
abonarse  por  su  expedición  y  refrendo,  debe  verse  el  art.  1  .*  del 
Arancel  Consular. 

El  Gobierno  de  Turquía  ha  decidido  que  de  aquí  en  ade- 
lante todos  loa  buques  de  procedencia  extranjera  están  obli- 
gados, sin  excepción  alguna,  á  hacer  visar  sus  patentes  de 
sanidad  por  los  Cónsules  otomanos,  sin  cuyo  requisito  no  se- 
rán admitidos  á  libre  plática.  (Consúltese  el  apartado  núm.  99.) 

Himlsterlo  da  Estado.  —  Copia.  —  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. —  Dirección  General  de  Beneficencia  y  Sanidad.  —  Sección  de 
Sanidad.  — Negociado...  — Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Rei- 
na (q.  D.  g.)  del  expediente  instruido  con  motivo  de  haber  llamado  la 
atención  el  Gobernador  de  Alicante  acarea  de  que  los  buques  proceden- 
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otra  Nación  amiga.  Al  Capitán,  si  no  cumple  este  requisito,  se 
te  impondrá  una  multa. 

En  13  de  Marzo  de  1879  se  encarga  ¿  los  Cónsules  que 
cuando  no  exprese  la  Patente  el  número  de  tripulantes  del 
buque,  y  las  Autoridades  locales  no  pongan  el  número  de  tri- 
pulantes y  viajeros  en  las  Patentes  de  Sanidad,  se  cuide  de  po- 
nerlo al  TÍsarlas,  tomando  al  efecto  las  medidas  que  juzqae 
necesarias. 

Quedan  derogadas  la  regla  12  de  la  Real  orden  de  6  de  Ju- 
nio de  1860,  la  2.*,  caso  2."  de  la  Real  orden  de  17  de  Mayo 
de  1880  y  cuantas  disposiciones  administrativas  no  se  hallen 
conformes  con  la  presente.  Uadrid,  23  de  Septiembre  de  1892. 

103.  C«rtlflDBción  del  estado  de  salud  á  ta  salida  de  las  naves.— 

Los  Consulados  deberán  consignar  en  las  patentes  que  ex- 
pidan antes  de  la  salida  de  los  buques,  no  sólo  lo  que  hace 
relación  al  cólera,  fiebre  amarilla  ó  peste  de  Levante,  sino, 
de  igual  modo,  todo  caso  sospechoso  de  estas  enfermedades. 
Tanto  si  se  trata  de  casos  sospechosos  como  de  los  confirma- 
dos, se  precisará  en  las  patentes  la  fecha  en  que  haya  tenido 
lugar  el  primero,  anotando  los  que  aparezcan  después  hasta 
que  transcurran  veinte  diaa  e.n  cuanto  al  cólera  y  fiebre  ama- 
rilla, ó  treinta  respecto  de  la  peste  de  Levante,  sin  registrarse 
nuevas  invasiones.  Cuando  hayan  pasado  sin  novedad  los  in- 
dicados periodos,  se  manifestará  esta  circunstancia  en  las  pa- 
tentes sucesivas  mientras  los  Cónsules  no  tengan  noticia  de 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  publicado  la  declara- 
ción de  puerto  limpio,  lo  cual  se  les  hará  saber  con  la  mayor 
prontitud. 

Las  obligaciones  de  los  Cónsules  acerca  de  la  expedición 
de  certificaciones  de  origen  de  mercancías,  en  lo  que  concier- 
ne á  la  Ley  de  Sanidad,  se  detallan  en  el  Capítulo  V. 

104.  RemislAn  de  datos  sanitarios  y  demogriflcos.  — Están  obli- 
gados los  Cónsules  á  remitir  los  datos  á  que  se  refiere  este 
apartado  directamente  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  pero 
dando  traslado  al  de  Estado  de  lo  que  en  los  respectivos  des- 
pachos se  manifieste.  (Véanse  formularios  núms.  30,  31  y  32.) 


Colcuta— Bombay. — Madraa. 

Madrid  26  de  Enero  de  1880.  —  El  Director  general,  C.  Ibáüe:  de 
Aídecoo.— -Está  coníorine. 

105.  Traslación  da  cadávarM  an  Espafta  y  «I  extranjero. — Seal 
Orden  de  J9  de  Marzo  de  1848.— ^e,  prohibe  la  exhumación  y 
traelaciÓD  de  cadáveres  en  España  antes  de  haber  transcurri- 
do dos  aQoa  desde  la  inhumación.  (Confirmada  por  Real  Ordeo 
de  1889.) 

Para  proceder  k  la  exhumación  dentro  del  tiempo  de  dos  & 
cinco  años,  después  de  sepultado  un  cadáver,  ha  de  preceder 
k  la  licencia  del  Jefe  político:  1.°,  el  permiso  de  la  Autoridad 
eclesiástica;  y  2.*,  un  reconocimiento  facultativo  en  que  cons- 
te que  la  traslación  no  puede  perjudicar  á  la  salud  pública. 

Este  reconocimiento  ha  de  ser  hecho  por  dos  Doctores  de 
la  Academia  de  Medicina  de  la  provincia,  teniendo  que  dar 
dictámenes  individuales,  y  en  caso  de  discordia  se  nombra  un 
tercero. 

Si  es  en  un  pueblo,  el  Jefe  político  nombrará  el  que  crea  ó 
los  que  juzf^ue  más  conveniente. 

Después  de  cinco  años  de  estar  sepultado  un  cadáver,  se 
puede  ordenar  su  exhumación  y  traslación,  dando  conoci- 
miento al  de  la  provincia  donde  haya  de  trasladarse  y  obte- 
niendo previamente  el  asentimiento  de  la  Autoridad  eclesiás- 
tica. 

Los  cadáveres  embalsamados  podrán  exhumarse  en  cual- 
quier tiempo  y  sin  necesidad  de  reconocimiento  facultativo. 

Todos  los  trastos  que  ocasione  la  exhumación  serán  de 
cuenta  de  los  interesados. 

Los  honorarios  en  Espafia  de  los  profesores  que  han  de 
hacer  el  reconocimiento  es  de  160  reales  vellón  en  Itfadrid, 
120  en  los  demás  pueblos  del  Reino;  pero  se  elevará  esta  suma 
en  el  caso  de  haber  mucha  distancia  y  en  punto  distinto  en 
donde  estén  domiciliados. 

Los  honorarios  se  reducirán  á  la  mitad  en  caso  de  reconocer 
dos  cadáveres  al  mismo  tiempo. 

Las  solicitudes  para  trasladar  á  España  cadáveres  que  ha- 
yan sido  sepultados  en  país  extranjero,  ó  viceversa,  se  dirtgi- 
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un  cadáver  del  extraajero,  podr&o  pedir  las  familias  por  con- 
ducto de  los  Gobernadores,  la  autorización  necesaria;  pero  en 
este  caso,  único  en  que  la  petición  de  la  autoridad  podrá  ser 
toleg-rafiada,  deberá  expresarse  en  el  despacho  el  nombre  y 
dos  apellidos  que  hubiere  llevado  el  fallecido  y  la  precisa  cir- 
cunstancia de  hallarse  embalsamado  el  cadáver. 

En  ningún  caso  podrá  pedirse  por  telegrama  la  traslación 
del  extraojero  de  restos  mortales,  sino  que  deberá  hacerse 
por  medio  de  instancia  de  pariente  ó  testamentario,  acompa- 
ñándose á  ella  la  partida  de  defunción  para  que  se  pueda  co- 
nocer en  qué  caso  de  la  Real  Orden  de  19  de  Marzo  de  1848 
está  comprendida  la  autorización  que  se  pide. 

Los  Gobernadores  de  provincia  remitirán  á  la  Dirección 
general  de  Beneficencia  y  Sanidad  los  documentos  referentes 
á  las  traslaciones  de  cadáveres  embalsamados,  ó  sea  la  solici- 
tud de  la  parte  interesada  y  certificado  del  acta  de  embalsama- 
miento, suscrita  por  el  subdelegado  de  Medicina  respectivo. 

106.  Cable»  subnarims.  —  En  Octubre  de  1882  se  reunió  en 
París  una  Conferencia  internacional  para  la  protección  de  los 
mismos.  Estuvieron  representadas  EspaQa,  Alemania,  Argen- 
tina, AuBtria-Hungria,  Bélgica,  Brasil,  China,  Colombia,  Cos- 
ta-Rica, Dinamarca,  Santo  Domingo,  Estados  Unidos,  Fran- 
cia, Gran  Bretaña,  Grecia,  Guatemala,  Indias  Británicas,  Ita- 
lia, Japón,  Méjico,  Nicaragua,  Noruega,  Países  Bajos,  Portu- 
gal, Rumania,  Rusia,  Salvador,  Servia,  Suecia,  Suiza,  Tur- 
quía y  Uruguay.  En  14  de  Marzo  de  1884  se  firmó  el  Convenio. 

La  rotura  ó  deterioro  de  un  cable,  llevada  á  cabo  voiunta- 
riameate  ó  por  negligencia  culpable,  que  pudiera  dar  por  re- 
sultado la  interrupción  ó  entorpecimiento  en  todo  ó  en  parte 
de  las  comunicaciones  telegráficas,  es  un  hecho  punible  sin 
perjuicio  de  la  acción  civil  de  dafios  y  peiguicios. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  las  roturas  ó  deterioros 
cuyos  autores  no  hayan  tenido  más  fin  que  el  de  proteger  la 
vida  ó  la  segundad  de  sus  barcos,  después  de  haber  adoptado 
todas  las  precauciones  necesarias  para  evitar  tales  roturas  ó 
deterioros.  (Art.  2.'  del  Convenio.) 


El  propietario  de  uq  ca 
sione  la  rotura  de  otro,  del 
por  el  daño  que  haya  hecho.  {Art.  5."  de  la  Ley.) 

Cuando  un  buque  hiciera  Toluntariamente  operaciones 
que  pudieran  deteriorar  ó  destruir  un  cable  realizado  ó  cuya 
e]ii3tencia  le  fuere  conocida,  aun  cuando  el  Capitán  no  tuvie- 
se intención  de  causar  el  daño,  aera  castigado  dicho  Capitán 
con  la  multa  de  25  á  100  pesetas.  Si  el  Capitán  lo  hiciese  mali- 
ciosamente, se  considerará  como  delito  frustrado  y  se  penará 
con  arresto  mayor  en  su  grado  medio  ó  prisión  correccional 
en  su  grado  mínimo.  Si  el  delincuente  fuese  reincidente,  se 
considerará  que  obra  maliciosamente  sin  admitir  prueba  en 
contrario.  (Art.  7,°  de  la  Ley.) 

Las  infracciones  de!  Convenio  internacional  á  que  nos  re- 
ferimos podrán  acreditarse  por  todos  los  medios  de  prueba  ad- 
mitidos en  la  legislación  del  país  en  que  resida  el  Tribunal 
que  entienda  en  ellas.  (Art.  10  de  la  Ley.) 

La  jurisdicción  de  Marina  es  la  competente  para  &1  conoci- 
miento de  las  causas  que  se  formen  con  arreglo  á  esta  Ley.  Lo 
será,  en  primer  término,  el  Tribunal  del  punto  en  que  se  come- 
tiere el  delito  ó  falta,  al  cual  deberá  remitir  las  primeras  ac- 
tuaciones el  Comandante  de  Marina  ó  el  Cónsul  del  punto  de 
arribada.  Si  el  delito  ó  falta  se  cometiere  fuera  del  territorio  ó 
aguas  jurisdiccionales  de  Espaüa,  será  competente  el  Tribu- 
nal del  puerto  de  arribo  si  fuere  de  los  dominios  españoles.  Si 
el  arribo  fuese  á  punto  extranjero,  será  competente  el  Tribu- 
nal del  puerto  de  matricula  del  buque,  al  cual  remitirá  las 
primeras  actuaciones  el  Cónsul  del  puerto  de  arribada.  (Ar- 
tículo 11  de  la  Ley.) 

107.  Artículos  ofensivo»  para  la  nadan.— Por  Real  Orden  de 
8  de  Marzo  de  1854,  se  manda  observar  que  si  los  periódi- 
cos locales  publican  artículos  ofensivas  contra  S.  M.  el  Rey,  la 
Reina  ó  su  Real  Familia,  se  hagan  las  oportunas  reclamacio- 
nes. Como  consecuencia  de  este  mandato,  debe  participarse 
al  Ministerio  de  Estado  todo  lo  relativo  á  tan  importante  aaun- 
to,  y  será  conveniente  estender  estas  comunicaciones  á  las 
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Oortifloado  de  MTlata  de  una  bnerfaaa  A  viuda. 
CONSULADO  DE  ESPAÑA 


EL  CÓNSUL  DE   ESPAÑA  EN  

Certifica:  Que  Done ,  huérfana  (6  viuda)  deD 

se  me  ha  presentado  á  pasar  su  revista  con  todos  los  papeles  que 
acreditan  habérsele  concedido  la  autorizaciÓQ  necesaria  para  re- 
sidir en y  tener  derecho  á  la  asignacióu  del  Montepío  qoe 

le  corresponde  de pesetas  anuales,  ó  sean pesetas  al 

mes;  y  cerliHca  igualmente  que  la  interesada  permanece  soltera 
(ó  viuda),  y  reside  en  esta  capital,  calle  de ,  núm 

Y  para  que  conste  donde  convenga,  expido  et  presente  certi- 

flcado  en d de de  18 

(Firma.) 


NÚUEBO  7. 

Oertiflcado  de  pobreza  szpedldo  por  oa  OA&anl. 
CONSULADO  DE  ESPAÑA 


EL  CÓNSUL  DE  ESPAÑA  EN  . 


Certifica:  Que  el  subdito  español  N.  N.  se  encuentra  en  el 
estado  de  ta  mayor  desgracia  y  que  carece  completamente  de  re- 
cursos para  sostener  á  su  familia. 

Y  para  que  conste,  ñrmo  el  presente  certificado  en  

á de deis 

(Firma.) 

NÚMERO  8. 
Oertlfioado  de  existencia  expedido  en  nn  OoaanUdo. 
CONSULADO  DE  ESPAÑA 

EN 

EL  CÓNSUL  DE  ESPAÑA  EN 

Certifica  :  Que  hoy  día  de  la  fecha  se  ha  presentado  en  esta 
Cancillería,  para  pasar  la  revista  pereonal  qne  previene  la  Real 
Orden  de  22  de  Agosto  de  1855,  el  Sr.  D ,  empleado  que 


PaticIAn  d«  la  ini 


Sr.  Alcalde  j 


Teago  el  honor  d 

brino,  pupilo,  etc.),  D.  N.  N.,  que  habita  calle  de ,  núm .en 

este  distrito  consular  de >  nació  en ,  provincia  de ,  á 

de de ,  y  habiendo  cumplido  loa  diez  y  ocho  años  de 

edad,  debe  concurrir  á  la  quinta  del  reemplazo  de 

En  BU  consecuencia,  he  de  merecer  de  bu  autoridad  dispon^^la  ins- 
cripción correspondiente  en  las  lietas,  y  rogóndole  se  digne  derot- 
verme  el  duplicado  de  esta  declaración,  firmado  y  sellado,  para  los 
usos  que  en  su  caso  pudieran  convenirme. 

Dios  guarde  á  V.    muchos  años. 

(Firma  del  interesado.) 


NÚMERO  11. 

Baglatro  de  InsorlpelotiAa  de  mosoa  qa«  Tan  compareoietido 

á  ütsoilblrsa. 

CONSULADO  DE  ESPAÑA 

EN AÍ50  DE  18 

Registro  de  inscripciones  de  los  mozos  de  diez  y  ocho  años  que  van 
compareciendo  á  inecribirse  para  los  efectos  de  )a  vigente  Ley  de 
Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército,  cuyo  Registro  lleva  esta 
Consulado  para  loa  efectos  de  los  artículos  27,  28  y  38.  acreditando 
en  cada  inscripción  el  nombre,  apellidos,  naturaleza  y  demés  con- 
diciones del  mozo,  numeradas  por  su  orden  de  presentación,  con  Is 
fecha  en  que  se  verifíca. 
(Cada  inscripción  circunstanciada  de  ese  Registro  ha  de  llevar  un 

número  de  orden  correlativo,  y  en  la  cabecera  el  nombre  y  apellidos 

del  mozo.) 

iNscniPcióN  rtÚM Mozo 

En  esta  fecha  ha  sido  pedida  por la  inscripción  en  este  R^istro 

del  mozo ,  manifestando  que  es  hijo  de y  de ,  natural  de 

término  municipal  de  ,  en  la  provincia  de que  nació  en 

de de  mil  ochocientos  ;  de  estado  y  oficio  ,  reddenle 

hoy  en ,  calle  de ,  y  cuyo  padre 

Y  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  vigente  de  Ley  de  Recluta- 


Acta  de  cluiBcadAn  de  soldados  y  talla  de  los  moK». 

(Sree.  Cónsul,  dos  subditos  espaüoles  conocidos  y  de  buena  fama. 
Vicecónsul.) 

CONSULADO  DE  EBPAÍÍA 

KN 

En á de de  mil  ochocientoB  noventa , 

y  previa  convocatoria  al  efecto,  y  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Oúd- 

Bul  D se  reunieron  á  la  hora  de  las de  la  mañana 

en  la  casa  del  Consulado  de  la  Nación  el  Sr.  D y  D , 

con  objeto  de  proceder  á  la  clasificación  y  declaración  de  solda- 
dos de  loa  mozoa  sujetos  al  servicio  militar  en  el  reemplaio  del 
Ejército  del  año  actual,  según  previene  el  srt.  73  de  la  l^y  vi- 
gente. 

Abierta. la  seaión  á  presencia  de  los  toteresados,  yo,  el  in- 
frascrito Vicecónsul,  de  orden  del  Sr.  Cónsul,  di  lectura  inte- 
gra de  ta  lista  general  de  loa  mozos  alistados  deSnitivamente. 

Acto  continuo,  y  de  orden  del  Sr.  Presidente,  se  dio  asimis- 
mo lectura  por  mi,  el  Vicecónsul,  en  alta,  clara  é  inteligente 
voz,  d  los  capítulos  7.',  8.'  y  9.'  de  Is  precíiada  Ley  de  Recluta- 
miento y  Reglamento  y  Cuadro  de  defectos  físicos  de  28  de  Agos- 
to de  1878,  para  inteligencia  de  los  individuos  que  asisten  á  esta 
reunión  y  de  los  interesados. 

Presentes  también ,  el  tallador  nombrado  D ,  se 

procedió,  en  cumplimiento  al  art.  75,  á  reconocer  la  medida  ó 
talla,  encontrándola  conforme  y  arreglada  al  sistema  métrico 
decimal. 

Procedida  la  ctaeifícación  y  declaración  de  soldados,  resulta 
lo  siguiente : 

Niin.  1  del  alistamiento.  — hijo  de y  de ■ 

natural  de ,  provincia  de ,  Juzgado  de ,  de  ofi- 
cio   ;  sabe  leer  y  escribir,  fué  llamado  y  compareció.  Ta- 
llado, resultó  con  la  de  un  metro milímetros.  Preguntado 

si  tenia  algún  motivo  que  alegar  para  excluirse  ó  exceptuarse 
del  servicio,  dijo: 

Que  (aquí  lo  que  alegase  el  interesado,  y  si  no  alegase  nada, 
se  dirá  que  nada  tenia  que  alegar). 

Por  este  estilo  se  procede  para  todos  los  mozos  incluidos  en 
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NÚMERO  21. 

Certificado  de  ezdaslón  total  del  servicio. 
CONSULADO  DE  ESPAÑA 

EN 

Üon (Vicecónsul  de  España). 

Certifíco:  Que  en  el  acto  de  la  clasifícación  de  soldados  que 
se  ha  verificado  en  el  día  de  la  fecha,  oídas  las  alegaciones  del 
interesado,  se  ha  acordado  excluir  totalmente  del  servicio  mili- 
tar al  mozo  N.  N.,  ciego  de  nacimiento,  alistado  en  este  Consu- 
lado para  el  reemplazo  del  Ejército  en  el  presente  año,  por  venir 
comprendido  en  el  caso  2.'*  del  art.  63  de  la  vigente  Ley  de  11  de 
Junio  de  1885  (ó  por  la  causa  que  fuese). 

Y  á  los  efectos  prevenidos  ea  el  párrafo  2.*  del  antes  citado 

articulo  63  de  dicha  Ley,  expido  este  certificado  en á 

de (en  letra). 

El  Cónsul,  El  Vicecónsul, 

(Sello  del  Consulado») 


Número  22. 
Cédula  de  citación  de  mozos  para  revisar  laa  exenciones. 

CONSULADO  DE  ESPAÑA 

EN 

Calle  de nüm,  .....  Número  del  alistamiento. 

Por  la  presente  se  cita  al  mozo ,  hijo  de y  de 

para  que  comparezca  en  esta  Cancillería  el  día y  hora 

de ,  con  objeto  de  revisar  las  exenciones  ó  excepciones  que 

le  fueron  otorgados,  conforme  á  los  artículos  66  y  69  de  la  Ley 
de  Reemplazo  de  11  de  Julio  de  1885,  y  en  virtud  de  los  cuales 
se  encuentra  hoy  día  en  situación  de  soldado  condicional;  advir- 
tiéndele  que  de  no  concurrir  á  dicho  acto,  ni  persona  alguna 
que  legal  mente  le  represente,  sufrirá  los  perjuicios  á  que  hu- 
biere lugar. 

á de de  18.. . 

El  Cónsul,  El  Vicecónsul, 

Quedo  enterado  de  esta  papeleta  y  con  el  duplicado  de  ella. 

El  Interesado. 
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que  sea  necesario  par 
Deben  hacerse  en 

Por  Real  Orden  de  lu  ae  noviemore  ae  ibbd  se  aice  que  ae- 
ben  redactarlas  de  la  manera  siguiente  : 

1.*  Resumen  general  del  comercio  de  importación  y  expor- 
tación del  distrito  consular,  determinando  los  artículos  proce- 
dentes ó  destinados  &  Espafia ;  su  aumento  ó  disminución  du- 
rante el  último  quinquenio,  y  la  comparaéión  de  este  aumento 
6  disminución  con  los  que  hayan  experimentado  los  productos 
similares  procedentes  ó  remitidos  de  otros  países. 

2.°  Movimiento  de  la  navegación  en  general,  la  parte  que 
ha  tomado  la  bandera  española  y  las  causas  de  su  desarrollo  ó 
decadencia. 

3."  Cuando  haya  baja  en  el  consumo  de  productos  españo- 
les debe  señalarse  por  el  Cónsul  el  medio  de  restablecerlo. 

4."  Descripción  de  la  clase  de  envases,  preparación  de  las 
mercaderías  y  manera  de  presentarlas  al  consumidor  para  su 
fácil  venta. 

5."  Indicación  del  sistema  seguido  por  los  dem&s  países 
para  asegurarse  el  mercado,  fijándose  en  el  sistema  y  tipo  de 
las  comisiones,  créditos  concedidos  á  los  comisionistas  y  &  los 
compradores  para  pagar  los  envíos,  garantías  de  los  vendedo- 
res, facilidades  para  el  descuento  de  los  efectos  mercantiles, 
regencias  ó  representaciones  para  la  venta  de  loa  productos  ó 
conocimientos  de  los  productos  del  país. 

6."  Medios  que  el  comercio  español  podría  emplear  para  al- 
canzar mayor  desarrollo  y  lo  referente  k  viajeros  de  comercio, 
muestrarios,  exposiciones  permanentes  ó  notantes. 

7."  Antecedentes  sobre  la  buena  ó  mala  fe  de  los  comer- 
ciantes. 

Las  Memorias  deben  reducirse  á  las  menores  proporciones, 
cuidando  de  insertar  los  menos  cuadros  estadísticos  posibles. 
Con  fecha  30  de  Noviembre  de  1895  se  recuerda  k  los  Cón- 
sules el  cumplimiento  del  deber  que  impone  el  art.  33  de  la 
Carrera  Consular  de  remitir  anualmente  las  Memorias  é  info^ 
mes  sobre  el  país  en  que  residen. 
Se  ha  dispuesto : 


áaO  DERECHO  CONSOLAR  ESPAÑOL 

Con  la  cuota  fija  de  los  asociados  y  con  loa  donativos  de  las  suscri- 
clones  de  aquellos  que,  aun  no  estándolo,  deseen  concurrir  á  su  crea- 
ción y  mantenimiento.  A  este  objeto  deberá  invitarse  á  todos  aquellos 
españoles  que,  aun  no  residiendo  en  el  punto  en  que  haya  de  consti- 
tuirse la  Cámara,  vivan,  sin  embargo,  en  el  país,  y  tengan,  por  tanto, 
interés  en  ayudar  á  su  instalación. 

Con  los  auxilios  ó  subvenciones  que  el  Gobierno  les  conceda. 
Con  los  auxilios  que  las  Cámaras  de  Comercio  del  interior  puedan 
proporcionarles - 

Con  aquellas  retribuciones  que  en  ocasionee  dadas,  y  para  los  mis- 
mos ñnes  del  desarrollo  y  prosperidad  del  comercio,  puedan  estable- 
cerse. 

El  personal  de  las  Cámaras  de  Comercio  debe  componerse  de  los 
españolea  más  respetablea  y  entendidos  en  materias  económicas,  cui- 
dando además  de  que  la  Comisión  ejecutiva  se  forme  con  personas  ac- 
tivas y  dispuestas  al  trabajo  y  gestiones  que  necesariamente  han  de 
conflérseles. 

Los  objetos  principales  de  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  extran- 
jero son : 

1.*  La  organización  de  todos  los  comerciantes  é  industriales  que 
vivan  en  país  extranjero,  en  un  centro  común,  desde  el  cual,  además 
de  desarrollar  sus  propios  intereses,  los  pongan  en  contacto  directo 
con  la  metrópoli. 

2.'  El  auxilio  y  desenvolvimiento  de  la  acción  diplomática  y  con- 
sular del  Gobierno  y  de  la  iniciativa  individual  del  comercio  de  la  me- 
trópoli, á  cuyo  efecto,  además  de  las  relaciones  con  el  Gobierno  cen- 
tral y  sus  agentes,  deberán  crearlas  intimas  y  constantes  con  las  Cá- 
maras de  Comercio  españolas. 

3.'  La  formación  anual  de  una  Memoria  dirigida  al  Ministerio  de 
Estado,  sobre  la  situación,  progreso  ó  retroceso  del  comercio,  déla 
industria  y  de  la  emigración  española  en  el  país. 

4.*  La  publicación  en  los  plazos  que  se  juzguen  convenientes,  y  A 
ser  posible,  todos  loa  meses,  de  un  Boletín  comercial,  industrial,  marí- 
timo y  fínanciero  que  puede  ser  cambiado  con  los  de  otros  países  y  con 
las  publicaciones  españolas  del  mismo  género,  y  esté  encaminado  ó 
aumentar  la  ilustración  general  en  materias  económicas. 

5.*  El  envió,  tanto  al  Ministerio  de  Estado  como  al  de  Fomento,  de 
cuantas  noticias  é  informes  lea  fuesen  pedidos  ó  juzguen  oportuno  ha- 
cer llegar  á  dichos  Centros. 

6.'  El  arbitraje  en  las  cuestiones  mercantiles,  ya  éntrelos  espa- 
ñoles miamos,  ya  entre  éstos  y  los  naturales  del  país,  A  fin  de  evitar 
litigios  y  perturbaciones  y  castigar  rápidamente  la  mala  fe  mercantil. 

7.*  La  organización  de  locales  comerciales  de  muestrarios  de  artí- 
culos españoles,  á  fin  de  transmitir  á  la  metrópoli  las  observaciones 
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/)  Abrir  un  -registro  en  el  cual  todos  los  comerciantes,  industriales 
j  ortemnos  puedan  hacer  conslor  las  observaciones  que  estimen  opor- 
iuno,  7  que  4ft  Cámara  transmitirá  al  Gobierno  si  lo  juzga  necesario. 

g)  Recibir  las  muestras  de  los  productos  españoles,  facilitar  las  ca- 
sas de  comercio  ó  comisiones  que  se  encarguen  de  su  venta,  y  sumi- 
nistrar los  datos  sobre  precios,  fletes,  transportes,  tarifas  de  Aduanas, 
etcétera,  que  pidan  los  comerciantes  españoles. 

h)  Publicar  una  vez  al  menos  cada  año  la  estadística  del  comercio 
€on  la  metrópoli,  acompañada  de  cuantas  observaciones  se  encaminen 
á  su  mejora  y  desarrollo. 

Art.  ...  La  Cámara  de  Comercio  legalmente  constituida  represen- 
tará el  comercio  español  del  país,  distrito  ó  localidad  donde  esté  cons- 
tituida. 

TÍTULO  IL  —  Composición  de  la  cámara  y  número 

DE  sus  individuos 

Art.  • . .     La  Cámara  de  Comercio  se  compondrá  de miem- 
bros, que  serán  elegidos  entre  la  lista  de  todos  los  inscritos. 
Toda  elección  se  hará  por  mayoría  de  votos. 

Art.  . . .     Los  miembros  elegidos  para  formar  la  Cámara  de  Comer- 
cio nombrarán  después  por  mayoría  la  Junta  de  gobierno. 
Estos  nombramientos  se  harán  por  escrutinio  secreto. 

Art.  ...  El  cargo  de  miembro  de  la  Cámara  de  Comercio  dura- 
rá   años,  siendo  sus  individuos  reelegibles.  Las  renovaciones  se 

harán  por  terceras  partes,  designándose  por  medio  de  sorteo  los  que 
han  de  salir  por  vez  primera. 

Art.  ...     El  cargo  de  miembro  de  la  Cámara  es  gratuito. 

Art.  . . .  Toda  resolución  de  la  Cámara  se  tomará  por  mayoría  de 
votos. 

Para  que  las  deliberaciones  sean  válidas,  será  preciso  que  se  hallen 
presentes  la  mitad  más  uno  de  los  miembros  que  la  componen:  en  caso 
de  empate,  decidirá  el  voto  del  Presidente. 

Art.  ...  La  Cámara  de  Comercio  formará  su  propio  Reglamento 
interior.  En  él  se  designará  la  manera  de  renovar  los  cargos  de  la 
Junta. 

Art.  . . .  Todo  miembro  dimisionario  será  reemplazado  en  la  pri- 
mera reunión  de  la  Cámara;  pero  este  nombramiento  se  entenderá  co- 
mo de  carácter  temporal  hasta  la  reunión  de  una  Asamblea  general. 

La  falta  de  asistencia  durante meses  á  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara se  considerará  como  dimisión  del  cargo,  precediéndose  á  su 
reemplazo. 

Art  . . .  Los  individuos  que  pertenezcan  á  una  misma  Sociedad  ó 
razón  social  no  podrán  formar  parte  simultáneamente  de  la  Cámara 
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de  Comercio-  Sí  fuesen  nombrados  varios,  se  entenderá  que  el  que  ha- 
ya obtenido  mayor  número  de  votos  es  el  único  elegido. 

Art.  .  • .  El  Cónsul  de  España  en  la  localidad,  y  en  su  caso  el  Mi- 
nistro de  España,  será  Presidente  honorario  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio. 

TÍTULO  III.  —  Asambleas  electorales,  elecciones 

Y  JUNTAS  GENERALES 

Art.  . . .  Tienen  derecho  á  ser  electores  y  elegibles  todos  los  que 
ejerzan  el  comercio,  la  industria,  las  artes,  los  ofícios  constituidos  en 
cierta  categoría,  los  banqueros,  los  directores  de  las  casas  de  comercio, 
de  los  establecimientos  industriales  y  de  las  sociedades  anónimas,  los 
Agentes  de  cambio  y  los  Presidentes  de  los  gremios  que  reúnan  las  si- 
luientes  condiciones: 

a)  Ser  español,  estar  inscrito  en  el  registro  ofícial  del  Consulado  y 
hallarse  en  el  pleno  uso  de  los  derechos  civiles  y  políticos. 

b)  Ser  mayor  de  veinticinco  años. 

c)  No  haber  sido  declarado  en  quiebra  ó  haber  sido  rehabilitado. 
60    Residir  y  ejercer  su  profesión  públicamente  en 

e)    Inscribirse  en  el  registro  especial  de  la  Cámara  de  Comercio. 

I^  inscripción  en  este  registro  supone  la  aceptación  de  los  Estatu- 
tos de  la  Cámara. 

Art.  • . .  Todo  español  que  reúna  las  condiciones  anteriores  tiene 
derecho  á  reclamar  su  inscripción  en  el  registro  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio. 

Art.  ...  Todos  los  inscritos  en  dicho  registro  serán  electores.  A 
este  efecto,  el  registro  se  considerará  abierto  hasta  diez  días  antes  de 
la  Asamblea  general. 

.\rt.  ...  La  Asamblea  general  se  celebrará  todos  los  años  en  aque- 
llos días  y  época  que  estén  más  conforme  con  las  costumbres  del  país. 

Art.  ...     La  Junta  directiva  fija  la  orden  del  dia  por  si  misma. 

Art.  ...  La  Asamblea  general  será  presidida  por  el  Cónsul,  y  en 
caso  necesario  por  el  Ministro  de  España  en  la  localidad.  Será  anun- 
ciada  con  la  debida  anticipación,  publicándose  la  orden  del  dia. 

Art.  . . .  Las  decisiones  se  tomarán  siempre  por  mayoría  de  los  vo- 
tos presentes. 

Art.  . . .  Para  discutir  un  asunto  que  no  esté  en  la  orden  del  dia  será 
preciso  una  proposición  fírmada  por  un  número  sufíciente  de  electores. 
Esta  proposición  deberá  presentarse  al  Presidente  de  la  Camarade  Co- 
mercio, al  menos  con  dos  días  de  anticipación  á  aquel  en  que  haya  de 
celebrarse  la  Junta  general. 
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bida  protección  y  bsaes  indispensables  para  la  negociación  de 
futuros  Tratados  comerciales,  en  los  que  las  concesiones,  ai- 
g^uiendo  ejemplo  ya  establecido,  podrían  hallarse  en  las  dos 
tarifas  de  los  nuevos  Aranceles. 

Según  la  12.'  disposición  de  las  relativas  al  Arancel,  se  re- 
serva al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  facultad  de  exigir  la  pre- 
sentación de  certificados  de  origen  para  que  puedan  aplicarse 
los  derechos  de  la  2.'  tarifa  del  Arancel,  ó  los  que  en  lo  suce- 
sivo se  convengan,  con  las  naciones  extranjeras  para  las  me^ 
canelas  de  las  mismas,  y  en  cuanto  á  estos  certificados,  se  es- 
tablecieron reglas. 

Kl  1."  de  Enero  de  1892  se  publicó  este  nuevo  Arancel  en 
la  Gaceta,  y  el  día  15  de  los  mismos  mes  y  aSo  insertó  dicho 
periódico  oficial  una  Real  Orden  del  Ministerio  de  Hacienda 
resolviendo  algunas  dudas  sobre  su  aplicación. 

En  dicho  día  I."  de  Febrero  de  1892  terminaban  las  pró- 
rrogas autorizadas  por  la  Ley  de  2  de  Agosto  de  1886;  y  como 
nada  definitivo  se  había  concertado,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
presentó  á  las  Cortes  el  11  de  Enero  de  1892  un  proyecto  de 
Ley  de  nueva  prórroga  hasta  30  de  Junio  siguiente,  que  fué 
aprobado.  Entonces  negoció  el  Gobierno  —  con  excepción  de 
los  alcoholes, —  y  por  el  tiempo  que  faltaba  hasta  el  1."  de  Ju- 
lio, las  prórrogas  con  Alemania,  Áusíña-Himgria,  Bélgica, 
Italia,  Noruega,  Suiza  y  con  Alemania  y  Sueáa  reciproco  trato 
de  nación  más  favorecida,  con  ciertas  excepciones. 

En  1.°  de  Marzo  de  1892  publicó  la  Gaceta  la  Tari/a  provi- 
sional que  había  de  regir  hasta  30  de  Junio  para  los  países 
convenidos,  que  eran: 

Alemania,  Austria- Hungría,  Bélgica,  Colombia,  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda,  Eawaii,  Italia,  Marruecos,  Países  Bajos,  Para- 
guay, Suecia  y  Noruega,  Suiza  y  Venezuela. 

China  y  Japón  fueron  objeto  de  una  Real  Orden  especial  de 
fecha  15  de  Marzo. 

Un  Real  Decreto  de  15  de  Febrero  de  1892  creó  una  Comi- 
sión encargada  de  fijar  las  bases  ad  referendum  con  los  Dele- 
gados de  tos  respectivos  países  para  ajustar  nuevos  Tratados 
de  comercio;  mas  como  era  preciso  en  tanto  mantener  abier- 


EutODCes  se  concertaron  pactos  deñnitíTos  con : 

Suecia,  27  Judío. 

Noruega,  Ídem  id. 

Países  Bajos,  12  Julio. 

1  Sviza,  13  Julia. 

Sus  disposiciones  empezarían  &  surtir  efecto  el  1.*  de  Ene- 
ro de  1894,  y  los  productos  de  estas  cuatro  naciones  siguieron 
entrando  en  Espafia  al  amparo  de  las  Reales  Órdenes  de  20  de 
Uayo  y  29  de  Junio,  ya  citadas.  Además,  estos  couvenio8  fue- 
ron causa  del  Real  Decreto  de  31  de  Diciembre  de  1893. 

En  este  año,  para  conservar  sus  relaciones  mercantiles, 
tuvo  que  concertar  España  prórrogas  con  Alemania;  aplicar  & 
la  navegación  con  Italia  el  Modus  vivendt  de  29  de  Junio 
de  1892. 

Un  régimen  especial  con  Inglaterra:  se  amplió  el  Modus 
vivendi  con  Francia  hasta  fln  de  1894,  y  se  firmaron  los  Trata- 
dos, uno  con  Portugal  y  otro  con  Dinamarca;  pero  dos  Decla- 
raciones comerciales  con  Swecia  y  Noruega,  acerca  del  tráfico 
con  las  Antillas  y  los  Tratados  con  Italia,  Alemania  y  Auslria- 
Sungria,  quedaron  sin  la  aprobación  de  las  Cortes. 

Viendo  el  Gobierno  que  se  acercaba  el  día  1.*  de  Enero 
de  1894,  en  que  debían  entrar  en  rigor  los  mencionados  cua- 
tro Tratados  con  Stieda,  Noruega,  Países  Bajos  y  Suiza,  lo  que 
venía  á  alterar  el  régimen  arancelario  que  regia  desde  1.°  de 
Julio  de  1892,  publicó  el  Real  Decreto  de  31  de  Diciembre  ya 
citado,  equiparando  á  estas  cuatro  naciones  ya  convenidas  to- 
das las  que  estuvieran  en  tratos  con  España  y  las  que  conser- 
varan el  de  la  nación  más  favorecida. 
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Ed  20  y  29  de  Junio  se  concedió  nueva  prúrrroga  á  Ih  Gran, 
Bretaña,  y  en  23  de  Enero  y  28  de  Marzo  h  Alemania,  esta  últi- 
ma hasta  15  de  Mayo  de  1894;  y  no  habiendo  eido  ésta  reno- 
vada, el  Gobierno  imperial  decAtó  un  recargo  de  50  por  100 
en  los  derechos  de  entrada  de  los  productos  españoles. 

Bl  Gobierno  espafiol,  &  su  vez,  decretó  la  aplicación  de 
la  primera  Tarifa  del  Arancel  &  las  procedencias  de  Alemor 
nia,  todo  ello  mediante  repetidas  conferencias  y  canjes  de 
notas. 

En  31  de  Marzo  de  1894  se  firmó  el  tratado  con  Bélgica,  que 
no  obtuvo  aprobación  de  las  Cortes,  como  sucedió  con  el  pro- 
yecto de  Ley  presentado  por  el  8r.  Sagasta  al  Congreso  en  6  de 
Julio  de  1894  para  que  el  Gobierno  fuera  autorizado  k  celebrar 
Modits  vivendi  durante  el  interregno  parlamentario;  pero  se 
aprobó  el  Bill  de  indemnidad  referente  al  Decreto  de  31  de  Di- 
ciembre anterior,  y  el  proyecto  para  aplicar  á  Bélgica  y  Riuña 
el  régimen  concedido  k  los  cuatro  países  convenidos,  como 
se  habla  hecho  para  Annam  y  otras  naciones  de  extremo 
Oriente. 

También  se  llevaron  k  cabo  los  Reglamentos  para  la  ejecu- 
ción del  Tratado  de  comercio  con  Portugal. 

Quedaron  equiparadas  k  las  cuatro  citadas  naciones  con- 
venidaB: 

Alemania,  Austria- Himgria,  Bélgica,  Dinamarca,  Francia, 
Inglaterra,  Italia  y  Busia. 

Con  la  condición  de  justa  reciprocidad,  lo  que  obligó  k  des- 
contar Alemania  de  los  beneficios  que  las  otras  naciones  dis- 
frutan. 

Quedó  por  aprobar,  pendiente  de  dictamen  en  el  Senado, 
los  Tratados  con  AleT/iama,  Austria- Hungría,  Bélgica  é  Italia, 
y  de  discusión  en  el  Congreso  el  de  Inglaterra.  Las  declaracio- 
nes con  Suecia  y  Noruega  se  hallan  pendientes  de  votación  de- 
finitiva en  el  Senado. 

En  1895  ae  firoaaron  prórrogas  indefinidas  con  Italia,  Fran- 
cia y  Gran  Bretaña,  y  aunque  expiró  el  plazo  de  la  prórroga 
concedida  k  Austria-ffungria,  las  mercancías  de  ambos  paisea 
se  importan  de  uno  en  el  otro  gozando  ese  régimen  al  amparo 
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Tercer  grapo. 
xfrutan  de  la  Tarifa  segunda  del  Arancel. 
Colombia.  —  Ecufidor.  — Japón  (2).  —  Luxembnrgo. 

Coarto  grapo. 
In  tiy'eíos  á  la  Tarifa  primera  del  Arancel. 
isil.  —  Congo.  —  Corea.  —  Estados  Unidos.  —  Grecia.— 
juras.  —  Liberia.  —Montenegro.  —  República  Domini- 
inia.  — Servia. 

fls  no  oonvonldas  con  Espalia  en  asuntos  coanroii- 

ie  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  República  Biy- 
iti  y  República  de  los  Estados  Unido»  de  Norte 


le  los  artículos  cuyos  derechos  arancelarlos,  por  todo* 
,  no  exceden  de  50  pesetas  los  1.000  kilogramos. 

DIRECCIÚN    OENERAL  DE   ADUANAS 
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da  1BB8  M  aoDoedlü  fruiqulela  tamporil  ilo*  mqaitfarias  klenuDM. 

a  97  da  NoTlambre  da  IWI. 


Irito  consular  en  qne  el  prodactor  ó  fabricante  ejerco  su  industria,  de- 
berá presentar  la  referida  autorización  al  Cónsul  del  lugar  donde  exis- 
tia,el  depósito,  en  tiempo  hábil  para  que  puedan  pedirse  referencias  at 
Consulado  del  punto  de  procedencia.  Esto,  se  entiende,  siempre  que  el 
fabricante  ó  productor  resida  dentro  de  le  misma  Nación  que  el  depo- 
sitario, pues  los  Cónsules  no  podrán  en  ningún  caso  legalizar  certifl- 
cqdos  de  origen  de  mercancías  que  no  sean  de  producto  ó  de  fabrica- 
ción del  país  donde  ejercen  sus  funciones. 

Art.  7.*  Los  Cónsules  deberán  recomendar  al  comercio  que  se  re- 
dacten los  certificados  en  castellano  ó  en  francés,  para  evitar  laa  mo- 
lestias, gastos  y  dilaciones  qoe  pueden  ocasionarles  la  necesidad  de  la 
traducción,  si  son  expedidos  en  otros  idiomas. 

Art.  8.*  En  el  caso  de  que  en  un  certificado  de  origen  se  designen 
laa  mercancías  con  expresiones  vagas,  como  son;  tejidos,  drogas,  mer- 
ceris,  quincalla,  ferretería,  algodones,  curtidos,  maquinaria  y  otra» 
análogas,  tanto  sí  el  certificado  esté  extendido  en  castellano  como  en 
otros  idiomas,  los  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares  se  ne- 
garán á  admitirle,  debiendo  los  interesados  rehacer  dichos  documentos 
ó  aclarar  los  conceptos  por  notas  escritas  por  los  mismos  y  autorizados 
pof  la  firma  del  Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  consular. 

Art.  9."  Los  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares  honora- 
rios, además  de  llevar  un  registro  especial  de  las  certificaciones  de 
origen,  que  visen  ó  que  expidan,  según  se  expresa  en  el  art.  4.*  de 
esta  Instrucción,  deberán  remitir  el  día  primero  de  cada  mes  al  Jefe 
de  la  demarcación  de  que  dependan,  loa  duplicados  de  los  certificados 
de  origen  que  hayan  visado  ó  expedido,  de  conformidad  con  lo  que 
dispone  el  art.  3.',  durante  el  mee  anterior,  acompañando  dos  relacío- 
□es  ajustadas  at  modelo  núm.  1. 

Los  Cónsules  de  carrera  conservarán  en  sus  respectivas  Cancille- 
rías duplicados  de  estos  certificados,  juntamente  con  los  que  ellos  ha- 
yan visado  ó  expedido,  y  remitirán  al  Ministerio  de  Estado,  en  la  pri- 
mera quincena  de  cada  mes,  los  dos  estados  relativos  á  su  Consulado, 
con  los  dos  ejemplares  de  los  estados  correspondientes  á  cada  una  de 
1b3  Agencies  honorarias.  El  Minialro  de  Estado  cuidará  de  hacer  llegar 
uno  de  tos  dos  ejemplares  al  Consejo  Superior  de  Aduanas  y  Arance- 
las, y  el  otro  á  la  Dirección  general  del  Ramo. 

Art.  10.  Cualquier  falsa  declaración  de  los  certificados  de  origen 
inhabilitará  al  declarante  para  presentar  otros  documentos  mientras 
no  se  les  alce  esta  suspensión,  de  que  loo  Cónsules  honorarios  deberán 
dar  inmediata  cuenta  al  Jefe  de  su  demarcación,  y  éstos,  simultánea- 


mente,  al  Ministerio  de  Bstodo  y  á  la  Embajada  ó  Legación  de  (¡ue  de- 
pendan. 

DISPOSICIONES 

í  certificams 

Con  fecha  25  de  Septiembre  ultimo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
ha  servido  comunicar  á  la  Dirección  general  de  Aduanas  la  Real  ordMi 
siguiente: 

«La  existencia  de  facilidades  reglamentarias  ■  cuyo  malicioso  uso 
permitió  á  determinados  importadoras  ecredilar  falsamente  el  origen 
de  pafses  convenidos  de  mercancías  que  en  realidad  eran  producto  de 
otros  á  que  no  alcanzaba,  por  sus  relaciones  comerciales  con  España. 
«1  disfrute  de  beneficios  arancelarios,  exigió,  tanto  para  asegurar  el 
leal  cumplimiento  de  los  pactos  internacionales  en  legitimo  provecho 
de  la  industria  de  las  naciones  contratantes,  como  en  natural  defensa 
de  los  sagrados  intereses  del  propio  Tesoro  nacional,  ta  modificación 
de  algunas  de  las  reglas  contenidas  en  la  disposición  12  de  loa  Arance- 
les de  Aduanas,  habiéndose  dirigido  á  tan  importante  fin  la  Real  orden 
expedida  por  este  Ministerio  en  6  de  Julio  de  1895. 

Diferencias  de  interprstaciún,  engendradas  por  algunos  detalles  de 
Pactos  existentes,  vinieron  á  interrumpir  la  práctica  de  la  medida  qu? 
se  cita;  pero,  estudiado  el  caso  con  leales  propósitos  de  recíproca  armo- 
nía, se  ha  producido  la  ocasión  de  esclarecer  conceptos  de  provechosa 
y  mutua  eficacia,  para  alcanzar  la  ¡ustiñcación  legal  y  verdadera  del  ori- 
gen de  los  productos  naturales  ó  industriales  que  envfen  á  España  las 
naciones  convenidas;  y,  como  natural  consecuencia,  la  de  poder  llevar 
&  dicho  término  el  laudable  objeto  que  motivó  la  iniciación  de  la  refor- 
ma, con  las  modificaciones  aconsejsdas  por  la  necesidad  de  atender 
cuidadosamente  les  conveniencias  del  comercio  legal,  siquiera  sea  el 
principal  interesado  en  evitar  punibles  consecuencias. 

En  su  vista,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  R^;ente 
del  Reino,  vistos  los  antecedentes  que  constituyen  el  expediente  al  efec- 
to instruido  por  esa  Dirección  general,  se  ha  dignado  disponer  lo  si- 
guiente: 

1.*  Las  reglas  j4  y  B  del  párrafo  quinto,  disposición  12  de  los  Aran- 
celes vigentes  de  Aduanas,  se  modifican  en  la  forma  que  sigue : 

A.  El  certificado  consistirá  precisamente  en  una  declaración  oficial 
hecha  ó  presentada  ante  la  Autoridad  del  punto  de  producción  ó  de  ex- 
pedición de  las  mercancías  en  la  nación  productora,  acreditando  que 
éstas  han  sido  fabricadas  ó  producidas  en  la  misma  nación,  y  conten- 
drán,  además  de  esta  declaración,  los  pormenores  que  se  detallarán 
más  adelante. 
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merciante  matricnlado,  otorgada  por  el  Jefe  de  la  respecEiva  demar- 
caciÓD  n. 

En  el  art.  i.',  después  del  párrafo  que  dice:  «Se  inscribirá  tambiéa 
el  nombre  y  domicilio  del  depositario  ó  apoderado  de  dichos  producto- 
res y  fabricantes u,  se  añadirá:  «ó  de  los  comerciantes  matriculados». 

En  g1  art.  8.*,  después  de  «expresiones  vagasn,  se  añadirá:  «como 
son  tejidos,  drogas,  mercerfa,  quincalla,  ferretería,  algodones,  curti- 
dos, maquinaria  y  otras  análogas,  taoto  si  el  certificado  está  extendido 
eo  castellano,  como  en  otros  idiomas;  etc.»,  y  se  suprimirá:  «con  arre- 
glo á  lo  que  previene  la  disposición  cuarta  déla  Real  Orden  de  6  de  Ju- 
lio de  1895». 

De  Real  Orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  digo 
á  V.  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  21  de  Octubre  de  1897.— El 
Subsecretario,  /.  G.  de  Agüera.  —  Señor (Véase /ormuterio  nú- 
mero 2.) 

Hiuisterlo  de  Estado.  —  Sección  quinta.— Circuiar.—Nüm;  23.— 
Con  fecha  27  del  actual  el  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Haciea- 
da  dice  á  este  Departamento  lo  siguiente  : 

«El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  con  esta  fecha  al  Sr-  Director  ge- 
neral de  Aduanas  lo  siguiente : 

«limo.  Sr.:  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  la  Real  Orden 
de  25  de  Septiembre  próximo  pasado,  que  modificó  la  reglamentación 
de  los  certiñcados  de  origen,  y  en  vista  de  lo  indicado  por  los  Gobier- 
nos de  las  naciones  que  á  continuación  se  citan ; 

»S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, se  ha  servido  mandar  : 

»1.'  Que  las  Aduanas  de  la  Península  é  islas  Baleares  entiendan, 
como  Autoridades  aceptadas  para  expedir  certificados  de  origen,  y  en 
consecuencia  admitan  desde  luego,  si  reúnen  dichos  documentos  todos 
los  demás  requisitos  establecidoa,  los  que  expidan  los  funcionarios  y 
Corporaciones  siguientes: 

I)  En  Austria  Hungría,  las  Autoridades  locales  (Mairiea),  Cámaras  de 
Comercio  y  oficinas  de  Aduanas. 

sEn  Francia,  las  Cámaras  de  Comercio  francesas,  los  Alcaldes 
(Maireset  adjoints),  los  Comisarios  de  policía  y  las  oficinas  de  Aduanas. 

B  En  la  Gran  Bretaña,  las  Cámaras  de  Comercio,  los  Alcaldes,  Ma- 
gistrados y  oficinas  de  Aduanas. 

n  En  Italia,  las  Cámaras  de  Comercio,  las  Autoridades  municipales 
y  de  Aduanes. 

nEn  Portugal,  las  Autoridades  aduaneras,  que  pueden  ser  sustitui- 
das por  las  fiscales  y  administrativas. 

i>En  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  los  Gobernadores  do  provincia. 
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cionefi  de  comercio  ó  transborden  á  otros  buques  la  carga  des- 
tinada é.  España. 

Al  efecto,  las  mercancías  deberán  venir  consig'nadas  &  Es- 
paQa  en  el  manifiesto  formado  en  el  puerto  de  carga  del  co- 
rrespondient*  país  convenido.  Si  después  se  transbordan  4 
otro  buque,  en  el  manifiesto  que  se  forme  deberá  consig-nar  el 
Cónsul  de  España  respectivo,  en  vista  de  los  oportunos  docu- 
mentos, que  las  mercancías  se  cargaron  en  una  uacióa  con- 
venida y  se  destinan  á  Espada. 

Si  los  artículos  necesitan  certificado  de  origen,  además  de 
estas  formalidades,  se  presentará  dicho  certiñcado. 

Certificados  db  tránsito  poe  tibeha.. — El  certificado  se 
expedirá  por  la  Aduana  de  salida  de  la  nación  convenida,  ó 
por  las  Autoridades  de  la  población  donde  se  facturen  las 
mercancías  para  España,  ó  por  todas  las  demás  Autoridades  y 
Corporaciones  que  pueden  expedir  los  de  origen.  Podrán  ex- 
pedirse por  separado  6  estamparse  en  los  mismos  de  origen, 
según  sea  más  fácil  para  ios  remitentes.  (Y é&aaei  /ormulariot 
números  4  y  5.) 

120.    Cartas  de  legitimaotón  para  los  viajantes  de  comercio.— 

Los  industriales  y  comerciantes,  lo  mismo  que  los  viajantes  de 
comercio  españoles,  que  recorran  Portugal  ó  Suiza  por  cuenta 
de  una  casa  española,  y,  reciprocamente,  los  industriales  y 
comerciantes,  lo  mismo  que  los  viajantes  de  comercio  portu- 
gueses, que  recorran  España  por  cuenta  de  una  casa  portu- 
guesa ó  suiza,  podrán  hacer,  sin  estar  sujetos  ni  en  España  ni 
en  esas  dos  naciones  á  cualquier  impuesto  industrial,  las  com- 
pras ó  ventas  necesarias  á  su  industria  y  recibir  órdenes.  Es- 
tos viajantes  podrán  llevar  consigo  muestras,  pero  no  mercan- 
cías. 

Esta  exención  del  referido  impuesto  se  obtendrá  mediante 
la  carta  de  legitimación,  conforme  á  ]oñ /ommlarios  núms.  6 
y  7.  (Artículos  4.°  del  Tratado  de  Comercio  y  Navegación  con 
Portugal  de  27  de  Marzo  de  1893  y  8."  del  de  Suiza.) 

Las  autoridades  competentes  para  extender  y  firmar  estas 
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Tieren  ya  en  almacenes  ó  comprados  antes  de  la  prohibición 
{enhorabuena  estén  en  poder  de  los  subditos  de  S.  M.  Marro- 
<iui)f  lo  mismo  que  lo  ejecutarían  si  no  se  hubiese  promulgpado 
la  prohibición,  sin  ocasionarles  el  menor  vejamen  ni  perjuicio 
en  sus  intereses. 

Igualmente  se  practicará  esto  en  España  en  el  propio  caso 
<5on  los  marroquíes.  (Art.  48.) 

No  serán  prohibidas  en  el  territorio  del  Rey  de  Marruecos 
las  mercancías  ó  producciones  importadas  en  los  puertos  ma- 
rroquíes por  subditos  españoles,  cualquiera  que  sea  la  proce- 
dencia de  aquéllas,  ni  pagarán  desde  la  fecha  de  este  Tratado 
mayores  derechos  que  los  que  satisfagan  por  las  mismas  mer^ 
canelas  ó  producciones  los  subditos  de  cualquiera  otra  Poten- 
cia extranjera  ó  los  nacionales. 

Todas  las  producciones  de  Marruecos  podrán  ser  exporta- 
das por  subditos  españoles,  embarcándolas  en  los  puertos  ma- 
rroquíes con  las  mismas  ventajas  de  que  disfrutan  los  nacio- 
nales ó  los  subditos  de  cualquiera  otro  país.  (Art.  49.) 

En  el  Tratado  de  Comercio  celebrado  con  Inglaterra 
en  1886,  y  en  el  Modus  viveTidi,  celebrado  con  la  misma  nación 
en  1893,  en  el  art.  2.*  se  dice: 

« El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  continuará  concediendo  á 
España  y  á  sus  colonias  el  trato  de  la  nación  más  favorecida 
en  Inglaterra  é  Irlanda,  y  en  las  colonias  y  posesiones,  en  todo 
lo  relativo  al  comercio,  á  la  navegación  y  á  los  derechos  y  pri- 
vilegios consulares.» 

Declaración  con  los  Países  Bajos  sobre  las  relaciones 
COMERCIALES  CON  EsPAÑA.  — 12  JuKo  1892.  — Micutras  se  cele- 
bra un  Convenio  de  comercio  y  navegación  entre  España  y  los 
Países  Bajos  sobre  bases  más  amplias,  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
Rey  de  España  y  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  los  Países 
Bajos  han  acordado  la  siguiente  declaración: 

1.°  Los  artículos  originarios  de  los  Países  Bajos  y  de  sus  co- 
lonias, mencionados  en  la  tarifa  de  este  Tratado  (anexo  I),  pa- 
garán en  España  é  Islas  adyacentes,  cuando  se  importen  di- 
rectamente, los  derechos  especificados  en  la  misma. 
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lito,  de  una  restitución  de  los  derechos  que  debetin 

'se  k  la  entrada.  (Art.  14.) 

bierno  noruego  se  compromete,  mientras  dure  elpre- 

ivenio,  &  conceder  una  subvencián  anual  para  el  es- 

lento  de  una  línea  de  vapores  directa  entre  España  y 

,  con  un  mfnimo  de  doce  vi^es  anuales.  Los  porme- 

s  se  relacionen  con  la  explotación  de  esta  linea  serán 

liados  por  nef^ociaciones  especíales  entre  las  Altas 

ntratantes.  (Art.  16.) 

¡spoaicioneB  de  los  artículos  6.°  y  7."  de  este  Contenió 

aplicables  á  los  favores  concedidos  ó  que  se  concedan 
ña  4  Portugal  ó  k  las  Repúblicas  hiapano-ameñca- 

lo8  favores  concedidos  ó  que  se  concedan  por  Noruc- 
cia  ó  Dinamarca.  (Art.  17.) 

Convenio  entrara  en  vigor  inmediatamente  después 
I  de  ratificaciones,  y  ser&  obligatorio  durante  cinco 
ontar  del  día  en  que  se  ponga  en  vigor.  En  el  caso 
inguna  de  las  Altas  Partes  contratantes  hubiere  noti- 
n  doce  meses  de  antelación  &  dicho  periodo  su  int«n- 
uspender  loa  efectos  del  mismo,  el  Convenio  seguiri 
io  hasta  la  terminación  de  un  año,  &  contar  del  día 
na  ú  otra  de  las  Altas  Partes  contratantes  lo  hubiere 
ido.  (Art.  18.) 

COLÓ. —  Para  facilitar  las  relaciones  comerciales  en- 
ia  y  Noruega  se  establecerá  una  linea  de  buques  de 
■ecta  entre  ambos  países,  bajo  los  auspicios  del  Go- 
e  Noruega,  conforme  &  las  estipulaciones  del  art.  16 
enio  de  comercio  firmado  en  este  día  entre  Espafia; 

rtud  de  las  disposiciones  del  art.  16,  párrafo  segundo, 
Convenio,  los  infrascritos  se  han  reunido  para  redac- 
>tocolo,  estableciendo  los  detalles  que  se  refieren  k  la 
ón  de  esta  linea,  y  han  convenido  en  los  artículos  si- 

.0  I."  La  linea  efectuará  al  menos  un  viaje  redondo 
elta)  por  mes,  á  meaos  que  el  mal  tiempo  se  oponga 
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Convenio  de  comercio  con  Suiza..  — 13  Julio  1893.  —  Habrá 
libertad  recíproca  de  comercio  entre  España  y  Suiza.  España 
y  Suiza  se  garantizan  mutuamente  que  ningún  otro  país  dis- 
frutará de  un  trato  más  favorecido  en  todo  lo  concerniente  al 
consumo,  depósito,  reexportación,  tránsito,  transbordo  de  mer* 
cancías  y  al  comercio  en  general.  (Art.  1.**) 

Los  derechos  á  que  se  someterán  á  su  entrada  en  Suiza  los 
objetos  de  origen  y  de  manufactura  española,  enumerados  en 
la  tarifa  A,  no  podrán  ser  en  ningún  caso  superiores  á  los  es- 
tipulados en  dicha  tarifa,  incluyendo  las  tasas  adicionales;  y, 
recíprocamente,  los  derechos  á  que  se  someterán  á  su  entrada 
en  España  los  objetos  de  origen  y  de  manufactura  suiza,  enu- 
merados en  la  tarifa  B,  no  podrán  en  ningún  caso  ser  superio- 
res á  los  estipulados  en  dicha  tarifa,  incluyendo  las  tasas  adi* 
cionales.  (Art.  2.*) 

Los  objetos  de  origen  y  de  manufactura  española,  enume- 
rados en  la  tarifa  A,  asi  como  los  enumerados  en  el  cuadro  A 
del  presente  Convenio,  no  se  someterán,  mientras  éste  dure,  á 
su  entrada  en  Suiza,  á  derechos  diferentes  ni  más  elevados 
que  á  los  que  se  sometan  los  productos  similares  de  cualquier 
otra  nación.  Reciprocamente,  los  objetos  de  origen  y  de  ma- 
nufactura suiza,  enumerados  en  la  tarifa  B^  asi  como  los  enu- 
merados en  el  cuadro  B  del  presente  Convenio,  no  se  somete* 
rán,  mientras  éste  dure,  á  su  entrada  en  España,  á  derechos 
diferentes  ni  más  elevados  que  á  los  que  se  sometan  los  pro- 
4uctos  similares  de  cualquier  otra  nación.  (Art.  3."*) 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  podrá  exigir 
que  el  importador,  para  probar  que  los  productos  son  de  ori- 
gen ó  de  manufactura  nacional,  presente  en  la  Aduana  del 
país  donde  se  importen  una  declaración  oficial,  hecha  por  el 
productor  ó  el  fabricante  de  la  mercancía,  ó  por  cualquier  otra 
persona  debidamente  autorizada  por  él,  ante  las  Autoridades 
locales  del  lugar  de  producción  ó  de  depósito. 

Los  certificados  de  origen  podrán  también  expedirse  por 
las  Autoridades  aduaneras  del  país  respectivo.  (Art.  4.*^) 

Las  disposiciones  de  los  arts.  1.*,  2.°  y  3.*  de  este  Convenio 
no  se  aplican  á  las  ventajas  concedidas  ó  que  se  concedan  por 


dr¿  Teríñcarae  el  despacho  por  lo3  coDductoreB  ó  personas 
autorizadas  al  efecto,  siempre  que  se  justifique,  ajuicio  de  Is 
AdmiDístraciÓD,  que  los  objetos  se  destinan  al  uso  particular. 
Coral  cos:ido  por  españoles  y  conducido  directamente  en 
buque  nacional,  previa  la  justificación  de  estos  hechoB.  (Ar- 
tículo 143  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas.) 

Obras  de  bellas  artes  ejecutadas  por  españoles  en  el  extran- 
jero, y  las  que  adquiera  el  Oobierno,  Academias  ú  otras  Cor- 
poraciones oficiales  con  destino  &  Museos,  galerías  ó  salas  de 
estudio,  ea  los  casos  en  que  se  acrediten  estas  circunstancias. 
(Art.  125  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas.) 

Objetos  arqueológicos  y  numismáticos  destinados  &  Museos 
públicos.  Academias  y  Corporaciones  científicas  y  artísticas, 
justificándose  este  destino  (1).  (Art.  125  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas.) 

Rosaríoe,  santuarios  y  dem&a  objetos  análogos  de  los  San- 
tos Lugares,  que  se  introduzcan  por  la  Administración  gene- 
ral de  la  Obra  pía  de  Jerusalén,  debiendo  comunicar  la  Direc- 
ción general  de  Contri  bucioDes  indirectas  la  orden  para  la 
libre  importación. 

Objetos  y  colecciones  minerales,  de  bot&niea  y  zoología,  y 
los  modelos  en  piezas  pequeñas  para  Uuseos  públicos  y  Esta- 
blecimientos de  enseñanza,  Academias  y  Corporaciones  cien- 
tíficas y  artísticas,  previa  justificación  del  destino. 

Palomas  mensajeras,  y  los  cestos  en  que  vengan  encerra- 
das, con  destino  &  los  concursos  que  ae  celebren  en  la  Penín- 
sula é  Islas  Baleares. 

Las  Aduanas  por  donde  se  hagan  las  importaciones  toma- 
rán nota  de  las  señales  de  los  cestos  y  del  número  de  palomas 
introducidas. 

La  franquicia  definitiva  se  aplicará  á  los  cestos  tan  pronto 


O)  Se  eoneldararin  mdio  Dbr*«  de  iiU  tu  MpraduMionea,  enando  de  allM  m  in- 
trodnica  nn  «oto  ejamplkr  de  c&de  orlgrlnal  «o&  deatlno  i  lu  Corporaeíanai  qae  se 
dtMii,y  eatta  Tadmdii  en  yeto  ó  bronoe;  pera  nalis  qusInlrodolcuiIiMpiTtleuUreB 

b  BOseicUBtea,  yt.  eaui  qb  «da  fjempltr  6  Tarloi.  debiendo  slanipra  ■tenarM  pwa  la 
BpUudAa  de  la  fraaqulcla  i  la  ]a*tiflcací6n  de  que  dlobo*  ol^Jetol  se  dsatin»!  í  loa 
Battíledmtentoa  pAbUcoi. 
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como  se  acredite  su  reexportación,  y  á  las  palomas  así  que  se 
presente  el  certificado  del  Alcalde  respectivo  justificando  que 
ha  tenido  lugar  el  concurso  y  que  se  han  puesto  en  libertad 
las  palomas  introducidas,  indicando  su  número. 

£1  plazo  para  la  reexportación  será  de  tres  meses,  pasado 
el  cual  queda  anulada  la  franquicia. 

Material  de  salvamento  de  n&ufragos  que  adquiera  ó  im- 
porte del  extranjero  la  Asociación  benéfica. 

Constituye  el  indicado  ihaterial: 

I.**  Los  botes  salvavidas  con  los  adherentes  que  le  son  pro- 
pios y  los  carros  para  su  transporte. 

2.''  Los  aparatos  lanzacabos  y  los  carros  de  construcción 
especial  para  su  transporte. 

S.""  Las  boyas  de  salvamento,  chalecos  ó  cinturones  salva- 
vidas, cohetes  de  salvamento,  aparatos  Delvigae  ú  otros,  y 
cañoncítos,  fusiles  y  mosquetones  de  dicho  sistema  con  sus 
flechas  y  aparejos. 

Para  aplicar  esta  franquicia,  la  mencionada  Asociación  de- 
berá remitir  al  Ministerio  de  Marina  una  relación  detallada 
del  material  que  se  proponga  introducir,  indicando  el  puerto 
ó  Aduana  por  donde  se  hayan  de  hacer  las  introducciones. 

Nota.  Si  no  se  cumplieren  los  requisitos  expresados  para  cada 
caso,  ó  de  los  reconocimientos  y  comprobaciones  no  resultase  comple- 
ta conformidad,  se  entenderá  anulada  la  franquicia,  exigiéndoselos 
correspondientes  derechos  de  Arancel. 

Articules  libres  de  derechos,  previo  el  cumplimiento  de  las  for- 
malidades que  para  cada  caso  determinan  laa  Ordenanzas  de 
Aduanas* 

Pipería  armada  y  demás  envases  para  exportar  mercan* 
cías  nacionales,  inclusas  las  cajas  de  hoja  de  lata  para  expor- 
tar escabeches  y  conservas.  (Art.  139  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas.) 

Pipería,  sacos  y  cascos  grandes  de  metal,  importados  con 
mercancías  que  no  paguen  con  inclusión  de  dichos  envases, 
y  cuando  los  mismos  hayan  de  ser  reexportados.  (Art.  139  de 
las  Ordenanzas  de  Aduanas.) 


tyan  sido  exportados,  se  des- 
:  que  ála  devolución  de  ellos 
ilieroD  de  España,  para  hacer 
l&a  oportunas  comprobaciones;  y  ademéis  una  certificación  de 
la  correspondiente  Aduana  extranjera,  visada  por  el  Cónsul 
español,  justificando  que  la  mercancía  de  que  se  trate  es  de 
prohibida  importación  por  disposiciones  generales  del  Gobier- 
no de  aquel  país,  y  que  por  lo  tanto  no  ha  podido  ser  admiti- 
da. (Art.  154  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas.) 

Para  despachar  con  franquicia  los  despojos  y  restos  de  1»^ 
que»  nacionales  gve  noM/raguen  en  el  extranjero,  serA  preciso 
que  los  importadores  presenten  un  certificado  del  Cónsul  de 
EspaOa  en  e)  distrito  A  que  corresponda  el  puerto  donde  hay» 
ocurrido  el  siniestro,  acreditando  los  hechos  y  detallando  la- 
clase ;  número  de  los  objetos  salvados  que  se  traten  de  intro- 
ducir. (Art.  155  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas.) 

123.  Negociado  de  Niformación  Comercial  en  el  Mlnistorto  de  Es- 
tado.—  Merece  muchos  elogios  la  creación  del  Negociado  de 
lafonnaciÓD  Comercial,  debido  &  la  iniciativa  del  Ministro  de 
Bstado,  Excmo.  Sr.  Duque  de  Atmodóvar  del  Kfo,  por  ser  uno 
de  loe  pasos  mAs  necesarios  para  llegar  al  fin  práctico  comer- 
cial y  que  mayores  resultados  ha  de  proporcionar  A  los  co- 
merciantes y  Cuerpo  Consular. 

Como  en  el  comercio  estriba  la  vida  de  la  nación,  A  prote- 
gerle y  aumentarle  por  todos  los  medios  deben  dedicarse  con 
la  mayor  atención  nuestros  representantes  en  el  extranjero, 
procurando  inculcar  en  el  Animo  de  todos  que  los  esfuerzos 
qne  se  hagan  en  ese  sentido  han  de  enorgullecer  al  Cuerpo 
Consular  al  conseguir  aumentar  la  riqueza  del  pais,  merced  á 
la  buena  y  segura  colocación  de  los  productos  en  los  mercados 
extranjeros. 

Miniaterio  d«  Batado.  —  Sección  quinta.  —  Excmo.  Sr.:  De 
coníormidad  con  los  propóGÍlos  expuestos  en  la  Real  Orden  circular 
de  S£  de  Junio  de  1898  (que  se  expresa  á  continuación),  encaminada  á 
estimular  el  desarrollo  de  la  exporlación  de  productos  expañoles,  ae 
crea  no  Negociado  especial,  bajo  la  dirección  de  la  Sección  de  Comer-^ 
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cío  y  Consulados  de  este  Ministerio,  y  á  cargo  del  Secretario  de  Ila- 
ción D.  Nicolás  de  Goyri,  al  que  podrán  acudir  ea  demanda  de  datos 
y  noticias  ó  auxilio  loe  cjLporUdupee  é  industriales,  dirigiéndose  al 
Centro  de  Información  Comercial  en  el  Ministerio  de  Estado. 

De  Real  Orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  opor- 
tunos. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  2  de  Septiembre 
de  1898.  —  Almodóear  del  Rio, — Sr.  Subsecretario  de  este  Ministerio. 

En  Circular  de  22  de  Junio  último,  dirigida  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  k  los  Cónsules  de  España  en  Francia,  Arge- 
lia, Túnez,  Marruecos,  Egipto,  Repúblicas  hispano-america- 
ñas  y  Brasil,  hacía  constar  aquél  que  preocupa  seriamente  la 
atención  del  Gobierno  de  S,  M.  el  estado  &  que  pueden  reducir 
¿  nuestra  industria  nacional  las  difíciles  circunstancias  por 
que  atravesaba  la  nación.  Interrumpida  entonces  la  navega- 
<^ión  de  altura,  cerrados  muchos  puertos,  suspendidas  en  Ul- 
tramar las  operaciones  mercantiles,  imposibilitados  los  mer- 
cados antillanos  de  recibir  los  productos  de  la  Metrópoli,  fatal- 
mente debía  plantearse  en  br^ve  plazo  una  profunda  crisis 
económica,  motivacla  por  el  exceso  de  existencias  y  la  falta  de 
consumo  exterior  de  nuestras  manufacturas,  que  convenía 
desde  luego  prevenir  y  atajar  en  el  límite  de  lo  posible. 

Á  este  efecto,  el  Gobierno  desea  señalar  á  los  productores 
nacionales  la  conveniencia  de  que  ucudan  á  mercados  extran- 
jeros, en  los  que  la  bondad  de  nuestros  artículos,  la  baratura 
de  sus  precios  y  las  momentáneas  conveniencias  derivadas  en 
«ste  caso  particular  de  los  cambios  de  mopeda,  puedan  facili- 
tar las  transacciones  mercantiles  con  nuestro  país.  Pero  es  in- 
•dispensable  que  la  acción  particular  se  sienta  coadyuvada  por 
la  oficial,  que  ésta  la  secunde  en  todo  y  con  tal  propósito,  que 
los  funcionarios  consulares  desempeñen  hasta  el  extremo  lí- 
mite de  su  celo  y  de  su  inteligencia  una  de  las  m&s  importan- 
tes y  señaladas  funciones  de  su  empleo. 

Por  estas  razones,  el  Sr.  Ministro  encareció  á  nuestros  Cón- 
sules la  conveniencia  de  que  hicieran  todo  lo  posible  para  fa- 
cilitar la  introducción  en  el  respectivo  país  de  los  artículos 
^manufacturados  españoles  que  mejor  se  adaptaran  á  su  con- 
sumo, fijándose  especialmente  en  los  que  siguen : 
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Tejidos  de  algwlÓD  de  todas  clases. — Tejidos  de  lana. — Te- 
jidos de  seda.  — Tejidos  de  punto  de  todas  clases.  —  Cordele- 
ría.—Pieles  preparadas  y  obradas.— Calzado.  —  Guantes.— La- 
drillos, azulejos  y  otros  productos  de  ceiimica.  —  Quesos. 

Debían  índag^ar  los  Cónsules  y  dar  cuenta  del  consumo 
que  estos  articuloa  y  otros  parecidos  dentro  de  nuestra  pro- 
ducción tengan  en  su  distrito,  de  loa  puntos  donde  se  surten 
sus  mercados,  de  los  precios  corrientes  de  los  mismos,  de  las 
casas  que  se  dedican  &  su  venta  al  por  mayor  y  detalle,  de  las 
condiciones  usuales  de  compra,  de  los  medios  más  fáciles  de 
transporte,  con  especiñcación  de  las  tarifas,  añadiendo  todos 
aquellos  datos  de  carácter  eminentemente  práctico  que  pue- 
dan ilustrar  á  nuestros  productores. 

Los  Cónsules  se  apresuraron  á  cumplir  la  misión  que  se  les 
encomendaba;  la  mayor  parte  de  ellos  baa  contestado  ya,  y 
en  sus  respuestas  6  informes  hay  datos  suficientes  para  seña- 
lar á  nuestros  productores  la  especialidad  de  los  articules, 
cuya  venta  ó  salida  puede  fomentarse  en  dos  regiones  para 
nosotros  muy  importantes,  Francia  y  el  Norte  de  África. 

Klolsterlo  do  lOstado.— Sección  db  Comercio.— Lb  ímperioea  ne- 
cesidad de  proteger  las  faentes  de  riqueza  áel  país  ha  impuesto  al  Go- 
bierno de  S.  M.  el  grato  deber  de  Becundar  con  especial  interés  la  ini- 
ciativa  de  loa  induBtriales  de  nuestra  nación.  Para  este  ñn  se  dictó  la 
Circular  de  22  de  Junio  último;  pero  como  no  podía  cesar,  con  las  in- 
mediatas respuestas  que  á  ella  dieron  lóá  Consulados,  te  gestión  que 
ee  lea  encomendaba,  habo  de  crearse  en  este  Ministerio  por  Real  Or- 
den de  2  de  Septiembre  próximo  pasado  el  Centro  de  Información  Co- 
mercial, para  qne  airriese  de  eflcaí  intermediario  enire  los  productores 
y  los  exportadores  de  ana  parte,  y  los  Centros  y  las  representaciones 
oñciatea  en  el  extranjero,  por  otra,  simplifícaado  asi  las  frecuentes  7 
neceearJBB  relaciones  que  entre  ambos  elementos  deben  existir. 

A  pesar  de  haberse  encarecido  repetidas  veces  la  alta  conveniencia 
de  atender  preferentemente  á  eete  servicio  de  Información,  se  viene 
notando  con  desagrado  que  algunas  Agencias  consulares  lo  descuidan, 
con  deplorable  perjuicio  para  los  intereses  materiales  de  la  nación,  que 
tanto  necesita  de  ese  auxilio  en  los  actuales  momentos. 

E^  indispensable,  pues,  que  inspirándose  en  et  más  acendrado  pS' 
Iriotismo  emplee  V.  el  mayor  celo,  no  sólo  para  proporcionar  los  da- 
los que  el  Centro  da  Información  Comercial  de  este  Ministerio  solici- 
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a  al  comercio  y  la  navega- 
ción con  ei  extranjero.» 

Hlaistarlo  d«  ElBtado.  —  Sección —  Circular  núm.  20.  —  A  la 

vez  que  la  exportación  de  los  productos  naturales  7  de  la  industria, 
interesa  ¿  nuestro  país  conocer  cuantos  modioa  se  ponen  en  práctica 
para  la  transformación  de  las  primeras  materias  de  que  disponemos, 
ten  importantes  y  variadas. 

Reconocida  esta  necesidad,  ae  servirá  V.  comunicar  directamente 
al  Centro  de  InEormación  Comercial  cuantos  datos  pueda  adquirir 
acerca  de  todas  las  nuevas  industrias  que  se  implanten  en  ese  distrito 
de  su  cargo,  pues  debe  evitarse  que  se  conozcan  aqui  solamente  des- 
pués de  su  desarrollo,  cuando  la  concesión  de  privilegios  imposibilita 
7a  BU  establecimiento. 

De  Beal  Orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  digo 
á  V.      pars  su  conocimiento  7  efectos  que  se  expresan. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  —  Madrid  22  de  Diciembre 
de  1898.  —  El  Subsecretario,  L.  Polo  de  Berna.be.— Si.  Cónsul  de  Es- 
paña en 

124.  Circulares  Importantes  dirigidas  á  nuestros  Cónsules  para 
averiguar  condiciones  de  los  mercados  extranjeros  respecto  de  pro- 
dictos  similares  á  los  nuestros.  — Siendo  muy  conveniente  para 
el  estudio  práctico  y  verdaderamente  útil  del  Cónsul  el  rese- 
car algunas  Circulares  de  la  Sección  de  Comercio  del  Minis- 
terio de  Estado,  redactada^  en  forma  de  cuestionario  por  el 
ilustrado  Jefe  de  dicha  Sección  quinta,  Sr.  Llaberia,  en  las 
cuales  están  previstas  todas  las  transformaciones  de  los  ar- 
tículos cnyo  conocimiento  tenemos  que  aprovechar,  vamos  ¿ 
resefiarlas  á  continuación,  asi  como  las  del  Negociado  de 
loformación  Comercial,  para  que  sirvan  de  guia  al  Cuerpo 
Consular  eu  la  nueva  forma  que  debe  dar  á  sus  investiga- 
ciones. 

Ministerio  de  Elatado.  —  Sección  de  Comercio. —  Debiendo  proce- 
darae  al  estadio  de  algunos  problemas  arancelarios,  7  siendo  conve- 
niente para  ello  conocer  los  factores  que  constituyen  en  circunstancias 
normales  los  precios  de  los  productos  manufacturados  en  el  extranjero, 
encardo  é.  V.  S.  que  sin  levantar  mano  estudie  los  referentes  á  los  teji- 
dos de  algodón  7  al  hierro  en  ese  país,  y  especialmente  en  los  centros 
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industriales  del  dietríto  conaular  de  su  digno  cargo,  cuidando  de  espe- 
cificar ts  parte  alícuota  que  corresponde  á  cada  uno  de  loa  elementos 
que  determinan  los  precios,  al  tenor  de  loa  doB  adjuntos  formularios, 
que  deberá  V.  S.  devolver  á  esle  Ministerio,  consignando,  además  de 
loB  datos  que  se  piden,  cuantos  crea  convenientes  para  formar  cabal 
juicio  sobre  el  asunto. 

De  Real  Orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  to  diga 
A  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  indicados. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  23  de  Diciembre 
de  1898.  — El  Subsecretario,  L.  Polo  de  Bernabé.  — Sr.  Cónsul  de 
España  en  


Hien^.  —  Cuadro  demo»trativo  de  la  parte  fue  corresponde  á  lo»  va- 
rio»  elemento»  que  determinan  lo»  precio»  de  loe  articulo»  de  dicho 
mineral  en  (nombre  del  Centro  productor  y  el  del  pal»  d  queper- 
teneicaj. 

ESTUDIO  HECHO  SOBRE  l.OOO  KIipORAUOS 


CLASES 

<S  ARTÍCULOS  OE  HIERBO 


Al  interdi  del 

cmpÜ»do  7  i 


Hierro  fundido: 

—  en  cajas  de  engrase  para 

carruajes  y  vapores.  ■     . 

—  en  columnas,  sin  trabajo 
de  ajuste  ni  pulimento. . 


■'  en  lingotes 

-  en  piezas  inutilizadas..  < 

-  en  tubos ■ 


(A)  Ea  eata  milla  dabe  Inslnlru  U  parta  proporción*!  da  lu  precio*  da  todaa  Ua 
matarlaa  qno  entran  ao  1*  tebrlcaclAa  ;  que  ftirmen  parta  ds  loa  1.000  kllogranioi  del 
proJueto  maonfutnrado. 

(B)  Exelnahanante  loa  «alario*  y  aualdoa  de  loa  emplaadoa  en  la  UirleaclúB. 
<C)    Ed  eata  calilla  deben  ctnaprenderM  loa  Ictareaiía  del  capital  empleado  an  ia- 

mnablea,  méqolnta,  combnattble  6  igantet  motorM,  y  loe  gaaloe  de  oflclnaa,  compo- 
nes y  cortetajía  necaaailoa  para  la  venta. 

{D)  El  precio  actnal,  Dormal  y  corriente  de  loa  l.OOO  kilogramoa  del  artloDla  de 
hierro  raspactlvo,  da  snerta  que  la  difgrencla  qae  arroje  la  partida  con  la  aawidalu 
conalirnadaa  en  lai  trae  eailllu  precedentai,  vendrá  A  rapreeentar  la  gaoanelí  <> 
iDCto  aproilmado  del  tabrioanta  en  cada  articulo. 
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CIASES 

DE  LOS  ARTÍCULOS  DE  HIERRO 


Hierro  fundido: 

—  eo  las  demás  manufactu- 

ras ordinarias 

—  en  Id.  indefinidas 

—  en  objetos  barnizados,  imi- 

tando bronce 

—  viejo 

Hierro  forjado  y  aceros: 

—  en  alambre 

—  en  id.  cubierto  de  algodón 

ó  seda •. 

—  en  alfileres 

—  en  amarras  para  ferroca- 

rriles  

—  en  anclas 

—  en  arandelas 

—  en  armas  blancas 

—  en  id.  de  fuego 

—  en  aros  para  locomotoras 

y  ferrocarriles ... 

—  en  barras  de  acero  flno  al 

crisol  

—  en  barras-carriles 

—  en  barras  para  hogares  de 

locomotoras    y    prensas 
hidráulicas 

—  en  barras  moldeadas  con 

labores  troqueladas 

^  en  barras  de  las  demás 
clases    

—  en  bastidores  para  coches 

Íf  -vapores  de  ferrocarri- 
es 

—  en  cables  de  alambre 

^  en  cercas  de  alambre.  .   . 
^en  cadenas  para  buoues, 

maquinaria  y  ronzales.. 

—  en  cadenas  de  alambre.  • . 

—  en  chapas  de  acero  fino  al 

crisol 

~  en  id.  de  las  demás  clases. 

~  en  cambios  de  vía 

*~  en  camas  forradas  de  tu- 
bos cubiertos  de  chapa 
de  latón 


k  las  prime- 
ras 
materias. 


k  la  mano 

de 

obnu 


Al  interés  del 
capital 

empleado  y  á 

loe  gastos  ge- 
nerales de 

fabricación  y 
comercio. 


Precio 
normal  y  co- 
rriente de 
1 .000  kilos. 
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CLASES 

DE  LOS  ARTÍCULOS  DE  HIERRO 


Hierro  forjado  y  aceros: 

—  en  piezas  en  bruto  sin  tra- 

bajo alguno  de  torno, 
ajuste  ni  pulimento,  de 
25  kilogramos  ó  más  de 

peso  cada  pieza 

^  en  dichas  piezas,  de  me- 
nos de  25  kilogramos  ca- 
da una 

—  en  piezas  grandes,  com- 

Suestas  de  barras  ó  de 
arras  y  chapas  sujetas 
con  redoblones  ó  torni- 
llos, 7  las  mismas  sin 
remaches,  agujereadas  y 
cortadas  á  medida  para 
puentes ,  armaduras  ú 
otras  construcciones. . . . 

—  en  piezas  para  armas  blan- 

cas   

—  en  idvpara  fuego 

~  en  id.  inutilizadas 

~  en  placas  de  asiento  para 

ferrocarriles 

—  en  puntas  de  París 

—  en  puertas  compuestas  de 

chapas  y  barras  sujetas 
con  redoblones,  con  me- 
canismo para  abrirlas  y 
cerrarlas,  para  tiendas  y 
escaparates 

—  en  remaches  ó  redoblones. 

—  en  retal 

—  en  ruedas  de  más  de  100 

kilogramos  para  locomo- 
toras y  carruajes  de  fe- 
rrocarriles  

—  en  ruedas  de  100  kilogra- 

mos, ó  menos,  para  co- 
ches y  vapores 

—  en  tachuelas  comunes. . . . 
<—  en  id.  con  cabeza  plana  ó 

de  gota  de  sebo,  pulimen- 
tadas ó  con  labores,  pa- 
ra muebles,  tapicería  ó 
adornos 


A  las  prime- 
ras 
materias. 


A  la  mano 

de 

obra. 


AI  interés  del 
capital 

empleado  y  i 

los  gastos  ge- 
nerales de 

fabricación  y 
comercio. 


Precio 
normal  y  co- 
rriente de 
I  .ooo  kilos. 
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e  tienen  de  reunir  el  mayor  número  de  datos  estadísticos  po- 
lie,  en  bus  distritos  respectivos,  acerca  del  comercio,  naTe- 
ción,  legrislación  comercial,  tratados  de  comercio,  emigra- 
iQ,  producción  ag-rlcola,  oavíos  que  han  visitado  los  puertos, 
ftdros  sinópticos  acerca  de  la  situación  comercial  de  los 
[ses,  importación,  exportación,  movimiento  comercial  mari- 
10,  etc.;  de  suerte  que  sirvan,  no  sólo  de  base  para  la  re- 
ición  de  sus  Memorias  comerciales,  sino  que  proporcionen 
ios  seguros  á  los  centros  oficiales  da  España  para  regulari- 
'  y  aumentar  Duestro  comercio,  asimilando  las  produccioDes 
nuestro  suelo  é  industria  ¿  las  necesidades  de  otras  nacio- 
i  que  carezcan  de  ellas.  [Véanse  /ormularios  DúmB.  7,  8, 
'10.) 

Deben  asimismo  remitirse  measualmente  datos  del  precio 
los  cereales  (véase  formulario  núm.  11),  acompafiados  del 
ipacho  en  que  asi  se  manifieste  (véase  formulario  núm.  12). 

BUnUtario  de  fistado.  —  Sección  db  Comercio  y  Consolados.— 
•calar.  —  Por  la  Gaceta  de  Madrid  de  28  del  mee  próximo  pasado 
labrá  enterado  V.  de  la  Real  Orden  que  por  el  Ministerio  de  la 
lernacíán  se  circuló  en  22  del  mismo  mes  á  los  Gobernadores  de 
vincia  para  el  descubrimiento  y  castigo  de  las  adulteraciones  que 
Mimeten  por  medio  de  la  fachsina,  en  los  vinos-que  ae  expenden  al 
ilico  en  España  y  en  los  que  se  esportan  al  extranjero,  garantiiau- 
le  este  modo,  en  lo  posible,  el  comercio  de  buena  fe. 
Pero  este  Ministerio,  encargado  especial  mente  de  la  conserTSciún  y 
arrollo  de  todos  nuestros  intereses  en  el  extranjero,  debe  lambiéo 
tribuir  con  todas  sus  fuerzas  á  garantizar  un  ramo  de  nuestra  iu' 
tria  que  forma  por  sí  solo  la  tercera  parte  de  [oda  nuestra  exporta- 
i;  y  al  que  por  lo  mismo  viene  bace  años  consagrando  detenido  es- 
io  en  negociaciones  importantes  para  abrirle  nuevos  mercados  fa- 
tándole  su  entrada  en  todos  los  países. 

Necesario  es,  por  tanto,  que  el  Cuerpo  consular  español,  que  tan 
nos  servicios  presta  como  auxiliar  poderoso  de  nuestro  comercio,  se 
ique  con  especial  eemeto  á  reunir  cuantas  noticias  pueda  acerca  del 
ido  en  que  llegan, nuestros  vinos  á  los  puntos  de  su  demarcación 
sular,  dando  inmediatamente  parte  á  este  Ministerio  de  todas  las 
igularidadee  que  observe  en  este  asunto,  asi  en  el  empleo  de  la 
^ina  como  de  cualquier  otra  sustancia  que  pueda  ser  nociva  á  la 
id  y  desacreditar  el  producto  en  el  mercado.  Al  efecto  deberá  V. 
jrarse  minuciosamente,  no  sólo  de  las  medidas  adoptadas  por  la 
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menos  cierto  que  la  mayofia  de  los  Cónsules  no  cumple  con  lo  dis- 
puesto en  esta  materia,  habiendo  otros  que  se  limitan  á  remitir  á  este 
Ministerio,  sin  comentario  alguno,  los  datos  comerciales  y  estadísti- 
cos que  reciben  de  los  Agentes  subalternos  de  sus  distritos  7  que  cali- 
íicfin  impropiamente  de  memorias  consulares;  siendo  asi  que  dichos 
datos  deben  servir  á  los  Cónsules,,  Jefes  de  distrito,  para  coordinar  la 
memoria  general  que,  con  las  consideraciones  que  estimen  oportunas, 
en  vista  de  los  conocimientos  adquiridos  en  el  punto  de  residencia, 
deben  redactar  y  enviar  á  la  Superioridad. 

Como  cada  día  se  reconoce  y  aquilata  la  legitima  importancia  de 
esta  pfarte  del  servicio,  se  hace  indispensable  recordar  la  necesidad  de 
atender  á  él  con  el  mayor  celo;  siendo,  por  tanto,  la  voluntad  de  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  que  en  el  primer  trimestre  de  cad^  año  natural  proce- 
dan los  Cónsules  de  España  á  escribir,  sin  excusa  de  ningún  género, 
una  memoria  comercial  detallada,  en  la  cual  se  indique  con  toda  clari- 
dad el  verdadero  estado  de  la  agricultura,  industria  y  comercio  de  sus 
respectivos  distritos  consulares,  sin  perjuicio  de  comunicar  á  este  Mi- 
nisterio las  noticias  que,  relacionadas  con  este  asunto,  tengan  marca- 
da urgencia  y  conveniente  oportunidad. 

De  Real  Orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  digo 
á  V.  para  los  ñnes  expresados,  y  en  confirmación  de  la  de  15  de  Di- 
ciembre de  1875. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  22  de  Julio  de  1882.  —  El 
Subsecretario,  F.  Méndez  de  Vigo, 

Ministerio  de  Estado.  —  Sección  de  Comercio.  -^  Circular.  —  La 
tarea  más  importante  que  ha  de  realizar  la  Junta  de  Aranceles  y  Va- 
loraciones, en  cumplimiento  de  la  Real  Orden  de  30  de  Junio  próximo 
pasado,  es  la  fijación  anual  de  los  valores  oficiales  de  las  mercaderías 
que  constituyen  el  comercio  exterior  de  España,  valores  qae  sirven  de 
base  para  formar  la  Estadística  de  dicho  comercio  y  pata  rectificar  los 
derechos  del  Arancel  de  Aduanas  en  la  forma  y  plazos  que  determi- 
nan las  Bases  del  apéndice  letra  G  de  la  Ley  de  Presupuesto  de  Ingre- 
sos de  1869. 

Para  llevar  á  cabo  este  trabajo,  la  Junta  de  Aranceles  necesita  mu- 
chos é  importantes  datos  y  antecedentes  que  son  de  difícil  adquisición, 
y  para  reunir  parte  de  ellos,  acaso  los  más  interesantes  si  se  han  de 
determinar  convenientemente  los  valores  del  Comercio  de  importa- 
ción, ha  acudido  al  Ministerio  de  mi  cargo  solicitando  la  ilustrada  y 
patriótica  cooperación  del  Cuerpo  Consular  de  España  en  el  extran- 
jero. 

En  su  consecuencia,  encargo  á  V.  muy  particularmente  remita 
mensualmente  á  este  Ministerio,  como  lo  hacen  ya  algunos  de  sus  co- 
legas, los  datos  relativos  al  valor  de  las  mercancías  que  constituyen  el 
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comercio  de  importación  y  exportación  del  distrito  de  su  marco  consu- 
lar. —  Estos  datos  pueden  ser : 

1.*  Lo8  Boletines  de  comercio  impt'esos,  publicados,  ya  por  los  perió- 
dicos mercantiles,  ya  por  las  Cámaras  de  Comercio.  Comprenden 
aquéllos  los  precios  de  dichas  mercancías  que  son  objeto  de  transaccio- 
nes en  grande  escala,  y  por  lo  tanto,  esta  clase  de  documentos  deben 
remitirse  con  cuanta  frecuencia  sea  posible. 

2.*  Las  notas  de  precios  impresas  y  publicadas  por  los  comercian- 
tes que  se  refieren  á  artículos  contenidos  ó  no  en  los  boletines  de  co~ 
mercio,  cuyo  precio  es  en  general  poco  variable. 

3.*  Los  catálogos.  En  la  remisión  de  éstos  se  hace  necesaria  una 
elección  atinada,  escogiendo  los  que  sean  de  utilidad  manifiesta  y  con- 
tengan precios  que  se  relacionen  fácilmente  con  las  unidades  arance- 
larias. 

4.*  LcLS  Memorias  de  las  Cámaras  de  Comercio  y  otros  documen- 
tos análogos.  El  interés  especialísimo  que  éstos  ofrecen  por  ser  un  es- 
tudio retrospectivo  del  movimiento  fabril  é  industrial  de  una  comarca 
con  el  movimiento  de  las  que  producen  géneros  ¡guales  da  á  estas  pu- 
blicaciones un  ¥alór  que  no  puede  ocultarse  á  la  ilustración  de  V. 

5.*  La^  facturas  simuladas  de  ventas  por  lo  que  facilitan  la  inteli- 
gencia de  las  transacciones. 

6.*  Las  memorias  y  notas  redactadas  por  el  Consulado,  Estas  de- 
berán siempre  ser  el  complemento  de  los  demás  datos  y  noticias  comu- 
nicadas por  V.  y  de  consiguiente  conviene  que  contengan  los  precios 
de  los  fletes,  las  equivalencias  de  los  pesos  y  medidas  de  ese  distrito 
consular,  las  reducciones  de  las  unidades  comerciales  á  las  arancela- 
rias^ ltt9  aclaraciones  acerca  del  estado  de  los  mercados,  etc.;  pero  estos 
datos  deberán  exponerse  con  sobriedad  y  concisión  y  hacer  particular- 
mente referencia  á  aquellos  artículos  que  tengan  ó  estén  llamados  á 
tener  verdadera  importancia  comercial,  pudiendo  redactarse  en  espa- 
ñol, francés,  inglés,  alemán  ó  italiano;  y 

7.*  Las  muestras.  Respecto  de  éstas,  encargo  á  V.  la  mayor  pru- 
dencia, en  cuanto  se  refiera  á  su  envío,  no  verificándolo  sin  consultar- 
lo antes  con  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones  por  conducto  de  este 
Ministerio,  si  el  envío  ha  de  ocasionar  gastos  y  sólo  en  el  caso  de  utili- 
dad notoria. 

Las  remesas  de  los  documentos,  memorias  y  muestras  se  realizarán 
por  medio  de  las  estafetas,  siempre  que  sea  posible,  y  los  pliegos  y  pa- 
quetes irán  dirigidos  al  Sr.  Vicepresidente  de  la  Junta  de  Aranceles  y 
Valoraciones,  bajo  un  sobre,  al  Ministerio  de  mi  cargo. 

Réstame  sólo  recordar  á  V.  el  exacto  cumplimiento  de  la  Circular 
de  22  dé  Julio  último,  que  confirmaba  lo  ya  establecido  por  la  de  15  de 
Diciembre  de  1875,  respecto  á  la  manera  de  redactar  las  memorias  que 
los  Consulados  de  España  en  el  extranjero  deben  remitir  anualmente 
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sobre  la  agricultura,  industria  y  comercio  de  sna  reepeaÜvos  distritos 
consulares,  esperando  de  su  celo  por  el  mejor  servicio  que  no  omititi 
«afueno  alguno  para  satisfacer  loa  justos  deseos  de  la  Junta  de  Arwt- 
««les  f  Valoraciones. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  coa  el  objeto  expresado.  Dios  fpiarde 
A  V.  muchos  años.  Madrid,  l.'de  Enero  de  1883.— P.  A-,  Felipe  Afeu- 
des de  Vigo. 

BSlniaterlo  da  Estado.— Sección  db  Asuntos  Comerciales. — Cir- 
cular. —  Acredita  la  experiencia  que  los  datos  eatadíaticos  esclsroeeD 
«I  campo  de  los  negocios,  abren  horizonte  para  que  éstos  se  extiendan, 
-sirven  de  guía,  necesaria  á  veces  7  conveniente  siempre,  ú  quienes  se 
dedican  &  especulaciones  mercantiles,  y  además  que  para  brindad  eon 
tales  ventajas  han  de  ser  copiosos  y  recientes  cuanto  fuere  dable. 

En  méritos  de  lo  expuesto,  y  anheloso  el  Gobierno  de  S.  M.  de 
-coadyuvar,  por  tos  medios  á  su  alcance,  á  que  los  comerciantes  é  ia- 
dustrialee  españoles  tengan  á  la  vista  datos  que  pueden  venir  en  auxi- 
lio de  sus  cálculos  é  intereses,  encarga  á  V.  S.  que  cada  un  mes  envié 
á  este  Ministerio  las  revistas  de  comercio,  navegación,  mercados  y  pre- 
-cios  corrientes  que,  adecuadas  al  objeto,  vean  la  luz  pública  en  ese  dis- 
trito  consular. 

Ha  dispuesto,  asimismo,  que  se  remitan  d  ese  Consulado  ejempla- 
res de  nuestros  Aranceles.  Ordenanzas  de  Aduanas,  tablas  de  valora- 
ciones 7  estadística  de  comercio,  al  propósito  de  que  se  aumente  el 
caudal  del  Archivo  con  tales  documentos,  y  se  tengan  á  disposición  de 
'quienes  gusten  consultarlos,  necesidad  frecuentemente  seotida  en  las 
plazas  extranjeras,  7  que  satisfecha  allanaris  los  obstáculos  que  sÍMl' 
pre  ofrece  la  duda,  remora  á  los  empresas,  y  pudiera  impulsar  á  los 
comerciantes  a  traer  á  España,  con  propia  utilidad,  la  concurrencia  de 
«US  capitales,  industria  y  especulaciones. 

De  Real  Orden  lo  participo  á  V.  S.  par»  su  conocimiento  y  ñnes 
oportunos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  14  de  Noviembre  de  18S3. 
—  Sereando  Ruii  Gomes. 

Hinlsteiio  de  Estado.  —  Sección  de  Cohrrcio.  —  Circular.  —  El 
Señor  Ministro  de  Fomento  en  Real  Orden  fecha  13  del  actual  dice  á 
«ste  Ministerio  lo  que  sigue: 

«De  orden  de  S.  M.  el  Rey  [q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  de  la  de  la 
Reina  Regente  del  Reino,  me  dirijo  á  V.  S.  rogándole  se  sirva  recla- 
mar &  los  Representantes  de  España  en  las  drversas  naciones  de  Euro- 
pa, y  remitir  é  este  Ministerio,  una  relación  de  las  principales  Socie- 
dades y  Corporaciones  que  tengan  por  objeto  el/omento  y  detarrollo 
áa  ía  agricultura  é  industrias  derieadas  y  existan  en  los  paites  dondt 


Dioe  guarde  á  V.  muchos  ffñoe.  Madrid,  31 
El  Subsecretario,  Rafael  Ferras.—Señor 

126.  Csapañlss  aeroutllM:  sh  oontituDil 
contrato  de  compañía,  por  el  cual  dos  ó  m¿ 
g&a  á  poner  en  fondo  común  bienes,  indi 
estas  cosas  para  obtener  lucro,  ser¿.  mercan 
fuese  su  clase,  siempre  que  se  haya  constil 
las  disposiciones  del  Códig-o  de  Comercio. 

Una  Tez  constituida  la  compañía  merca 
nalidad  jurídica  en  todos  sus  actos  y  conti 
Código)  de  Comercio.) 

Formada  la  compañía,  nace  una  person 
de  la  persona  de  cada  uno  de  los  socios,  3 
comerciante,  &  las  obligaciones  que  la  Le 
como  los  de  la  inscrípción  de  ciertos  docum 
tro  público  de  Comercio,  la  de  llevar  la  cont 
ma  legal,  y  la  de  t«ner  un  domicilio,  que,  c 
ñalado  en  la  escritura,  será  el  pueblo  doni 
de  BUS  operaciones,  ó  exista  el  principal  1 
tuviere  varios. 

Tres  son  las  clases  de  compañías  que 
\&  colectiva,  la  sociedad  en  comandita  y  I« 
guiándose  unas  de  otras  por  las  distintas 
que  pesan  sobre  los  socios  en  razón  del  resu 
clones  sociales. 

Es  colectiva  aquella  en  que  todos  los  so 
dos  solidariamente  &  las  resultas  de  las  o] 
con  los  capitales  que  cada  uno  aportó  ó 
sino  también  con  sus  demás  bienes.  £n  cw 
en  que  una  ó  varias  personas  prestan  los  f 
las  resultas  de  las  operaciones  sociales, 
exclusiva  de  otros  socios  que  los  manejan  ( 
ticular.  Anónima  es  la  que  se  crea  con  un  ( 
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acciones  determinadas,  para  girarlo  sobre  uno  ó  muchos  obje- 
tos que  den  nombre  á  la  empresa  social,  cuyo  manejo  se  en- 
carga á  mandatarios  ó  administradores  amovibles,  á  voluntad 
de  los  socios.  • 

Todo  contrato  de  sociedad  se  ha  de  reducir  &  escritura  pú' 
blica,  sin  que  el  escrito  privado  en  que  hubieren  consignado 
sus  pactos  tenga  otra  fuerza  que  la  de  obligar  á  los  que  in- 
tentaren reunirse  en  compañía  &  la  formalización  del  contra- 
to  en  la  forma  dicha.  De  lo  contrario,  ni  tendrá  acción  con- 
tra nadie  la  sociedad,  ni  los  socios  contra  ella,  incurriendo 
además  en  multa.  Los  socios  no  pueden  hacer  pactos  reserva- 
dos, ni  oponer  contra  el  contenido  de  la  escritura  ningún  do- 
cumento privado  ni  prueba  testimonial;  debiendo  formalizar- 
se cualquiera  reforma  ó  ampliación  con  las  mismas  solemni- 
dades necesarias  al  constituirse.  De  esta  escritura  ha  de  to- 
marse razón  en  el  Registro  público  de  Comercio. 

Si  bien  es  indudable  el  principio  de  que  el  que  contrata  lo 
hace  para  sí  y  para  sus  herederos,  esto  no  se  entiende  respec- 
to al  contrato  de  sociedad  ó  compañía  mientras  no  se  pacte 
expresamente,  porque  las  sociedades  no  pueden,  legalmente, 
contraerse  con  personas  inciertas.  (Sentencia  de  31  de  Octubre 
de  1865.) 

El  contrato  de  compañía  mercantil,  celebrado  con  los  re- 
quisitos esenciales  del  Derecho,  será  válido  y  obligatorio  en- 
tre los  que  lo  celebren,  cualesquiera  que  sean  la  forma,  con- 
diciones y  combinaciones  lícitas  y  honestas  con  que  lo  consti- 
tuyan, siempre  que  no  estén  expresamente  prohibidas  en  el 
Código.  (Art.  117  del  Código  de  Comercio.) 

Toda  compañía  de  comercio,  antes  de  dar  principio  á  sus 
operaciones,  deberá  hacer  constar  su  constitución,  pactos  y 
condiciones  en  escritura  pública,  que  se  presentará  para  su 
inscripción  en  el  Registro  mercantil,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  Reglamento  del  mismo,  que  reseñaremos. 

A  las  mismas  formalidades  quedarán  sujetas  las  escritura» 
adicionales  que  de  cualquiera  manera  modifiquen  ó  alteren 
el  contrato  primitivo  de  la  compañía. 

Los  socios  no  podrán  hacer  pactos  reservados,  sino  que  to* 
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dos  deberán  constar  en  la  escritura  social.  (Art.  119  del  Código 
de  Comercio.) 

Las  compañías  mercantiles  se  regirán  por  las  cláusulas  y 
condiciones  de  sus  contratos;  y  en  cuanto  en  ellas  no  esté 
determinado  y  prescrito,  por  las  disposiciones  del  Código  de 
Comercio.  (Art.  121  del  Código  de  Comercio.) 

La  Real  Orden  de  30  de  Noviembre  de  1865  determinó  que 
únicamente  autorizaba  á  las  Compaüias  mercantiles  francesas 
para  que  compareciesen  ante  los  Tribunales  españoles,  suje- 
tándose á  las  leyes  civiles,  penales  y  de  procedimientos  del 
país  y  para  que  persiguiesen  judicial  ó  extrajudicialmente  lo 
que  les  perteneciese  ó  se  les  debiese;  pero  que  ni  las  facultó 
para  establecer  sucursales,  ni  las  dispensó  de  la  necesidad  de 
fijar  su  domicilio  en  España  según  la  legislación  vigente. 

una  declaración  entre  España  y  la  Gran  Bretaña  con  obje- 
to de  regularizar  la  situación  de  las  compañías  anónimas  fué 
publicada  en  2  de  Febrero  de  1883.  Según  ella,  estas  compa- 
ñías y  las  demás  asociaciones  comerciales,  industriales  y 
financieras  constituidas  y  autorizadas  según  las  leyes  particu- 
lares de  cada  uno  de  los  dos  países,  tienen  la  facultad  de  ejer- 
cer todos  sus  derechos  y  de  comparecer  en  juicio  ante  los  Tri- 
bunales, sea  para  entablar  una  acción,  sea  para  defenderse 
en  toda  la  extensión  de  los  Estados  y  posesiones  de  la  otra  po- 
tencia, sin  más  condición  que  la  de  conformarse  siempre  con 
las  leyes  y  costumbres  de  dichos  Estados  y  posesiones. 

Compañías  colectivas.  — Una  de  las  formas  con  que  puede 
contraerse  la  compañía  de  comercio  es  en  nombre  colectivo, 
bajo  pactos  comunes  á  todos  los  socios,  que  participan,  en  la 
proporción  que  hayan  establecido,  de  los  mismos  derechos  y 
obligaciones;  y  esta  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
compañía  regular  colectiva,  que  constituye  la  regla  general 
de  las  demás  sociedades,  hasta  el  punto  de  que  en  el  caso  de 
haber  duda  sobre  cuál  sea  el  carácter  de  alguna  constituida, 
se  considera  siempre  colectiva,  como  no  conste  lo  contrario. 

La  escritura  social  de  la  compañía  colectiva  deberá  ex- 
presar: 

26 
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£1  Dombre,  apellido  y  domicilio  de  los  aocioB. 

La  razón  social. 

El  nombre  y  apellido  de  los  socios  &  quienes  se  encomien- 
de le  gfestión  de  la  compañía  y  el  uso  de  la  firma  social. 

El  capital  que  cada  socio  aporte  en  dinero  efectivo,  crédi- 
tos ó  efectos,  con  expresión  del  valor  que  se  dé  4  éstos  6  de  las 
bases  sobre  que  baya  de  bacerse  el  avalúo. 

La  duración  de  la  compañía. 

Las  cantidades  que  en  su  caso  se  asignen  ¿  cada  socio  ges- 
tor anualmente  para  bus  gastos  particulares. 

Se  podr¿D  también  consignar  en  la  escritura  todos  los  de- 
más pactos  lícitos  y  condiciones  especiales  que  los  socios  quie- 
ran establecer.  (Art.  12.5  del  Código  de  Comercio.) 

La  compañía  colectiva  babr&  de  girar  bajo  el  nombre  de 
todos  sus  socios,  de  algunos  de  ellos  ó  de  uno  solo,  debiéndo- 
se añadir  en  estos  dos  últimos  casos  al  nombre  ó  nombres  que 
se  expresen,  lae  palabras  «y  Compañía». 

Este  nombre  colectivo  constituirá  la  razón  ó  firma  social, 
en  la  que  no  podrá  incluirse  nunca  el  nombre  de  persona  que 
no  pertenezca  de  presente  á  la  compañía. 

Los  que  no  perteneciendo  á  la  compañía  incluyan  su  nom- 
bre en  la  razón  social,  quedarán  sujetos  á  responsabilidad  so- 
lidaría, sin  perjuicio  de  la  penal  si  á  ella  bubiere  lugar.  (Ar- 
tículo 126  del  Código  de  Comercio.)  (Véase  formulario  núme- 
ro 16.) 

CoHPAiÑfAS  EN  COMANDITA.  —  En  la  oscrítura  social  de  la 
compañía  en  comandita  constarán  las  mismas  circunstancias 
que  en  la  colectiva.  (Art.  145  del  Código  de  Comercio.) 

La  compañía  en  comandita  girará  bajo  el  nombre  de  todos 
los  socios  colectivos,  de  alguno  de  ellos  ó  de  uno  solo,  debien- 
do añadirse  en  estos  dos  últimos  casos,  al  nombre  ó  nombres 
que  se  expresen,  las  palabras  «y  Compañía»,  y  en  todos  las 
de  «sociedad  en  comandita».  (Art.  146  del  Código  de  Co- 
mercio. ) 

La  responsabilidad  de  los  socios  en  esta  clase  de  compa* 
nías  es  colectiva,  por  el  mismo  carácter  y  naturaleza  de  la  so- 
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3  ú  objetos  de  is  especulación  que  hubiere  elegido. 
9  podri  adoptar  una  denominación  idéntica  ala  de  otra 
la  preexistente.  (Art.  152  del  Código  de  Comercio.) 
lanse  anónimas  estas  compañías  porque  no  tienen  ra- 
al  ni  se  designan  por  los  nombres  de  bus  socios,  sino 
bjeto  para  que  se  hubieren  formado,  debiendo  califi- 
i  compañías  mercantiles.  (Sentencia  del  Tribunal  Su- 
le  29  de  Diciembre  de  1860.) 

BeglAmaato  para  la  organlcacIAn  j  rAgimen 
del  Registro  H«rcaiitll  de  1885. 

M  especiales  para  la  inscripción  en  el  libro  de  Sociedades, 

ireclorea,  Presidentes.  Gerentes  ó  representan  tea  de  las  diTer- 
iB  de  compañías  mercantiles  que  se  mencionan  en  el  art.  123 
;o  de  Comercio  (1),  tienen  obligación,  con  arreglo  al  art  I' 
lO,  de  solicitar  la  inscripción  en  el  Registro  mercantil  da  It 
1  en  que  estuvieren  domiciliados,  délas  escrituras  de  constitu- 
ís mismas,  asi  como  de  las  adicionales  que  de  cualquiera  ma- 
ren  6  modiflqaen  aquéllas,  antes  de  dar  principio  á  Issrespec- 
ruciones.  {Arl.  36  del  Reglamento  del  Registro  mercantil.) 
que  puedan  ser  inscritas  las  escrituras  de  constitución  de  so- 
íberán  expresar  por  lo  menos  Isa  circunstancias  que  exigen 
125,  145  y  151  del  Código  de  Comercio,  el  domicilio  de  la  so- 
las operaciones  á  que  han  de  dedicarse. 
ién  se  deberá  expresar  en  la  misma  escritura  ó  en  otro  caal- 
lumento  fehaciente,  la  fecha  en  que  han  de  dar  principio  A  me 
les- 

6  circunstancias  se  harén  constar  en  la  inscripción  con  la  de- 
ídad.  (Art.  37  del  Reglamento  del  Registro  mercantil.) 
ás  de  la  inscripción  de  las  escrituras  á  que  ae  refiere  el  ar- 
de este  Reglamento,  es  obligatorio  para  las  sociedades  inserí- 
as del  Reglamento  del  Registro  mercantil); 
dos  los  actos,  acuerdos,  contratos  y  circunstancias  que  puedan 
hre  la  libre  disposición  del  capital  ó  sobre  el  crédito,  así  como 
ilteren  y  modifiquen  las  condiciones  de  los  documentos  ina- 


idades  da  cr6dll«.  BaoCM  fit  emialAn  y  de  deaouanto,  CompaSIu  dt  oUi- 
il,  CompaBttB  lo  mlDM,  Baneoí  sfrisolis,  CodmiíoiuuIu  ds  ftnocttTUw. 
abr«s  pública!,  de  ilmteeota  gBowralaa  da  deptslto. 
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2.*  Los  poderes,  Unto  generales  como  espc 
das  operacioDGs,  asi  como  te  modificación,  co 
de  tos  mismos.  Para  la  inscripcióQ  de  estos  ac 
aiendrán  á  lo  dispuesto  en  el  art.  31  de  este  He 

3.*  Las  emÍBiones  de  acciones,  cédulas,  obl 
y  billetes  de  Banco,  y  la  cancelación  de  las  n 

4.*  Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patei 
cas  de  fábrica,  en  la  forma  y  modo  que  estable 

5.*    Lo  prolongación  de  le  sociedad. 

6.*  Sa  rescisión  parcial  y  disolución  total,  i 
ge  lugar  por  la  terminación  del  plazo  por  el  ci 
en  este  caso  voluntaria  la  inscripción. 

Para  inscribir  cualquiera  emisión  de  accioi 
nes  á  cuyo  pago  se  declaren  afectos  bienes  inm 
será  indispensable  que  se  presente  la  correspoi 
ya  inscrita  en  el  Registro  de  la  propiedad. 

La  inscripción  expresará  la  serie  y  número 
que  se  haya  de  inscribir,  su  interés,  rédito,  ai 
tuTÍeren  una  ú  otras,  le  cantidad  total  de  la  e 
leresee,  obras,  derechos  ó  hipotecas  que  afecte: 
y  cualesquiera  otros  datos  que  el  Registrador  < 
Reglamento  del  Registro  mercantil.) 

Seal  Orden  de  ^  de  Diciembre  de  1881 
efecto  lo  dispuesto  en  el  RegUmentA  inte: 
y  régimen  del  Regiatro  mercantil,  S.  M.  Ii 
gente  de!  Reino,  ee  ha  servido  resolver  li 

1."  Se  abrirá  el  libro  destinado  á.  la  i 
en  los  Registros  mercantiles  de  Barceloni 
cía,  Alicante,  Almería,  U&laga,  Cádiz,  H 
tander,  Bilbao,  San  Sebastián,  Palma  de 
de  Tenerife,  que  son  á  la  vez  capitales  dí 
de  mar,  además  del  que  debe  abrirse  en  i 
de  Sevilla,  se^ún  el  citado  Reglamento. 

2.*  Se  establecerá  también  el  libro  6  F 
Cijón,  Ribadeo,  Vigo,  Motril,  Cartagena 
de  provincia  fnaritimaa,  correapondientef 
do,  Lugo,  Pontevedra,  Granada,  Murcia ; 

3.'  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art 
llevarán  interinamente  los  expresados  lit 
de  la  propiedad  de  las  citadas  poblacioi 
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hasta  que  se  anote  en  el  Begistro  mercantil.  (Art.  226  del  Có* 
digo  de  Comercio.) 

El  articulo  correspondiente  del  Arancel  consular  que  se  re- 
fiere á  la  constitución  y  disolución  de  las  sociedades  mercan- 
tiles, es  el  27  y  parte  del  28. 

127.  Letras  de  cambio  y  protMtos.  —  La  letra  de  cambio  se 
reputar&  acto  mercantil,  y  todos  los  derechos  y  acciones  que 
de  ella  se  originen,  sin  distinción  de  personas,  se  regir&n  por 
las  disposiciones  del  Código.  (Art.  443  del  Código  de  Co- 
mercio.) 

El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  k  plaza  en  lo  interior 
de  la  Península  é  islas  adyacentes  ser6.  el  de  sesenta  días. 

EL  de  las  Letras  giradas  en  el  extranjero  sobre  cualquier 
plaza  de  España,  serA: 

En  las  de  Portugal,  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Alema- 
nia, sesenta  días. 

En  las  demás  plazas,  noventa  dias.  (Art.  453  del  Código  de 
Comercio.) 

Los  meses  para  el  término  de  las  letras  se  computar&n  de 
fecha  &  fecha. 

Si  en  el  mes  del  vencimiento  no  hubiere  día  equivalente  al 
de  la  fecha  en  que  la  letra  se  expidió,  se  entenderá  que  ven- 
ce el  último  día  del  mes.  (Art.  454  del  Código  de  Comercio.) 

Todas  las  letras  deberán  satisfacerse  el  día  de  su  venci- 
miento, antes  de  la  puesta  del  sol,  sin  término  de  gracia  ó 
cortesía. 

Si  fuere  festivo  el  día  del  vencimiento,  se  pagará  la  letra 
en  el  precedente.  (Art.  455  del  Código  de  Comercio.) 

Los  endosos  firmados  en  blanco  y  aquellos  en  que  do  se 
exprese  el  valor,  transferirán  la  propiedad  de  la  letra  y  produ- 
cirán el  mismo  efecto  que  si  en  ellos  se  hubiere  escrito  «valor 
recibido».  (Art.  465  del  Código  de  Comercio.) 

Los  endosos  firmados  en  blanco  estaban  prohibidos  por  el 
Código  de  Comercio  anterior,  fundando  dicha  prohibición  en 
la  que  establece  el  Derecho  común  de  todos  los  pueblos  y  por 
los  grandes  abusos  á  que  dicho  modo  de  proceder  podia  dar 


410  DERECHO  CONSULAR  ESPAÑOL 

haber  pagado  &  persona  legítima.  (Art.  490  del  Código  de  Co- 
mercio.) 

Dh  los  PBOTBSTO3. — La  falta  de  aceptación  ó  de  pago  de  laa 
letras  de  cambio  deberá,  acreditarse  por  medio  de  protesto,  sin 
que  el  haber  sacado  el  primero  exima  al  portador  de  sacar  el 
seguado,  ;  sin  que  ni  por  fallecimiento  de  la  persona  ¿  cuyo 
cargo  se  gira,  ni  por  su  estado  de  quiebra,  pueda  dispensarse 
al  portador  de  verificar  el  protesto.  (Art.  502  del  Código  de  Co- 
mercio.) (Véase /ormuterto  núm.  27.) 

Dase  el  nombre  de  protesto  al  requerimiento  que  se  hace 
al  que  no  quiere  aceptar  ó  pagar  una  letra  protestando  reco- 
brar su  importe  del  dador  de  ella,  con  los  gastos,  cambios  y 
recambios  y  otros  cualesquiera  daños  que  se  causaren,  ó  tam- 
bién el  testimonio  con  que  el  tenedor  de  una  letra  de  cambio 
hace  constar  la  falta  de  aceptacióa  ó  de  pago  de  parte  de  la 
persona  é,  cuyo  cargo  está  girada. 

Todo  protesto  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago  impone 
&  la  persona  que  hubiere  dado  lugar  á  él  la  responsabilidad 
de  gastos,  daños  y  perjuicios.  (Art.  503  del  Código  de  Co- 
mercio.) 

Para  que  sea  eficaz  el  protesto  deberá  necesariamente  re- 
unir las  condiciones  siguientes: 

1.'  Hacerse  antes  de  la  puesta  del  sol  del  dia  siguiente  al 
en  que  se  hubiere  negado  la  aceptación  ó  el  pago;  y  si  aquél 
fuere  feriado,  en  el  primer  día  hábil. 

2.'    Otorgarse  ante  Notario  público  (ó  Vicecónsul). 

3.'  Entenderse  las  diligencias  con  el  sujeto  &  cuyo  cargo 
esté  girada  la  letra,  en  el  domicilio  donde  corresponda  eva- 
cuarlas, sí  en  éste  pudiera  ser  habido;  y  no  encontrándose  en 
él,  con  los  dependientes,  si  los  tuviere ;  ó  en  defecto  de  éstos, 
con  su  mujer,  hijos  ó  criados,  ó  con  el  vecino  de  que  habla  el 
art.  505. 

4.*  Contener  copia  literal  de  la  letra,  de  la  aceptación,  si  la 
tuviere,  y  de  todos  los  endosos  é  indicaciones  comprendidos 
en  la  misma. 

5.'    Hacer  constar  el  requerimiento  &  la  persona  que  debe 
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redactarse  en  un  mismo  documento,  extendiéndose  sucesi- 
vamente por  el  orden  con  que  se  practiquen. 

De  este  documento  dará  el  Notario  copia  testimoniada  al 
portador,  devolviéndole  la  letra  origrinal.  (Art.  508  del  Código 
de  Comercio.) 

Si  la  persona  á  cuyo  carg*o  se  giró  la  letra  se  constituyere 
en  quiebra,  podrá  protestarse  por  falta  de  pago  aun  antes  del 
vencimiento;  y  protestada,  tendrá  el  portador  expedito  su  dere- 
cho contra  los  responsables  á  las  resultas  de  la  letra.  (Art.  510 
del  Código  de  Comercio.)  (Véase  formulario  núm.  27.) 

Si  protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de  aceptación  ó 
de  pago  se  presentare  un  tercero  ofreciendo  aceptarla  ó  pa- 
garla por  cuenta  del  librador  ó  por  cualquiera  de  los  endosan- 
tes, aun  cuando  no  haya  previo  mandato  para  hacerlo,  se  le 
admitirá  la  intervención  para  la  aceptación  ó  el  pago,  hacién- 
dose constar  una  á  otro  á  continuación  del  protesto,  bajo  la 
firma  del  que  hubiere  intervenido  y  del  Notario,  expresándose 
en  la  diligencia  el  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta  se 
haya  verificado  la  intervención. 

Si  se  presentaren  varias  personas  á  prestar  su  interven- 
ción, será  preferido  el  que  lo  hiciere  por  el  librador;  y  si  todos 
quisieren  intervenir  por  endosantes,  será  preferido  el  que  lo 
haga  por  el  de  fecha  anterior.  (Art.  511  del  Código  de  Co- 
mercio.) 

Se  entiende  por  intervención  en  la  letra  de  cambio  el  acto 
por  el  que  un  tercero  declara  que  acepta  por  cuenta  del  libra- 
dor, ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  una  letra  de  cambio 
protestada  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago,  por  cuyo  hecho 
se  entrega  en  todas  las  acciones  del  portador  contra  los  endo- 
santes y  el  librador,  lo  cual  puede  tener  lugar  aunque  no 
haya  mediado  mandato  para  ello.  La  intervención  se  hace 
constar  á  continuación  del  protesto  bajo  la  firma  del  que  in- 
terviene y  del  Notario,  y  obliga  al  pago  de  la  letra,  dando  avi- 
so por  el  correo  más  próximo  á  la  persona  en  cuyo  nombre  se 
ha  hecho.  El  que  interviene  una  letra  se  subroga  en  los  dere- 
chos del  portador  contra  el  librador  y  endosantes  superiores 
á  aquel  por  quien  intervino. 
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NOTAS 


«rtificados  de  origen  las  Autoridades  que  cada 
!  como  facultadas  á  tal  efecto,  y  de  cuya  desig- 
is  Aduanas  españolas  la  Dirección  del  ramo. 
irlos  los  ConsuladoB  de  España,  cuando  para 
autorizados. 

rmula  correspondiente  á  la  condición  del  de- 
rss  dos. 

«do  se  expida  directamente  por  el  fabricante  ó 
irA  la  frase  asen  de  origen  y  fabricación...», 
m  y  fabricación y  producto  de  t  "'  í  in- 

frase  aconforme  &  las  facturas  fidedignas  que 
B  por  el  expedidor»,  ai  la  declaración  se  hiciera 
jante  6  su  apoderado.  Cuando  lo  expida  el  co- 
sario hacer  constar  el  nombre  del  fabricante  6 

sContenidon  se  refiere  á  la  materia  y  clase  de 
liledos  y  tejidos  se  consignará  expresamente  si 
ó  lino,  lana  ó  seda,  ó  mezcla  de  estes  materias, 
declarado  bajo  mi  responsabilidad»,  no  ae  em- 
Je  el  certificado  ee  baya  solicitado  de  la  Anto- 
itición  escrita  y  firmada,  según  las  reglas  inte- 

xpedidos  directamente  por  los  Cónsules,  no  ne* 
il  visado  consular, 

1  certificados  no  es  su  forma,  sino  que  se  ajus- 
isposiciones  de  la  Beal  orden  de  25  de  Septiein- 
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ioda  clase  de  operaciones,  negocios  y  especulaciones  mercantiles,  prac- 
ticar, judicial  y  extrajudicialmenté,  cuantos  actos  se  requieran,  y  nom- 
brar Procuradores  para  la  reclamación  y. cobro  de  créditos  y  proponer 
én  los  Tribunales  las  demandas  y  e^i^cepcio.nes  prpcedc^ntes. .  • 

Sexto.  Queda  prohibido  á  los  socios  hacer  negocios  por  su  cuenta 
propia,  en  nombre  y  con  capitales  de  la  Sociedad,  asi  como  también 
ejercer  la  misma  clase  de  comercio  á  que  ésta  se  dedique. 

Séptimo.    El  capital  de  la  Sociedad  se  compone  de pesetas, 

que  imponen  los  socios  en  esta  forma: 
D . . :  • . ,  pesetas,  á  saber: 
(Descripción  de  fincas  ó  bienes  que  sean.) 
D.  • .  .,  pesetas,  á  saber: 
(Se  detallarán  los  bienes^) 
Cuyas  cantidades  forman  el  expresado  capital  de pesetas. 

Octavo.  Las  ganancias  ó  pérdidas  que  resultaren  se  distribuirán  en 
proporción  al  capital  aportado  por  cada  socio. 

Noveno.  Los  socios  no  podrán  extraer  de  la  Compañía  más  que 
hasta  la  cantidad  de pesetas,  para  atender  á  bus  gastos  particula- 
res, percibiendo  de  la  parte  que  faltare  hasta  cubrir  dicha  cantidad, 
el  interés  del  6  por  100  anual. 

Décimo.  Con  objeto  de  saber  el  estado  y  resultado  de  la  Sociedad, 
se  hará  un  inventario  á  fin  de  cada  año,  liquidando  el  haber  que  re- 
sulte á  cada  socio,  sin  perjuicio  de  practicar  otro,  si  la  mayoría  de  los 
socios  lo  pidiera  y  creyera  oportuno. 

Undécimo.  No  queda  obligada  la  Sociedad  á  satisfacer  más  gastos 
que  el  de  alquiler  de  casa,  salario  de  los  criados  (y  los  que  se  esta- 
blezcan). 

Duodécimo.  Queda  convenido  que  las  utilidades  que  resulten  á  cada 
socio  en  los  balances  que  deben  verificarse,  según  antes  se  ha  dicho, 
no  se  extraigan  más  que  en  caso  de  necesidad  justificada,  no  pudiendo 
pasar  en  este  caso  la  cantidad  que  se  extraiga  de  • . .  ^  •  pesetas  cada 
socio. 

Decimotercero.  Las  diferencias  y  cuestiones  que  pudieran  suscitar- 
se entre  los  socios,  bien  sea  por  razón  de  lo  estipulado  en  esta  escritu- 
ra, ya  por  actos  en  el  curso  y  dirección  de  los.  negocios  en  ella  com- 
prendidos, se  decidirán  por  arbitros,  que  deberán  ser  nombrados  den- 
tro del  término  de días  por  los  mismos  socios,  cuyo  nombra- 
miento deberá  recaer  en  un  letrado  y  un  comerciante  por  cada  uno,  y 
un  tercero  nombrado  por  todos. 

Decimocuarto.  Disuelta  la  Compañía  por  finar  el  tiempo  prefijado 
anteriormente,  ó  por  fallecimiento  de  algún  socio  (1),  retirará  cada 


(1)    Puede  eetipnlaree  en  la  escritura  que  la  Sociedad  contiauará  en  caso  de  moerte 
de  un  socio  entre  los  que  existan. 
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NúyBRO  so. 

Protesto  do  lotra  de  cambio  por  falta  de  aceptación,  beclto 
diroctamente  cob  el  sujeto  k  cuyo  cargo  asta  girada. 

En  la  ciudad  de ,  á  ..   ..  de de ,  anle  mi  D , 

Vicecónsul  de  España,  en  calidad  de  Notario,  ha  comparecido  D , 

de  este  comercio  y  vecindario,  como  aparece  de  la  cédula  de  empadro- 
namiento que  exhibe,  expedida  pof  E^Bte  Consulado  en de , 

de  talón  número ,  y  presentado  una  letra  primera  de  cambio,  ex- 
tendida con  el  sello  correspondiente  á  su  importe,  según  el  Decreto 
sobre  uso  del  papel  sellado,  para  su  protesto  por  falta  de  aceptación, 
mediante  á  no  bebería  obtenido  en  el  d(a  de  ayer,  «n  que  lo  exigió  de 
la  peraona  é  cuyo  cargo  está  girada,  y  el  tenor  de  dicha  letra  es  cocao 
sigue: 

(Se  Gopiai-á  lileralmente,  con  los  endosos  é  indicaciones  hechos  w 
elle.) 

Concuerda  con  dicha  letra,  d  que  me  remito. 

En  su  virtud,  siendo  las  dos  de  la  tarda,  me  constituí  en  casa  de 

D y  te  requeri  la  aceptación  de  la  letra,  y  enterado,  contestó  no 

lo  verificaba  por  carecer  de  fondos  del  librador  (ó  por  las  raioneeque 
exprese). 

En  su  consecuencia,  protesté  dicha  letra  con  la  conminacién  de 
gastos  y  perjuicios  que  se  le  ocasionen  por  su  falta  de  aceptación,  ha- 
ciendo ó  favor  de  D reserva  de  los  derechos  que  le  competan  con- 
tra quien  hubiere  lugar. 

Con  lo  que  terminó  este  acta,  que  firma  dicho  Sr ,  á  quien  eU' 

tregüé  copia.  De  todo  lo  cual  doy  fe-  (Si  no  supiese,  ó  no  quisiese  fir- 
mar, lo  firmarán  dos  testigos.) 


(So  copiará  literalmente  con  los  endosos  y  aceptación  si  la  tuviere.) 

Concuerda  con  dicha  letra,  la  cual,  ya  protesté  por  falta  de  aceptt' 
ción  en de  loa  corrientes,  á  que  me  remito. 

En  so  virtud,  siendo  las  dos  de  la  tarde,  me  constituí  en  casa 

de  D >  y  le  requeri  al  pago  de  la  expresada  letra,  y  enterado,  cod- 

testó  que  no  lo  verificaba  por  falta  de  fondos  del  librador  (ó  por  la  rS' 
Eón  que  diere). 

En  su  consecuencia,  protesté  dicha  letra  con  la  conminación  de  gas- 
toe  y  perjuicios  que  se  ocasionaren  é  intereses  por  su  falta  de  pago, 

haciendo  á  favor  de  D reserva  de  los  derechos  que  le  competan 

contra  quien  haya  lugar. 

Con  lo  que  termina  este  acta,  que  firma  dicho  Sr ,  ó  quien  en- 
tregué copia.  De  todo  lo  cual  doy  fe. 


Protesto  per  falta  de  aceptaolóa  de  asa  letra 
que  oantísQe  indio  adón. 

(Después  de  extendida  el  acta  de  protesto,  se  conlinuará  en  ella  la 
diligencia  de  intervención  en  los  aiguientea  términos:) 

//itecpertcidn.— Mediante  la  indicación  contenida  en  la  letra  inserta 
en  el  protesto  que  antecede,  pasó,  yo  el  Vicecónsul,  en  calidad  de  No- 
tario. A  la  casa  de  D ;  y  habiéndole  enterado  de  la  referida  indica- 

cián,  dijo:  Que  haciendo  honor  ¿  la  firma  del  endosante  D ,  ó  li- 
brador D (ó  de  quien  fuese),  aceptaba  desde  luego  dicha  letra,  pa- 
ra pagarla  á  su  vencimiento,  ai  no  lo  hiciere  la  persona  á  cuyo  cargo 
está  girada.  Y  lo  ttrma,  entr^ándole  copia,  de  que  doy  fe. 


Número  22. 
Protesto  por  falta  do  pago. 


Ed  la  ciudad  de ,  á de de ,  ante  mi  D 

Vicecónsul  de  España,  ha  comparecido  D ,  español,  matriculado 

en  este  Consulado,  como  aparece  de  su  cédula  de  empadronamiento 

que  exhibe,  expedida  en bajo  talón  número ,  y  presentado 

una  letra  primera  de  camhio  con  el  sello  inutilizado,  correapondienteá 
su  importe,  según  el  Real  Decreto  sobre  el  uso  del  papel  sellado,  para 
^a  prolealo  por  falta  de  pago,  mediente  no  haberlo  hecho  en  el  dia  de 
ayer  la  persona  á  cuyo  cargo  está  girada,  y  el  tenor  de  dicha  letra 
dice  asi: 

(Se  copiará  literalmente  con  los  endosos  y  aceptación,  si  la  tuviere.) 
Concuerda  con  dicha  letra,  la  cual  ya  protesté  por  falta  de  acepta- 
ción en de  loa  corrientes,  á  que  me  remito. 


Número  23. 
Protesto  por  falta  de  pagt»  de  ana  letra  qae  contiene  indloaoUn. 

(Extendida  el  acta  de  protesto,  se  continuará  en  ella  la  diligencia 
siguiente:) 

Inteneneiófi.  —  Acto  continuo  á  la  diligencia  de  protesto  que  ante- 
cede, mediante  la  indicación  contenida  en  la  letra  en  él  inserta,  pasé, 
yo  el  Vicecónsul,  en  calidad  de  Notario,  á  la  casa  de  D ;  y  habién- 
dote enterado  de  la  referida  indicación  y  protesto,  dijo:  Que  haciendo 
honor  á  la  firma  del  endosante  6  librador  D (según  por  quien  fue- 


se),  estaba  pronto  á  satisfacer  dicha  letra,  Begún  ofreció  cuando  ioi 
protestada  por  falta  de  aceptación.  Y  lo  firma,  eatregándole  copia'. 
doy  fe. 


NÚMERO  U. 

Protesto  por  (alta  de  aceptación  ó  pago  de  letra  que  contleiw 
indicación  en  plaza  distinta. 

(Lugar  y  fecha.)  Ante  mi  D ,  Vicecónsul  de  España,  en  calidad 

de  Notario,  comparece  D.  A-  H.  de  L.,  de  este  distrito  consalar,  coa 

cédula  de  clase ,  expedida  en ,  número ,  y  dice:  Qaees 

tenedor  de  una  letra,  que  con  sus  endosos,  dice  asi:  (se  copiará),  cuja 

letra  ha  sido  protestada  por  falta  de  aceptación  ó  pago,  el  día 

por  D.  A.  H.  de  L.,  Vicecónsul  de  ....  ;  y  hallándose  el  indicado 
D.  A.  H.  en  esta  ciudad,  me  requiere  para  que  renueve  en  la  dicha 
persona  el  protesto.  Y  en  su  virtud,  me  constituí  en  casa  de  díebo 

D H.  de  L.,  quien,  hallándose  en  ella,  y  enterado  del  objeto  de  la 

presente  diligencia,  manifestó:  Que  haciendo  honor  á  la  fírma  de 
D.  H. .....  aceptaba  dicha  letra,  etc. 


NÚMERO  25. 
Interrenoión  eo  la  aceptación  y  pago. 

(A  seguida  del  acto  de  protesto,  se  continuará  la  diligencia  si- 
guiente:) 

Intenención.  —  En  dichodfa.  Antemi,  D matriculado  en  este 

Consulado,  dice:  Qne  noticioso  del  protesto  por  falta  de  aceptación  {<> 
pago)  que  antecede,  desea  intervenir  en  la  letra  en  él  inserta,  por  ho- 
nor á  la  ñrraa  del  endosante  ó  librador  (según  quien  fuere),  y  en  su 
consecuencia,  la  acepta  por  el  mismo  para  hacerla  efectiva  á  au  ven- 
cimiento, caso  de  que  no  lo  haga  el  pagador  (ó  bien  que  está  pronto  á 
hacerla  ejectiea  si  el  protesto  hubiere  sido  por  falta  da  pago).  Y  lo  fir- 
ma: doy  fe. 


Protesto  de  letra  de  oamblo  á  los  dependientes  4  t^rnfUu 
del  aceptante  ó  pagador. 

(Se  principiará  y  continuará  el  acta  en  loa  mismos  términos  que 
los  modelos  anteriores,  y  concluida  la  inserción  de  la  letra,  se  dirá:) 
Concuerda  con  la  letra  original  exhibida,  d  que  me  remito. 
Y  habiéndome  constituido  yo  el  Vicecónsul,  en  calidad  de  Notario. 


"*•■  T'  ^  íF 
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del  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  consular 
más  próximo  al  lugar  donde  haya  ocurrido  el  accidente. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  bu- 
ques españoles  que  hubiesen  naufragado  ó  varado  en  las 
aguas  territoriales  de  Francia  serán  dirigidas  por  los  Cónsu- 
les  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares 
de  España;  y  recíprocamente  todas  las  operaciones  relativas 
al  salvamento  de  los  buques  franceses  que  hubiesen  naufra- 
gado ó  varado  en  las  aguas  territoriales  de  España  serán  diri- 
gidas por  los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  ó 
Agentes  consulares  de  Francia. 

La  intervención  de  las  Autoridades  lócales  tendrá  lugar 
únicamente  en  los  dos  países  para  facilitar  á  los  Agentes  con- 
sulares los  auxilios  que  necesiten,  mantener  el  orden  y  ga- 
rantir los  intereses  de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  á  la 
tripulación,  y  asegurar  la  ejecución  de  las  disposiciones  que 
deban  observarse  para  la  entrada  y  salida  de  las  mercaderías 
salvadas.  r 

En  ausencia  y  hasta  la  llegada  de  los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares,  ó  bien  de  las 
personas  que  á  este  fin  delegaren,  las  Autoridades  locales  de- 
berán tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  la  protección 
de  los  individuos  y  la  conservación  de  los  efectos  que  se  hu- 
bieren salvado  del  naufragio. 

Por  la  intervención  de  las  Autoridades  locales  en  cual- 
quiera  de  estos  casos  no  se  ocasionarán  costas  de  ninguna  es- 
pecie, fuera  de  los  gastos  á  que  den  lugar  las  operaciones  del 
salvamento  y  la  conservación  de  los  objetos  salvados,  y  de  los 
eventuales  á  que  están  sujetos  en  semejantes  circunstancias 
los  buques  nacionales. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los  buques  náu- 
fragos, las  disposiciones  mencionadas  en  el  presente  artículo 
serán  de  la  exclusiva  competencia  de  la  Autoridad  local. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  además  en  que 
las  mercancías  y  efectos  salvados  no  estarán  sujetos  al  pago 
-de  ningún  derecho  de  Aduana,  á  menos  que  no  se  destinen  al 
'Consumo  interior.  (Art.  27.) 
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de  los  buques  de  su  nación  después  que  hayan  sido  admitidos 
á  libre  plática;  interrogar  al  Capitán  ó  á  la  tripulación;  exami- 
nar los  papeles  de  á  bordo;  recibir  las  declaraciones  sobre  su 
viaje,  destino  é  incidentes  del  tránsito;  redactar  los  manifies- 
tos y  facilitar  la  expedición  de  sus  buques;  y,  finalmente, 
acompañarlos  ante  los  Tribunales  de  justicia  y  oficinas  de  la 
Administración  del  pais  para  auxiliarlos  en  los  neg'ocios  que 
tuvieren  que  seguir  ó  demandas  que  entablar,  sin  que  otra  in- 
tervención pueda  en  nada  afectar  á  los  privilegios  que  la  legis- 
lación reconoce,  tanto  en  España  como  en  Portugal,  á  los  co- 
rredores intérpretes. 

Queda  estipulado  que  los  funcionarios  judiciales  y  los  Ofi- 
ciales y  Agentes  de  la  Aduana  no  podrán  proceder  á  visitas  ó 
pesquisas  á  bordo  de  los  buques  sin  ser  acompañados  por  el 
Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  consular  de  la  nación  á  que  per- 
tenezcan, ó  por  un  delegado  suyo. 

Deberán  igualmente  prevenir  en  tiempo  oportuno  á  los 
Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  consu- 
lares para  que  asistan  á  las  declaraciones  que  los  Capitanes  y 
las  tripulaciones  tuvieren  que  hacer  ante  los  Tribunales  y  las 
Administraciones  locales,  á  fin  de  evitar  asi  cualquier  error  6 
falta  de  interpretación  que  pudiera  perjudicar  á  la  exacta  ad- 
ministración de  justicia.  El  aviso  que  para  este  efecto  se  diere 
á  los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes 
consulares  fijará  la  hora  exacta ;  y  si  estos  funcionarios  deja- 
ran de  comparecer  en  persona  ó  de  hacerse  representar  por  un 
delegado,  se  procederá  al  acto  en  su  ausencia. 

Se  da  por  sentado  que  el  presente  artículo  no  es  aplicable  á 
las  providencias  tomadas  por  Autoridades  locales  en  conformi- 
dad con  los  Reglamentos  de  Policía,  de  Aduanas  ó  de  Sanidad, 
los  cuales  continuarán  aplicándose  independientemente  del 
concurso  de  las  Autoridades  consulares.  (Art  22.) 

Los  arts.  23,  24,  25  y  26  son  copiados  literalmente  de  los  24, 
25,  26  y  27  del  convenio  con  Francia  ya  citado. 

Convenio  consular  con  Italia.  —  21Julio  1867,  —Es  aná- 
logo también  al  de  Francia. 

El  art.  20,  que  no  se  incluye  en  el  francés,  dice: 


\ 
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quier  concepto  que  sea ,  particularmeote  sobre  el  arreglo  de 
loa  salarios  y  la  ejecución  de  los  contratos  en  que  hayan  con- 
venido reciprocamente. 

Las  Autorídadea  del  país  no  podrán  mezclarse  biyo  ningún 
titulo  en  estaa  cuestiones.  (Art  11.) 

El  art.  12  se  ocupa  de  marineros  desertores,  y  se  reseña  en 
el  apartado  135  de  este  capítulo. 

El  art.  13  es  igual  al  art.  26  de  Francia. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  bu- 
ques españoles  que  hayan  naufragado  en  las  costas  de  Bélgi- 
ca y  de  los  buques  belgas  en  las  costas  de  España,  ser&n  diri- 
gidas respectivamente  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules 
y  Vicecónsules  de  España  en  Bélgica,  y  por  loe  Cónsules  gene- 
rales, Cónsules  y  Vicecónsules  belgas  en  España,  y  hasta  su 
llegada  por  los  Agentes  consulares  respectivos  donde  exista 
Agencia.  En  los  puertos  y  lugares  en  que  no  exista  Agencia, 
Las  Autoridades  locales  deberán  tomar,  ínterin  llega  el  Cónsul 
del  distrito  en  que  se  haya  verificado  el  naufragio  y  h  quien 
deberá  avisarse  inmediatamente,  todas  las  medidas  necesarias 
para  la  protección  de  los  individuos  y  la  conservación  de  los 
«fectos  naufragados. 

Las  Autoridades  locales  no  tendrán  por  lo  demás  que  inter- 
venir más  que  para  mantener  el  orden,  garantir  los  intereses 
de  los  salvadores,  si  son  extraños  á  la  tripulación  náufraga,  y 
asegurar  la  ejecución  de  las  disposiciones  que  hayan  de  obser- 
varse para  la  entrada  y  salida  de  las  mercancías  salvadas. 

Se  entiende  que  las  mercancías  no  estarán  sujetas  k  nin- 
gún derecho  de  Aduana,  á  menos  que  se  destinen  al  consumo 
del  pais  en  que  se  haya  verificado  el  naufragio. 

La  intervención  de  las  Autoridades  locales  en  estos  diferen- 
tes casos  no  ocasionará  gasto  alguno,  fuera  de  aquellos  á  que 
den  lugar  las  operaciones  de  salvamento  y  la  conservación  de 
los  objetos  salvados,  así  como  aquellos  á  que  estén  sujetos  en 
igual  caso  los  buques  nacionales.  (Art.  14.) 

Convenio  consular  con  el  Imperio  db  Albmanu. — IS  Ent- 
í-o  1S72.  —  El  art.  10  en  su  primero  y  segundo  párrafo  es  igual 
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del  convenio  consular  con  Francia,  con  excepción  del  párralo 
cuarto  de  este  último  articulo,  que  no  se  incluye  en  el  de  Ale- 
mania. 

Convenio  Consular  con  los  Países  Bajos.  — 18  Noviem- 
bre 1871.  —  El  art.  10  está  copiado  del  19  del  Convenio  con 
Francia. 

Loa  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares  respectivos,  estarán  exclusivamentes  encargados, 
&  requerimiento  del  Capitán  ó  del  Oficial  que  le  reemplace, 
del  orden  interior  á  bordo  de  los  buques  mercantes  de  au  na- 
ción. Conocer&n  por  si  solos  de  todas  las  cuestiones  que  se 
hayan  suscitado  en  alta  mar  ó  suijan  en  los  puertos  entre  loa 
Capitanes,  unciales  y  tripulantes,  bajo  cualquier  concepto 
que  sea,  particularmente  sobre  el  arreglo  de  los  salarios  y  la 
ejecución  de  los  contratos  en  que  hayan  convenido  reciproca- 
mente. Las  Autoridades  del  país  no  podrán  mezclarse  b^jo 
ningún  titulo  en  estas  cuestiones.  (Art.  11.) 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares  de  los  dos  países,  podrán  respectivamente  arrestar 
y  enviar,  sea  á  bordo,  sea  á  su  país,  á  los  marineros  que  hu- 
biesen desertado  de  un  buque  de  su  nación  en  uno  de  los 
puertos  de  la  otra.  (Art.  12.) 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  bu- 
ques españoles  que  hayan  naufragado  en  las  costas  de  los 
Países  Bajos  serán  dirigidas  por  tos  Cónsules  generales,  Cón- 
sules, Vicecónsules  y  Agentes  Consulares  de  España;  y  recl- 
procamente  los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y 
Agentes  Consulares  neerlandeses,  dirigirán  las  operaciones 
relativas  al  salvamento  de  los  buques  de  su  nación  que  hayan 
naufragado  ó  encallado  en  las  costas  de  Esfftiña. 

Las  Autoridades  locales  no  tendrán  que  intervenir  en  loa 
dos  países  más  que  para  mantener  el  orden,  garantir  los  inte- 
reses de  los  salvadores,  si  son  extraños  á  la  tripulación  náu- 
fraga, y  asegurar  la  ejecución  de  las  disposiciones  que  hayan 
de  observarse  para  la  entrada  y  salida  de  las  mercancías  sal- 
vadas. En  ausencia,  y  hasta  la  llegada  de  los  Cónsules  gene- 
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rales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  cousulares,  las  Auto- 
ridades locales  deber&n  tomar  todas  las  medidas  necesarias 
para  la  protección  de  los  individuos  y  la  conserración  de  los 
efectos  naufragados. 

Se  ha  convenido  además  eii  que  las  mercancías  salvadas 
DO  estarin  sujetas  á  ningún  derecho  de  Aduana,  &  menos  que 
se  admitan  para  el  consumo  interior.  (Art.  13.) 

Convenio  de  coubrcio  t  na,vboación  con  Dinauarca. — 
4  Jvlio  1893.  —  Los  buques  de  una  de  las  Altas  Partes  contra- 
tantes que  entren  en  lastre  ó  cargados  en  los  puertos  de  la 
otra,  ó  que  salgan  de  ellos,  sea  el  que  fuere  el  lugar  de  su  sa- 
lida 6  el  de  su  destino ,  serán  tratados  en  ellos  bajo  todos  con- 
ceptos sobre  el  mismo  pie  que  las  naves  nacionales.  Tanto  á 
su  entrada,  como  durante  su  estancia  y  á  su  salida,  no  paga- 
rán otros  ni  más  fuertes  derechos  de  faros,  tonelaje,  puerto, 
pilotaje,  remolque,  cuarentena  ú  otra  c&i^a  que  pese  sobre  el 
casco  del  buque,  sea  cual  fuere  su  denominación,  percibida 
en  nombre  del  Estado,  de  los  funcionarios  públicos,  de  los 
Ayuntamientos  ó  de  cualquier  Corporación,  que  aquellos  á 
que  están  ó  estuvieren  sujetos  los  buques  nacionales. 

En  lo  referente  á  la  colocación  de  los  buques,  su  carga  y 
descarga  en  los  puertos,  radas,  abras  y  conchas,  y  general- 
mente para  todas  las  formalidades  y  disposiciones  de  toda  cla- 
se á  las  que  deben  someterse  los  buques  de  comercio,  sus  tri- 
pulaciones y  sus  cai^amentos,  se  conviene  que  no  se  conce- 
derá á  las  naves  nacionales  de  una  de  las  Partes  contratantes 
ningún  privilegio  ni  favor  que  no  sea  igualmente  concedido  á 
las  naves  de  la  otra;  siendo  la  voluntad  de  las  dos  Partes  que 
también  bajo  este  concepto  sean  tratados  sus  buques  bajo  el 
pie  de  una  perfecta  igualdad.  (Art.  10.) 

Las  disposiciones  del  presente  Convenio  no  se  aplican  al 
régimen  de  cabotaje  ni  al  régimen  de  la  pesca  en  las  aguas 
territoriales  de  cada  una  de  ias  Altas  Partes  contratantes. 

Sin  embaí^,  los  buques  de  cada  una  de  las  Partes  contra- 
tantes que  entren  en  cualquier  puerto  de  la  otra  y  no  quisie- 
ren descalcar  en  él  más  que  una  parte  de  su  cargamento,  po- 


á  las  leyes  y  regflamentos  del  país  respectiTO, 
rao  la  parte  Af-  la  carga  que  fuere  deatinads 
1  del  miBtno  ó  de  otro  pais,  y  reexportarla, 
>a  á  pagar  otros  ni  más  elevados  derechos 
iraren  á  los  buques  nacionales  que  se  hallft- 
aso.  Queda  igualmente  entendido  que  estos 
idrAn  empezar  i.  cargar  en  un  puerto  y  cen- 
tros puertos  del  mismo  país,  ó  completar  3U 
,  sin  que  se  les  obligue  á  pagar  otros  dere- 
I  aquellos  á  que  se  hallan  sujetos  los  buques 
1-) 

itamente  exeotos  de  tos  derechos  de  tonela- 
a  en  los  puertos  de  cada  una  de  las  Altas 
s: 

que  entrando  en  lastre,  de  cualquier  punto 
jan  también  en  lastre. 
)  que  llegando  de  uno  ó  varios  puertos  del 
iquen  haber  ya  satisfecho  estos  derechos. 

que  entrando  cargado?  en  un  puerto,  sea 
I  de  arribada  forzosa,  salgan  de  él  sin  haber 
eración  de  comercio. 

bada  forzosa,  no  se  considerarán  como  ope- 
"cio  el  desembarque  y  recaiga  de  las  met- 
>aración  del  buque,  el  transbordo  á  otro  bu- 
lavegabílídad  del  primero,  los  gastos  nece- 
:uallamiento  de  las  tripulaciones  y  la  venta 

averiadas,  siempre  que  la  Administración 
lado  la  autorización.  (Art.  12.) 
siniestro  de  un  buque  español  en  las  costas 
e  un  buque  danés  en  las  costas  de  Espaila, 

distrito  haya  tenido  lugar  el  siniestro,  será 
iformado  de  la  ocurrencia,  ¿  fin  de  facilitar 
dios  de  poner  á  flote  el  buque,  bajo  la  vigi- 
ida  de  la  Autoridad  local. 

y  naufragio  ó  abandono  del  buque,  la  Au- 
>pinión  al  Cónsul  sobre  las  •medidas  que  se 
ira  garantir  todos  los  intereses  en  el  salva- 
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mentó  del  buque  y  del  cargameato,  ha»ta  que  se  presenten  los 
propietarios  ó  sus  represe díbd  tes  ó  apoderados. 

Las  mercancias  salvadas  no  devengarán  ningún  derecho 
de  Aduanas,  á  menos  que  se  admitan  para  el  consumo  inte- 
rior. No  obstante,  los  viveres  salvados  que  no  sean  vendidos, 
pero  sirvan  para  alimento  de  la  tripulación,  quedarán  exentos 
de  derechos. 

Para  loa  derechos  y  gastos  de  salvamento  y  conservación 
del  buque  y  del  cargamento,  el  buque  naufragado  será  tratado 
como  lo  sería  en  iguales  circunstancias  un  buque  nacional. 
<Art.  13.) 

Protocolo  final  d  los  artículos  4."  y  5.°  —  Queda  también  en- 
tendido que  siempre  que  se  trata  de  España,  de  loa  puertos 
españoles  y  de  las  mercancías  españolas,  se  han  de  compren- 
der también  las  islas  Baleares,  las  Canarias  y  las  posesiones 
de  la  costa  de  África,  con  sus  puertos  y  mercancías. 

Trataoo  de  paz  y  amistad  con  Colombia. — 30  Enero  1881. — 
Ea  tanto  que  las  Altas  Partes  contratantes  concluyan  un  Tra- 
tado de  comercio  y  navegación,  convienen  en  que  los  subditos 
de  S.  U,  Católica,  sus  naves  y  mercaderías,  disfrutarán  en  los 
Estados  Uuidos  de  Colombia,  sus  canales  y  puertos,  de  todas 
las  excepciones  y  ventajas  otoñadas  á  la  nación  europea  más 
favorecida,  á  título  gratuito,  si  la  concesión  fuese  gratuita,  ó 
con  la  misma  compensación  ai  fuese  condicional,  y  en  que  los 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  sus  navea  y 
mercaderías,  disfrutarán  en  el  territorio  de  España,  sus  cana- 
lea  y  puertos,  de  todas  las  ventajas  y  exenciones  otorgadas 
á  la  nación  americana  más  favorecida,  á  titulo  gratuito,  si  la 
concesión  fuese  gratuita,  ó  con  la  misma  copipensación  si 
fuese  condicional.  (Art.  4.°) 

Tratado  de  rsconüciuiento,  paz  y  amistad  con  Santo  Do- 
MiiíQO.  ~  18  Febrero  185S.  —  Siempre  que  se  capturen  ó  deten- 
gan buques  por  suponerse  que  llevan  al  enemigo  mercade- 
rías de  contrabando,  el  apreaadór  dará  un  recibo  de  los  pa- 
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peles  del  buque  que  retenga,  acompañándole  con  una  lista 
expresiva  de  dichos  papeles;  no  será  licito  romper  ó  abrir  las 
portezuelas  de  las  bocas  escotillas,  ni  las  arcas,  baúles,  fa^ 
dos,  toneles  ó  vasijas  bailadas  á  bordo,  ó  mover  ni  aun  la 
más  pequeña  parte  de  las  mercancías,  á  no  ser  que  la  carga 
se  lleve  á  tierra  y  se  registre  en  presencia  de  los  empleados 
competentes,  los  cuales  harán  un  inventario  de  dichas  mer- 
cancías. Éstas  no  podrán  venderse,  cambiarse,  ni  de  ninguna 
manera  enajenarse,  sin  previo  procedimiento  legal,  y  sin  que 
el  Juez  ó  Jueces  competentes  hayan  pronunciado  contra  ella» 
sentencia  de  confiscación.  (Art.  26.) 

T  para  que  se  adopten  oportunas  medidas  respecto  del  bu- 
que y  del  cargamento,  así  como  para  prevenir  hurtos,  se  ha 
estipulado  que  no  se  permitirá  remover  de  ningún  buque 
capturado  al  Capitán,  Comandante  ó  sobrecargo  del  mismo, 
mientras  el  buque  permanezca  en  la  mar  después  de  la  captu- 
ra, ó  mientras  esté  pendiente  el  procedimiento  contra  él,  contra 
su  cargamento  ó  contra  alguna  cosa  á  él  relativa.  Y  en  todos 
los  casos  en  que  un  buque  de  ciudadanos  de  una  ú  otra  Parte 
sea  capturado,  ó  embargado  y  retenido  por  adjudicación,  sus 
empleados,  pasajeros  y  tripulación  serán  tratados  con  benevo- 
lencia y  cortesanía,  sin  que  se  les  prive  de  sus  vestidos  ni  de 
la  posesión  y  uso  de  su  dinero.  (Art.  27.) 

En  cuanto  concierne  á  la  policía  de  los  puertos,  carga  y 
descarg'a  de  los  buques,  seguridad  de  las  mercancías,  bienes 
y  efectos,  los  ciudadanos  de  ambos  países  estarán  respectiva- 
mente sujetos  á  las  leyes  y  estatutos  locales.  Sin  embargo,  los 
Cónsules  respectivos  estarán  encargados  exclusivamente  del 
orden  interior  á  bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  nación, 
y  ellos  solos  entenderán  en  las  averías  que  ocurran  entre  los 
marineros.  Capitanes  y  Oficiales  de  la  tripulación;  pero  las 
Autoridades  locales  podrán  intervenir  cuando  los  desórdenes 
ocurridos  sean  capaces  de  turbar  la  tranquilidad  pública,  en 
tierra  ó  en  el  puerto,  y  podrán  igualmente  conocer  del  asunto 
cuando  un  individuo  del  país  ó  un  extranjero  estén  complica- 
dos en  él.  (Art.  34.) 

El  art.  35  es  igual  al  25  del  de  Francia. 
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El  srt.  36  es  copiado  del  26  de  dicha  NaciÓD. 

Cuando  naufrague  ó  encalle  algún  buque  de  las  Partes 
contratantes  en  el  litoral  de  la  otra,  teniendo  ¿  su  bordo  la  trí- 
pulaciÓD  ú  parte  de  ella,  corresponderá  al  Cónsul  general, 
Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  consular  respectivo  la  dirección 
del  salvamento  y  la  conservación  de  los  objetos  salvados. 

Desde  el  momento  en  que  las  Autoridades  del  país  sepan 
el  (irscaso,  lo  avisarán  al  Cónsul  más  inmediato  del  punto  don- 
de ocurra;  y  mientras  asiste  éste  en  persona  ó  representado 
por  al^ún  delegado  de  su  confianza,  dictarán  las  medidas  con- 
ducentes á  poner  en  seguro  ¿  los  navegantes,  el  buque  y  su 
cargamento,  proveyendo  á  la  subsistencia  de  aquéllos  y  á  la 
conservación  del  todo  ó  de  la  parte  que  se  salve  de  éstos.  En 
cuanto  comparezca  el  Cónsul  ó  su  representante,  las  Autori- 
dades locales  dejarán  á  su  cuidado  que  practique  lo  que  tu- 
viese por  más  conveniente  al  salvamento,  y  sólo  intervendrán 
en  las  operaciones  de  éste  para  facilitar  ¿  dicho  Agente  los 
auxilios  que  necesite;  mantener  el  orden;  proteger  ios  dere- 
chos del  Fisco;  resguardar  la  salud  pública;  garantir  los  inte- 
reses de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  á  la  tripulación,  y 
conocer  jurídicamente  del  naufragio  ó  varada  siempre  que  se 
requiera  la  autoridad  del  Juez  para  la  legalidad  del  inventario 
de  los  efectos  salvados,  depósito  de  ellos  y  otros  incidentes  que 
pudieran  hacer  sospechosa  la  conducta  del  Capitán  y  tripulan* 
tes  de  las  naves  que  se  hallen  en  tales  casos. 

El  Cónsul  podrá  vender  desde  luego,  con  las  formalidades 
establecidas  en  cada  pafs,  la  parte  de  los  objetos  salvados  que 
fuere  necesaria  para  sufragar  los  gastos  hechos  en  su  salva- 
meato  y  conservación,  así  como  todas  aquellas  mercaderías 
del  cai^amento  que  estén  expuestas  á  deteriorarse,  compro- 
metiéndose á  satisfacer  las  obligaciones  á  que  esté  afecto  el 
producto  de  la  venta.  Si  no  existe  Cónsul,  ó  si  existiendo  no 
acudiera  al  llamamiento  de  las  Autoridades  locales,  procede- 
rán éstas  á  dicha  venta  y  guardarán  en  depósito  los  papeles 
del  buque  náufrago,  los  efectos  conservados,  y  el  sobrante  que 
resulte  de  los  vendidos,  después  de  satisfechas  las  referidas 
obligaciones,  para  entregarlo  todo  á  los  propietarios  ó  á  sus 
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legítimos  representantes,  sin  que  por  esto  se  causen  más  gas- 
tos que  los  derechos  de  salvamento  y  conservación,  y  los  even- 
tuales á  que  estén  obligados  en  semejantes  casos  Ips  buque» 
nacionales. 

Las  Partes  contratantes  convienen  en  que  los  géneros  sal- 
vados que  deban  reexportarse  tío  paguen  derecho  alguno  de 
Aduana,  y  que  los  destinados  al  consumo  interior  disfruten  las 
rebajas  que  determine  la  legislación  aduanera  de  los  respecti- 
vos países. 

Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  con  China.— 
10  Octubre  1864,  —  Todo  buque  español  que  sea  despachado  en 
uno  de  los  puertos  abiertos  de  China  para  otro  4e  los  mismo» 
ú  Hong-Kong  ó  Macao,  tiene  derecho  á  un  certificado  de  la 
Aduana  que  le  exceptúe  del  nuevo  pago  de  derechos  de  tone- 
lada durante  un  período  de  cuatro  meses,  contados  desde  la 
fecha  de  su  despacho.  (Art.  25.) 

Todo  Capitán  de  buque  español  tiene  la  facultad  de  salir 
sin  abrir  sus  escotillas  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  con- 
tadas desde  la  llegada  de  su  buque  &  cualquiera  de  los  puertos 
de  China,  pero  no  más  tarde,  y  en  ese  caso  no  tendrá  que  pa- 
gar derechos  de  tonelada. 

Estará,  sin  embargo,  obligado  á  dar  parte  de  su  llegada 
para  que  se  verifique  el  correspondiente  registro  así  que  entre 
en  el  puerto,  bajo  la  pena  de  multa  cuando  no  lo  haga  en  el 
espacio  de  dos  días.  El  buque  estará  sujeto,  por  lo  tanto,  al 
pago  de  derechos  de  tonelada  cuarenta  y  ocho  horas  después 
de  su  llegada  al  puerto,  y  ni  entonces  ni  á  la  salida  se  le  exi- 
girá otro  impuesto,  de  cualquier  clase  que  sea.  (Art.  26.) 

Estarán  libres  del  pago  de  derechos  de  tonelada  todas  las 
embarcaciones  empleadas  por  subditos  españoles  en  la  con- 
ducción de  pasajeros,  equipajes,  correspondencia,  provisiones 
ó  cualquiera  otra  carga  exenta  de  derechos  entre  los  puertos 
abiertos  de  China.  Todas  las  embarcaciones  cargadas  que  con- 
duzcan mercancías  sujetas  á  derechos,  pagarán  el  de  tonelada 
cada  cuatro  meses  á  razón  de  un  maz  por  tonelada.  (Art.  27.) 

Los  Cónsules  y  los  Superintendentes  de  las  Aduanas  debe- 


mo  punerae  ae  acueruo,  cuanuo  sea  preciso,  soore  ia  cousiruc- 
ción  de  faros  y  la  colocacióD  de  boyas  6  barcos^farolaa.  (Ar- 
ticulo 28.) 

Los  derechoB  se  pag-arán  ¿  los  banqueros  autorizados  por  el 
Gobierno  chino  para  cobrarlos,  en  plata  saicf,  ó  moneda  ex- 
trainera,  que  se  tomari  al  mismo  cambio  que  de  otros  comer- 
ciantes, y  nunca  á  tipo  más  alto.  (Art.  29.) 

Para  asegrurar  la  uniformidad  de  pesos  y  medidas  y  evitar 
confusiones,  el  Superintendente  de  las  Aduanas  entregará  al 
Cónsul  en  cada  uno  de  los  puertos  abiertos,  marcas  ó  patrones 
confoimes  á  los  que  se  han  dado  por  el  departamento  de  las 
Rentas  públicas  á  la  Aduana  de  Cantón.  (Art.  30.) 

Todo  buque  español,  al  aproximarse  á  cualquiera  de  los 
puertas  abiertos,  tendrá  la  facultad  de  tomar  un  práctico  que 
le  facilite  la  entrada;  ¡igualmente  lo  podrá  tomar  para  la  salida 
cuando  asi  le  convenga  y  baya  satisfecho  en  el  puerto  todos 
los  derechos  debidos.  (Art.  31.) 

Todas  las  veces  que  un  buque  mercante  español  llegue  á 
cualquiera  de  los  puertos  abiertos  de  China,  el  Superintenden- 
te de  la  Aduana  le  mandará  uno  ó  más  guardas,  que  podrán 
quedarse  en  su  embarcación  ó  pasar  á  bordo  del  buq  ue,  según 
mejor  les  convenga.  Estos  guardas  recibirán  de  la  Aduana  su 
manutención  y  todo  lo  demás  que  necesiten,  y  no  podrán  acep- 
tar propina  alguna  del  Capitán  del  buque  ó  del  consignatario, 
bajo  una  pena  proporcional  á  la  cuantía  de  lo  que  aceptaron. 
(Art.  32.) 

Veintícuatro  horas  después  de  la  llegada  de  un  buque  mer- 
cante español  á  cualquiera  de  los  puertos  abiertos,  los  papeles 
del  mismo,  los  conocimientos  y  demás  documentos  quedarán 
entregados  al  Cónsul,  el  cual  deberá,  también,  dentro  de  vein- 
ticuatro horas,  comunicar  al  Director  de  la  Aduana  el  nombre 
del  buque,  el  número  de  sus  toneladas  y  la  carga  que  conduzca. 

Si  por  negligencia  ó  por  cualquier  otro  motivo,  cuarenta  y 
ocho  horas  después  de  la  llegada  del  buque  no  se  hubiere 
cumplido  con  lo  estipulado,  quedará  sujeto  el  Capitán  á  la 
multa  de  50  tóeles  por  cada  día  más  de  demora,  no  excediendo, 
sin  embargo,  el  total  de  la  pena  de  200  taeles. 
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El  Capitán  del  buque  es  responsable  de  la  exactitud  del  ma- 
nifiesto, en  el  cual  deberá  declarar  la  carga  minuciosamente  y 
con  toda  verdad,  bajo  la  pena  de  multa  de  500  tóeles  en  el  caso 
en  que  el  manifiesto  resulte  inexacto.  No  incurrirá,  sin  embar- 
go, en  la  multa  cuando  en  el  espacio  de  veinticuatro  horas 
después  de  la  entrega  del  manifiesto  á  los  empleados  de  la 
Aduana  quiera  corregir  algún  error  que  haya  descubierto  en 
él.  (Art.  33.) 

El  Director  de  la  Aduana  permitirá  que  el  buque  descargue 
así  que  haya  recibido  del  Cónsul  la  nota  formada  en  los  térmi- 
nos debidos.  Si  el  Capitán  del  buque  llegase  á  descargar  sin  el 
debido  permiso,  será  multado  en  500  tóeles,  y  se  confiscarán 
los  objetos  que  hubiesen  sido  descargados.  (Art.  34.) 

Todo  negociante  español  que  tenga  carga  que  embarcar  ó 
desembarcar,  deberá  obtener  al  efecto  un  permiso  especial  del 
Superintendente  de  la  Aduana,  sin  el  que  todas  las  mercancías 
embarcadas  ó  desembarcadas  quedai*án  sujetas  á  confiscación. 
(Art.  35.) 

No  se  podrán  transbordar  mercancías  de  un  buque  á  otro 
sin  licencia  especial,  bajo  pena  de  confiscación  de  todas  las 
mercancías  transbordadas.  (Art.  36.) 

Cuando  el  buque  haya  satisfecho  en  el  puerto  todos  los  de- 
rechos debidos,  el  Superintendente  de  la  Aduana  le  expedirá 
un  certificado,  y  el  Cónsul  le  devolverá  los  papeles  para  que 
pueda  proseguir  su  viaje.  (Art.  37.) 

Cuando  hubiese  duda  acerca  de  las  mercancías  que  según 
el  Arancel  adeuden  los  derechos  ad  valorem^  y  el  negociante 
español  no  pudiese  ponerse  de  acuerdo  con  el  empleado  de  la 
Aduana  respecto  del  valor  de  tales  mercancías,  cada  una  de 
las  partes  llamará  á  dos  ó  tres  negociantes  para  que  las  vean, 
y  el  precio  más  alto  que  cualquiera  de  ellos  ofrezca  para  com- 
prarlas, será  su  valor.  (Art.  38.) 

Los  derechos  se  pagarán  con  arreglo  al  peso  de  cada  mer- 
cancía después  de  deducida  la  tara.  Si  entre  el  negociante  es- 
pañol y  el  empleado  de  la  Aduana  hubiese  dudas  al  fijar  la 
tara,  cada  una  de  las  partes  escogerá  cierto  número  de  cajas  ó 
de  fardos  de  entre  cada  ciento  de  los  de  la  mercancía  en  cues- 
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Los  granos  extranjeros  que  hayan  sido  traídos  ét  alguno  de 
los  puertos  de  la  China  por  un  buque  español,  podrán  ser  re- 
exportados sin  dificultad  cuando  no  se  haya  desembarcado 
parte  alguna  de  ellos.  (Art.  41.) 

Las  Autoridades  chiuas  adoptarán  en  todos  los  puertos  las 
medidas  que  juzguen  más  convenientes  para  evitar  el  fraude 
ó  contrabando.  (Art.  42.) 

Los  buques  mercantes  españoles  sólo  podrán  frecuentar 
aquellos  puertos  de  China  que  se  han  declarado  en  este  Tra- 
tado abiertos  al  'Comercio.  Les  está  prohibido,  por  lo  tanto,  en- 
trar en  otros  puertos,  asi  como  hacer  comercio  clandestino  en 
las  coatas  de  China  ó  del  Yang-tse  Kiang,  y  el  que  violare  esta 
disposición  quedará  sujeto  á  ser  confiscado  por  el  Gobierno 
chino  con  toda  la  carga  que  tenga  á  bordo.  [Art.  43.1 

Es  lícito  á  los  buques  españoles  llevar  efectos  chinos  por  la 
costa  de  uno  á  otro  puerto  abierto  al  comercio,  pagando  los 
derechos  de  Arancel  en  el  punto  de  embarque,  y  los  de  cabo- 
taje (cuyo  importe  será  la  mitad  de  los  derechos  del  Arancel) 
en  el  puerto  donde  se  verifique  la  descarga. 

Cuando  ,un  comerciante  español  reexportare  dentro  del  tér- 
mino de  un  año,  con  dirección  á  un  puerto  de  la  costa,  efectos 
chinos  procedentes  de  otro  puerto  de  la  misma,  tendrá  dere- 
cho á  un  certificado  del  importe  del  derecho  de  cabotaje  (que 
es  la  mitad  del  señalado  en  el  Arancel),  y  no  se  le  exigirá  nin- 
gún derecho  de  exportación  al  emb%rque;  pero  al  descargar 
los  dichos  efectos  en  el  puerto  adonde  se  dirija,  deberá  satis- 
facer de  nuevo  la  mitad  del  impuesto  señalado  en  el  Arancel. 
(Art.  44.) 

Si  se  encontrase  algún  buque  mercante  español  haciendo 
contrabando,  toda  la  carga,  sea  cual  fuere  su  valor  y  natura- 
leza, quedará  sujeta  á  ser  confiscada  por  las  Autoridades  chi- 
nas, las  cuales  podrán  mandar  salir  del  puerto  al  buque  des- 
pués que  haya  saldado  todas  bus  cuentas,  y  prohibirle  que 
continúe  negociando.  (Art.  45.) 

El  producto  de  las  multas  y  confiscaciones  impuestas  por 
las  infracciones  de  este  Tratado  á  los  subditos  españoles,  per- 
tenecerá al  Gobierno  chino.  (Art.  46.) 


FUNCIONES   REFSBENTES  A   lA  NAVEGACIÓN 

Si  España  concede  en  adelante  nuevas  veiitiy'ai 
mercisQtea  de  otra  nación,  los  negociantes  chinos  ) 
ellas  como  los  de  la  nación  m&s  favorecida.  (Art.  47 

Todos  los  buques  de  guerra  españoles  que  veng 
tencioneB  amistosas  ó  que  vayan  en  persecución 
tendr&n  plena  libertad  de  visitar  cualquiera  de  los 
los  dominios  del  Emperador  de  la  China,  y  de  ha( 
en  ellos  6  comprar  provisiones,  para  lo  que  se  les  pr 
clase  de  auxilios,  asf  como  para  hacer  reparación 
sea  preciso. 

Los  Comandafites  de  los  buques  deberán  tratar  c 
toridades  chinas  en  términos  de  ig-ualdad  y  cortesía 

Ningún  comerciante  ni  buque  español  podr&  I 
rebeldes  ó  piratas  clase  alguna  de  provisiones,  arm 
cienes. 

En  caso  de  contravención  ser¿n  confiscados  el  1 
carga,  y  el  culpable  será  entregado  al  Gobierno  es; 
que  sea  castigado  con  todo  el  rigor  de  la  ley.  (Art.  4 

Tratado  de  coubrcio  con  Marruecos.  —  20  Novii 
ratificado  en  1869.  —  Los  buques  de  ambas  nacioi 
arribar  libremente  k  los  puertos  de  cualquiera  de  el 

Las  embarcaciones  mercantes  deberán  ir  habiliti 
peles  por  las  oficinas  correspondientes,  y  podrán  p 
en  dichos  puertos  todo  el  tiempo  que  les  conveng: 
operaciones  de  comercio.  (Art.  23.) 

Todo  buque  marroqui  que  salga  con  destino  á 
algún  puerto,  deberá  llevar  el  registro  de  su  carga 
patente  de  sanidad,  formalizados  por  el  Cónsul,  Vi 
Agente  consular  de  España  en  el  puerto  de  partida 

Para  evitar  los  abusos  A  que  puede  dar  lugar  la  '. 
gación  de  los  cárabos  rifeños,  han  acordado  tas  dos  \ 
tratantes  que  los  arráeces  ó  patrones  de  dichas  emb 
deban  proveerse  de  un  pasaporte  de  los  Gobernadi 
plazas  españolas  en  las  costas  del  Mediterráneo,  ó  < 
sulee  españoles  cuando  se  habiliten  en  un  puerto  d 
dan  dichos  Agentes,  cuyo  documento  les  será  expi 
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Los  buques  fletados  por  orden  del  Gobierno  español  para 
conducir  la  correspondencia  oficial  ó  privada,  ó  contratados 
para  dicho  servicio,  serán  respetados  y  tendrán  los  mismos 
privilegios  que  los  buques  de  guerra  si  no  traen  ó  llevan  ar- 
tículos de  comercio  de  ó  para  un  puerto  del  Rey  de  Marruecos, 
en  cuyo  caso  pagarán  los  mismos  derechos  que  un  buque 
mercante.  (Art.  32.) 

Si  cualquier  buque  español  arribase  é,  las  costas  de  Ma- 
rruecos y  no  quisiese  tomar  pu»tOy  ni.  declarar  ó  vender  su 
cargamento,  no  se  le  obligará  á  verificarlo,  ni  se  averiguará 
por  ningún  xíoncepto  lo  que  contiene  el  buque;  pero  podrá  co- 
locarse á  bordo  una  guardia  de  aduaneros  mientras  perma- 
nezca el  buque  anclado,  para  evitar  cualquiera  operación 
fraudulenta.  (Art.  33.) 

Si  un  buque  español  entrase  cargado  en  alguno  de  los 
puertos  del  R^y  de  Marruecos,  y  sólo  quisiese  desembarcar  la 
parte  de  su  cargamento  que  estuviese  destinada  á  aquella 
plaza,  no  estará  obligado  á  pagar  más  derechos  que  los  co« 
rrespondientes  á  la  parte  que  descargue,  y  no  deberá  exigir- 
sele  que  pague  derecho  alguno  por  el  resto  del  mismo  que 
quede  á  bordo,  sino  que  estará  en  libertad  para  dirigirse  con 
dicho  resto  de  cargamento  al  punto  que  desee. 

El  manifiesto  de  cargo  de  cada  buque  deberá  á  su  llegada 
ser  presentado  á  los  Oficiales  de  la  Aduana  d^  Marruecos,  á  fin 
de  que  den  permiso  para  que  sea  visitado  el  buque  á  su  en- 
trada y  salida,  ó  para  colocar  un  guarda  á  su  bordo  con  objeto 
de  evitar  todo  tráfico  ilegal. 

La  misma  regla  se  observará  en  los  puertos  españoles  con 
respecto  á  los  buques  marroquíes. 

El  Agente  consular  español  expedirá  al  Capitán  de  cada 
buque  á  su  salida  de  un  puerto  de  Marruecos  un  certificado 
del  manifiesto  del  cargamento,  en  que  deberán  constar  los  ar- 
tículos que  exportaren.  Los  Capitanes  presentarán  este  docu- 
mento á  los  Administradores  de  las  Aduanas  marroquíes, 
cuando  así  lo  exijan  con  objeto  de  que  puedan  cerciorarse  de 
que  no  se  han  embarcado  artículos  de  contrabando.  (Art.  34.) 

Á  ningún  Capitán  de  un  buque  español  en  un  puerto  de 


«n  tárniino  de  veinticuatro  horas  al  Consulado  español,  donde  deposi- 
tará los  papeles  del  buque,  las  pólizas  de  cargo,  etc.,  con  un  exseto  ma- 
nifieeto  do  su  cargamento;  7  asi  que  el  Agente  consular  haga  conocer 
estos  pormenores  á  la  Aduana,  ésta  dará  en  .seguida  el  permiso  de  co- 
menzar la  descarga.  Si  la  Aduana  dilata  el  dar  este  permiso  más  de 
veinticuatro  horas,  el  Agente  consular  puede  dar  una  autorización,  qae 
tendrá  et  mismo  valor  como  si  procediese  de  la  Aduana. 

El  Capitán  que  deje  de  declarar  sa  llegada,  ó  qae  presente  un  falso 
manifíesto,  será  responsable  de  una  penalidad  que  no  excederá  de  400 
licales:  mas  se  le  permitirá  corregir  dentro  de  las  veinticuatro  horas, 
desde  la  presentación,  todo  error  que  pueda  descubrir  en  su  mani- 
fiesto, sin  incurrir  en  penalidad. 

IV.  Un  buque  español  que  rompa  el  cargamento  y  comience  á  des- 
cargar antee  de  haber  obtenido  el  permiso  debido,  ó  que  haga  el  con- 
trabando en  el  rio  6  fuera  de  la  barra,  estará  sujeto  é  una  penalidad 
que  no  excederá  de  800  ticales,  y  á  la  confiscación  de  las  mercancías 
introducidas  en  contrabando  ó  descargadas. 

V.  Tan  pronto  como  un  buque  español  haya  descargado  su  oarga- 
menU)  y  completado  su  cargamento  de  salida,  pagado  todos  sus  dere- 
chos y  entregado  un  exacto  manifiesto  de  su  cargamento  de  aalida  al 
Agente  consular  de  España,  la  Autoridad  siamesa  dará  á  dicho  buque 
un  permiso  para  salir;  y  no  existiendo  impedimento  legal  alguno  para 
su  salida,  et  Agente  consular  devolverá  entonces  al  Capitán  los  pape- 
les del  buque  y  lo  permitirá  hacerse  á  la  mar.  Un  Oficial  de  Aduana 
acompañará  el  buque  á  Paknam,  y  allí  será  dicho  buque  inspeccio- 
nado por  tos  Agentes  de  Aduana  de  aquella  estación,  y  recibirá  de 
ellos  los  cañones  y  municiones  anteriormente  entregados  á  su  custodia. 

VI.  Todos  los  Agentes  de  Aduana  llevarán  una  insignia  por  la 
cual  puedan  ser  reconocidos  cuando  ejerzan  sus  funciones,  y  á  dos  de 
ellos  solamente  se  permitirá  ir  á  bordo  d  la  vez,  i  menos  que  un 
mayor  número  no  sea  necesario  para  apresar  efectos  de  contrabando. 

Convenio  de  15  de  Mayo  de  1861  con  el  Ecuador,  befor- 

HANDO  EL  ART.    16  DEL  TeATADÓ    CELBBBADO  EN   16   DG   FeBRBBO 

DE  1840. —Queda  nulo  y  de  ningún  valor  el  art.  16  inserto 
en  el  Tratado  de  paz  y  amistad  concluido  entre  España  y  la 
Bepúbliea  del  Ecuador  en  16  de  Febrero  de  1840,  y  en  su  lu- 
g-arle  sustituirá  el  siguiente:  (Art.  1.°) 

Los  ciudadanos,  buques  mercantes  y  productos  naturales  y 
manufacturados  de  la  República  del  Ecuador  serán  admitidos 
en  los. dominios  de  S.  M,  Católica,  y  loa  subditos,  buqnes  mer- 
cantes y  productos  naturales  y  manufacturados  de  la  nación 
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sueldos.  Los  papeles  y  efectos  existentes  que  pertenezcan  at 
difunto  se  depositarán  por  el  Capitán  en  poder  del  Cónsul, 
quien  ordenará  la  venta  de  los  efectos  que  no  puedan  conser- 
varse sin  deterioro. 

Los  Capitanes  y  patrones  de  los  buques  mercantes  admi- 
tirán á  su  bordo  los  náufragos  españoles  que  las  Autoridades 
de  Marina  ó  Cónsules  en  el  extranjero  les  entreguen  para  que 
los  conduzcan  al  punto  de  su  destino,  siendo  obligatorio  por 
parte  del  buque  la  manutención  de  los  mismos,  ;  en  ellos  el 
trabajo  que  como  marineros  puedan  prestar  en  la  travesía. 
(Véase  Instrucción  sobre  auxilios  y  repatriaciones  del  capí- 
tulo IV.)  (Art.  99,  tratado  2.°,  titulo  5."  de  las  Ordenanzas  de  la 
Armada.)  {Real  Orden  de  28  de  Febrero  de  1863.) 

El  Capitán  de  buque  está  obligado  á  presentar  el  diario  de 
navegación  siempre  que  se  le  exija  á  las  Autoridades  de  Ma- 
rina, lo  mismo  que  á  los  funcionarios  de  las  Aduanas  ;  Con* 
sules  de  la  Nación,  sin  que  bajo  ningún  pretexto  puedan  exi- 
mirse del  cumplimiento  de  este  deber.  (Real  Orden  de  9  de 
Marzo  de  1878.) 

Para  evitar  los  accidentes  desgraciados  que  ocasiona  la  di- 
ferente interpretación  que  en  !a  Marina  se  da  á  las  voces  ba^r 
y  estribor,  debe  entenderse  siempre  que  las  expresadas  voces 
indican  la  banda  hacia  que  debe  caer  el  buque  con  entera  in- 
dependencia del  mecanismo  de  la  caña  y  el  timón,  y  en  este 
sentido  debe  interpretarse  por  los  buques  españoles  de  la  ma- 
rina mercante.  (Real  Orden  de  26  de  Octubre  de  1881.) 

Los  Capitanes  de  los  buques  de  altura  y  cabotaje  están 
obligados  á  declarar  en  el  acto  del  despacho  para  su  salida  de 
puerto  que  llevan  á  bordo  los  aparatos  reg'lamentarios  y  con- 
venientemente dispuestos  para  evitar  los  abordajes  de  noche 
y  en  tiempo  de  niebla;  y  si  al  verificarles  la  visita  de  salida  ó 
por  otro  cualquier  medio  averiguase  la  Autoridad  de  Marina 
alguna  falta  en  este  servicio,  la  corregirá  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  titulo  XIV  de  las  Ordenanzas  de  Matriculas.  (Real 
Orden  de  16  de  Abril  de  1875.) 

Los  Capitanea  de  buques  mercantes  son  legalmente  respon- 
sables de  los  fraudes  que  cometan  los  individuos  de  su  tripu- 
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la  carga,  ni  otros  especiales,  siempre  que  el  buque  no  haya 
de  arribar  á  ningún  puerto  español. 

H."*  Que  los  Cónsules  y  Agentes  españoles  que  residen  en 
loa  pnertoft  ea  que  loa  traasbocdos  se  verifiquen,  hagan  cons* 
tar  en  los  manifiestos  que  visen,  correspondientes  &  lop  bu- 
ques que  conduzcan  las  mercancías  á  España,  qne  éstas  han 
sido  tomadas  de  transbordo  de  otros  que  procedían  del  Japón 
ó  de  la  China,  siempre  que  les  conste  esta  circunstancia  en 
vista  de  los  documentos  de  la  Aduana  del  puerto  extranjero 
en  que  el  transbordo  se  realice. 

4.''  Que  á  fin  de  evitar  dudas  al  comercio  y  á  las  Aduanas, 
se  publique  esta  resolución  en  la  Gaceta  y  Boleíin  de  este  Mi- 
nisterio, advirtiéndose  que  las  mercancías  que  se  transborden 
en  puertos  europeos  en  las  condiciones  referidas  y  que  se 
hallen  incluidas  en  la  tarifa  especial  núm.  4,  deberán  adeu- 
dar los  recargos  en  ella  establecidos.  ^ 

Por  Real  Orden  de  15  de  Septiembre  de  1893,  se  dice  : 

I."*  Siendo  el  manifiesto  que  los  Capitanes  presentan  en 
las  Aduanas  á  su  llegada  á  puerto  el  documento  en  que  se 
consigna  la  carga  que  el  buque  conduce,  es  evidente  su  im- 
portancia. Su  redacción  se  ha  de  ajustar  al  art.  45  de  las  Or- 
denanzas de  Aduanas;  no  se  admitirá  en  la  clasificación  de 
las  mercancías  denominaciones  vagas  ó  genéricas,  sino  aque- 
llas precisas  y  terminantes  que  convengan  al  contenido  de  los 
bultos,  y  que  el  número  de  éstos,  su  clase,  marcas,  numeración 
y  peso  bruto  se  consignen  con  toda  exactitud  que  podrá  com- 
probarse con  lo  anotado  en  los  conocimientos,  sobordo  y  póli- 
zas de  seguro  marítimo  si  las  hubiere. 

2.''  En  el  mismo  día  que  sean  visados  los  manifiestos  de- 
ben los  Agentes  consulares  ponerlo  directamente  en  conoci- 
miento de  la  Dirección  general  de  Aduanas,  según  se  les  tiene 
prevenido,  sin  dar  lugar  á  las  faltas  ó  retrasos  que  en  este 
servicio  vienen  observándose. 

3.*  Los  funcionarios  deben  informarse  si  los  buques  desti- 
nados á  nuestros  puertos  han  embarcado  mayor  número  de 
bultos  que  los  consignados  en  el  manifiesto,  ó  si  á  éstos  se  les 
asigna  un  peso  ó  denominación  distinta  de  la  verdadera,  de- 
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declaración,  acompañada  de  la  de  los  individuos  que  juzg'ue 
neceaarios,  &  fin  de  indagar  si  la  muerte  ha  sido  natural,  la 
asistencia  buena  durante  la  enfermedad  y  que  antes  de  darles 
sepultura  en  la  mar  se  aseguraron  que  era  efectivamente  ca- 
dáver. Cuando  de  esta  Información,  y  de  bu  confrontación  con 
las  anotaciones  del  diario  de  bitácora,  resultase  algún  delito, 
procederá  contra  quien  haya  lugar,  formando  el  correspon- 
diente sumario,  y  remitiéndolo  á  España  con  los  reos.  Cato 
contrario,  y  siendo  el  muerto  un  pasajero  español,  dar&  parte 
al  Ministerio  de  Estado,  incluyendo  un  llamamiento  á.  los  he- 
rederos para  que  ventilen  su  derecho  ante  el  Consulado.  Si 
fuese  individuo  de  la  tripulación,  dar&  parte  de  la  muerte  ¿  su 
Comandante  de  Marina,  acompañándole  la  papeleta  de  la  ma- 
tricula original  y  copia  del  inventario.  Los  efectos  que  en  él 
constan,  tratará  de  remitirlos  ¿  la  matricula  por  la  primera 
ocasión  oportuna.  En  cuanto  &  las  cuentas  de  tos  sueldos,  el 
Cónsul  Be  limitará  &  recibir  y  transmitir  las  que  el  Capitán  le 
entregue,  para  dejar  salva  la  acción  de  loa  herederos  que 
quieran  reclamar  contra  ellas;  pero  cuidará  de  hacer  constar 
si  el  tripulante  ha  muerto  en  defensa  de  la  nave,  porque  en 
este  caso,  se  le  considera  vivo  hasta  fin  del  viaje,  en  cuanto  á 
las  utilidades. 

Muriendo  en  el  puerto  ó  en  tierra  un  marinero  ó  pasajero 
nacional,  se  practica  lo  mismo,  con  la  diferencia  de  hacer 
constar  su  muerte  por  facultativo  autorizado  y  de  darle  sepul* 
tura  con  arreglo  al  rito  católico  si  fuese  posible. 

Si  el  que  ha  muerto  en  el  viaje  fuese  un  extranjero,  la 
práctica  más  regular  consiste  en  pasar  los  autos,  el  inventa- 
rio y  los  efectos  de  que  consta  al  Agente  de  la  nación  de  que 
el  finado  era  subdito,  ó,  en  su  defecto,  ¿  la  Autoridad  local. 

143.  Registro  neroantil  de  buques.  — Los  dueños  de  buques 
mercantes  de  matrícula  y  bandera  de  España  solicitarán  su 
inscripción  en  el  Registro  mercantil  de  la  provincia  en  que 
estuvieren  matriculados  antes  de  emprender  el  primer  viaje  ó 
de  dedicarse  á  las  operaciones  á  que  se  destinen. 

Se  considerarán  buques  para  los  efectos  del  Código  y  de 
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sobre  los  que  se  hicieron  antes  de  la  expedición  del  buque,  y 
fie  graduarán  por  el  orden  inverso  al  de  sus  fechas. 

Los  préstamos  para  el  último  viaje  tendrán  preferencia  so- 
bre  los  préstamos  anteriores. 

Bb  eoncurwnciñ  á& ywmm  inintmímm  beehíoa  en  el  mismo 
puerto  de  arribada  forzosa  y  con  igual  motivo,  todos  se  paga- 
rán á  prorrata.  (Art.  730  del  Código  de  Comercio.) 

Las  acciones  correspondientes  al  prestador  se  extinguirán 
«on  la  pérdida  absoluta  de  los  efectos  sobre  que  se  hizo  el 
préstamo,  si  procedió  de  accidente  de  mar  en  el  tiempo  y  du- 
rante el  viaje  designados  en  el  contrato,  y  constando  la  exis- 
tencia de  la  carga  á  bordo;  pero  no  sucederá  lo  jnismo  si  la 
pérdida  provino  de  vicio  propio  de  la  cosa,  ó  sobrevino  por  cul- 
pa ó  malicia  del  prestatario,  ó  por  baratería  del  Capitán,  ó  si 
fué  causada  por  daños  experimentados  en  el  buque  á  conse- 
cuencia de  emplearse  en  el  contrabando,  ó  si  procedió  de  ear- 
^ar  las  mercaderías  en  buque  diferente  del  que  se  designó  en 
«1  contrato,  salvo  si  este  cambio  se  hubiera  hecho  por  causa 
de  fuerza  mayor. 

La  prueba  de  la  pérdida  incumbe  al  que  recibió  el  présta- 
mo, así  como  también  la  de  la  existencia  en  el  buque  de  los 
•efectos  declarados  al  prestador  como  objeto  de  préstamo.  (Ar- 
tículo 731  del  Código  de  Comercio.) 

Los  prestadores  á  la  gruesa  soportarán  á  prorrata  de  su  in* 
teres  respectivo  las  averías  comunes  que  ocurran  en  las  cosas 
rsobre  que  se  hizo  el  préstamo. 

En  las  averías  simples,  á  falta  de  convenio  expreso  de  los 
<;ontratantes,  contribuirá  también  por  su  interés  respectivo  el 
prestador  á  la  gruesa,  no  perteneciendo  á  las  especies  de  ries- 
gos exceptuados  en  el  artículo  anterior.  (Art.  732  del  Código 
de  Comercio,) 

No  habiéndose  fijado  en  el  contrato  el  tiempo  por  el  cual  el 
mutuante  correrá  el  riesgo,  durará  en  cuanto  al  buque,  má- 
<iuinas,  aparejo  y  pertrechos,  desde  el  momento  de  hacerse 
^ste  á  la  mar  hasta  el  de  fondear  en  el  puerto  de  su  destino;  y 
en  cuanto  á  las  mercaderías,  desde  que  se  carguen  en  la  pla«* 
ya  ó  muelle  del  puerto  de  la  expedición  hasta  descargar- 
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R0c«pci6n  de  un  acto  da  nacimiento  6  de  falteciinienta. 

El  año  18 ,  el dia  del  mes  de ,  á horas  dé  la 

mañana,  i  de  la  tarde,  ante  mi  (nombre  7  apellidos).  Cónsul  de  Espa- 

ña  en ,  ha  comparecido  el [nombre  y  apellido),  del  navio 

español (nombre),  el  cual  me  ha  presentado  doa  copias  del  acta 

de  nacimiento,  6  de  muerte,  del  nombre  {nombre  y  apellidos},  y  por 
los  actos  de  muerte,  edad,  proleaióu  y  domicilio  que  él  ha  redbido  en 
ct  mar  el  año ,  el día  del  mes  de ,  el  cual  estaba  re- 
dactado en  debida  forma,  6  bien,  en  el  cual  han  señalado  las  irregula- 
ridades siguientes  (enunciar  las  irreguleridadea)- 

En  fe  de  lo  que  yo  he  dirigido  el  proceso  verbal  el  día,  mea  y  año 
arriba  meacionadoe. 

El  GÚNSiTL  DB  España, 

(Fltmk.) 


NÚMERO  10  Ca). 
Declaración  jurada  del  OapitAn  Mbre  deserción  de  marlnoroi. 

El  infrascrito.  Cónsul  de  España  en ,  certifioa;  Que  el  día 

del  mes  de del  año ,  compareció  ante  mi  D.  N.  N.,  Capitán 

de  (clase  y  nombre  del  buque),  y  previo  juramento,  expuso:  Que  los 
marineros  que  á  continuación  se  expresan,  y  que  han  sido  anotados  en 
el  rol  de  la  tripulación  como  desertores,  han  abandonado  dicho  ba- 
que   en  los  puertos  ó  lugares  que  abajo  se  indican,  sin  su  consen- 
timiento, y  en  las  fechas  [fijas  ó  aproximadas)  que  aparecen  frente  i 
sus  respectivos  nombres. 

.Dicho  -Capitán  D.  N.  N.  declaró  además  que  los  referidoB  marine- 
ros fueron  embarcados  en  debida  forma  en  la  época,  lugar  y  por  los 
sueldos  mensuales  que  á  continuación  se  especifican,  conforme  &  la 
contrata  de  enganche  que  presenta;  que  lo  recibido  por  ellos  é  cuenta 
de  sus  sueldos  por  devengar  ó  devengados,  y  los  gastos  ocasionados 
por  la  deserción,  son  loa  que  se  especifican  frente  á  sus  correspondien- 
tes nombres;  que  los  saldos  debidos  por  sueldos  á  dichos  marineros 
hasta  el  día  de  su  deserción,  que  aparecen  frente  á  sus  nombres  res- 
pectivos, son  tos  saldos  verdaderos  á  que  tendrían  derecho  si  hubiesen 
sido  debidamente  licenciados  y  ajustados  por  el  tiempo  mencionado. 
cuyos  saldos,  deducidos  los  gastos  de  deserción  y  toe  efectos  pertene- 
cientes á  los  referidos  marineros,  los  pone  á  diaposición  del  Consulado. 

Certifico  además  que  el  Capitán  -D.  N.  N.  ha  practicado,  oon  mi 
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de  12  de  Marzo  de  1(489  se  dispone  que  el  MÍDtsterio  de  Estado 
debe  legalizar  las  ñrmas  de  los  Cónsules  de  Kspa&a  en  el  ex- 
tranjero cuando  ejercen  funciones  notariales,  por  ser  la  única 
manera  de  acreditar  su  autenticidad  y  el  desempeño  de  las 
atribuciones  que  el  firmante  se  atribuye. 

Siendo  deEConocidas  en  el  Ministerio  de  Estado  las  firmas 
de  los  Vicecónsules  y  Agentes  comerciales  que  aparecen  en 
los  documentos  presentados  &  legalizar,  dice  la  Real  Orden 
de  30  de  Noviembre  de  1845,  reproducida  en  7  de  Junio  de  1859, 
que  en  lo  sucesivo  sean  además  firmados  dichos  documeutof 
por  el  Jefe  de  la  Legación  ó  Cónsul  respectivo. 

En  1."  de  Abril  de  1892  se  diapuso,  por  Resolución  de  la  Di- 
rección general  de  los  Registros,  que  las  firmas  de  funcioaa- 
ríos  consulares  que  legalicen  las  de  los  otorgantes  necesitan 
&  su  vez  ser  legalizadas. 

Eu  su  apoyo  cita  lo  siguiente  : 

«Á  esto  se  refiere  el  art.  30  de  la  Ley  del  Notariado,  ya  cita- 
do, y  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  dice  que  ios  docu- 
mentos otorgados  en  otras  naciones  para  que  tengan  valor  en 
juicio  han  de  estar  legalizados;  asimismo  se  expresa  en  la 
sentencia  de  5  de  Marzo  de  1863,  que  dispuso  que  la  firma  de 
loa  Jefes  de  Legaciones  ó  Cónsules  ha  de  estar  legalizada  i 
su  vez  por  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Estado.  » 

Las  Tratados  ó  Convenios  celebrados  coa  Francia  en  7  de 
Enero  de  1862,  Italia  en  1867,  Alemania  en  1870,  Bélgica 
en  1870,  Portugal  en  1870  y  Países  Bajos  en  1871,  vieoen  6 
expresar  los  mismos  derechos  y  cláusulas,  y  en  la  materia  de 
que  nos  ocupamos  dicen  : 

«Los  testimonios  ó  certificaciones  de  estos  actos,  debida- 
mente legalizados  por  dichos  Agentes  y  sellados  con  el  sello  de 
oficio  de  sus  Consulados  ó  Viceconsulados,  harán  fe  en  juicio 
ó  fuera  de  él,  así  en  los  Estados  de  Espaüa  como  en  los  cita- 
dos, y  tendrán  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  se  hubieren 
otorgado  ante  Notario  ú  otros  oficiales  públicos  da  uno  ó  de 
otro  país,  con  tal  de  que  estos  actos  se  hayan  extendido  en  la 
forma  requerida  por  las  leyes  del  Estado  h  que  los  Cónsules  y 
Vicecónsules  pertenezcan,   y  hayan  sido  después  sometidos 
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íengH,  siendo  en  este  caso  considerado  por  los  Tribunales  del 
país  como  representante  del  heredero  ó  herederos,  para  con 
los  cuales  será  el  único  responsable.  (Art.  4.**) 

Si  hubiese  dudas  ó  pendiesen  causas  que  afecten  solamente 
una  parte  de  la  herencia,  podrá,  transcurrido  un  año  y  cum- 
plidos los  requisitos  de  que  trata  el  art.  3.*,  efectuarse  la  dis- 
posición del  anterior  artículo  en  cuanto  á  la  parte  líquida  y 
libre  de  cargas  de  la  herencia,  hecho  el  depósito  público  de  la 
cantidad  correspondiente  al  importe  de  la  deuda  ó  causa  pen- 
diente, ó  reservándose  el  objeto  en  litigpio.  (Art.  5.*) 

Si  falleciera  algún  extranjero  domiciliado  en  el  Brasil,  en 
las  circunstancias  que  previene  el  art.  2.^  de  este  Reglamento, 
en  lugar  donde  no  hubiere  Agente  consular  de  su  Nación,  el 
Juez  de  difuntos  y  ausentes  procederá  á  la  recaudación  é  in- 
ventarios de  la  herencia  en  presencia  de  dos  testigos  fidedig- 
nos de  la  nacionalidad  del  finado,  y  á  falta  de  éstos,  en  pre- 
sencia de  dos  comerciantes  ó  propietarios  de  confianza,  siendo 
aquéllos  ó  éstos  los  administradores  y  liquidadores  de  la  he- 
rencia hasta  que  se  decida  del  destino  del  proQucto  liquido 
de  ésta.  (Art.  6.**) 

En  el  caso  de  que  ocurra  lo  prevenido  en  el  artículo  ante- 
rior, el  Juez  deberá  remitir,  dentro  del  término  de  quince 
días,  á  contar  desde  el  en  que  tuviese  conocimiento  de  haber 
fallecido  un  extranjero  en  su  distrito  en  las  circunstancias  del 
artículo  3.®,  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  con  la  parti- 
da de  defunción,  una  información  sobre  la  edad,  residencia, 
lugar  del  nacimiento,  profesión  y  cuanto  sepa  acerca  de  los 
bienes  y  parientes  de  dicho  extranjero,  á  fin  de  que  el  Mi- 
nistro se  entienda  con  la  Legación  ó  Agente  consular  respec- 
tivo sobre  el  destino  del  producto  líquido  de  la  herencia.  (Ar- 
tículo 7.'») 

Ni  el  Agente  consular  ni  los  administradores,  en  el  caso  de 
que  trata  el  art.  6,'',  podrán  pagar  deuda  alguna  del  difunto 
sin  autorización  del  Juez,  que  no  podrá  dar  la  orden  del  pago 
sin  oir  previamente  al  Agente  consular  ó  á  los  administrado- 
res. Se  exceptúan  los  gastos  del  funeral,  los  cuales  serán  des- 
de luego  autorizados  en  proporción  á  la  herencia  por  el  mis- 


proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  firmado 
«n  19  de  Noviembre  de  1896  para  la  ejecución  reciproca  de  las 
sentencias  ó  fallos  en  materia  civil  ó  comercial,  que  se  verifi- 
ca hoy,  que  desde  este  día  entre  en  vigor  dicho  Tratado,  y  que 
seg-uir&  siendo  obligatorio  mientras  alguno  de  los  dos  Estados 
contratantes  no  haya  manifestado,  con  seis  meses  de  anticipa- 
ción, su  propósito  de  hacer  cesar  sus  efectos. 

190.  fiastOB  Jidkilales  an  Im  CoMuladH.  —  Los  Cónsules  que 
«jercea  jurisdicción  contenciosa,  civil  y  criminal,  y  los  que 
no  ejerciéndola  tienen  facultad  en  virtud  de  los'Tratados  para 
instruir  diligencias  sobre  cualquier  desorden  y  demasía  que 
-ocurra  &  bordo  de  buques  mercantes  nacionales,  harán  que 
los  facultativos  y  artesanos  españoles  concurran  de  oficio  á 
los  reconocimientos  de  las  personas  ó  cosas  maltratadas  por 
«fecto  de  algún  delito,  siempre  que  el  perpetrador  resulte  ser 
ÍDSolvente;  pero  si  no  hubiese  peritos  del  arte  correspondiente 
.que  sean  españoles,  los  buscará  extranjeros  y  les  satisfará  los 
honorarios  que  devenguen  con  este  motivo. 

Todo  delincuente  español,  encarcelado  por  disposición  del 
■CAnsul,  que  se  halle  sin  recursos  para  costearse  la  subsisten- 
cia,  será  socorrido  y  satisfechas  sus  estancias  en  la  cárcel 
hasta  que  cumpla  su  corrección,  ó  se  envíe  al  puerto  de  Espa- 
fia  más  inmediato,  si  del  proceso  resultare  condena  de  mayor 
consideración  ó  el  destierro  del  país  en  donde  hubiere  de- 
linquido. 

Respecto  á  loa  gastos  que  pueda  ocasionar  la  extradición 
de  criminales  reclamados  por  el  Gobierno  español,  se  aten- 
drán los  Cónsules  á  lo  dispuesto  por  los  Tratados  especiales 
sobre  la  manera  de  sufragar  dichos  gastos. 

Los  fugados  de  los  presidios  ó  cárceles  españoles  que  com- 
pareciesen espontáneamente  ante  el  Cónsul,  serán  reducidos 
i.  prisión,  sufragando  los  gastos  de  ésta  basta  su  posible  envío 
á  España. 

Los  honorarios  pagados  por  los  Cónsules  á  los  facultativos 
y  artesanos  extranjeros  que  concurran  al  reconocimiento  peri- 
cial y  los  socorros  suplidos  por  dichos  funcionarios  para  el 
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por  creerlos  excesivos,  ó  por  no  serles  ya  necesario  el  documento  que 
los  originaba. 

Á  remediar  tan  importante  defecto  vino  la  Instrucción  del  Tesoro 
de  26  de  Junio  de  1886,  estableciendo  que  el  Ministerio  de  Estado  no 
cursara  exhorto  ni  suplicatorio  de  ninguna  clase  sobre  controversias 
jurídicas,  fuera  de  los  relativos  á  defensa  de  pobreza  yá  justicia  crimi- 
nal, sin  que  antes  se  constituyera  en  la  Tesorería  central,  por  las  par- 
tes litigantes,  un  depósito  á  metálico  de  la  cantidad  prudentemente 
calculada  á  responder  del  importe  de  los  gastos  ocasionados  por  todos 
conceptos. 

Pero  esta  restricción  ó  traba,  cuya  aplicación  ha  ofrecido  en  la  prác- 
tica no  pocas  difícultades,  ya  porque  la  Dirección  del  Tesoro  no  podía 
calcular  con  exactitud  la  cantidad  que  ha  de  costar  el  cumplimiento  de 
un  exhorto  ni  el  libramiento  de  una  partida  ó  documento  de  igual  ín- 
dole en  el  extranjero,  dada  la  diversidad  de  legislaciones  y  tarifas  no- 
tariales, ya  también  porque  los  Tribunales  españoles,  especialmente  los 
de  las  provincias  de  Ultramar,  dirigen  exhortes  y  suplicatorios  á  las  Le- 
gaciones y  Consulados  de  España  directamente,  y,  por  tanto,  sin  pre- 
vio depósito,  ha  promovido  además  quejas  razonadas  de  ciertos  ele- 
mentos de  la  opinión  pública,  suponiendo  que  la  rapidez  de  los  negocios 
civiles  podía  entorpecerse  y  ofrecer  diñcultades,  atendida  la  inmensa 
variedad  de  diligencias  á  evacuar  fuera  de  España.  Esto,  unido  á  la 
necesidad  de  que  las  Legaciones  y  Consulados  de  España  pudieran  re- 
cuperar de  alguna  manera  las  sumas  que  adelantaban  por  cumplimiento 
de  exhortos  y  suplicatorios,  toda  vez  que  la  Instrucción  del  Tesoro 
prohibe  la  inclusión  de  esas  partidas  en  las  cuentas  de  gastos  extraor- 
dinarios, siendo  éstas,  sin  embargo,  las  únicas  que  rinden,  hizo  pensar 
en  la  conveniencia  de  reformar  en  algún  sentido  la  citada  Instrucción, 
aunque  sin  desamparar  los  derechos  de  la  Hacienda;  y  al  efecto  se 
nombró  una  Comisión  de  tres  funcionarios  de  Estado,  Hacienda  y  Gra- 
cia y  Justicia,  que  ba  emitido  su  oportuno  dictamen,  y  que  fué  apro- 
bado en  el  Consejo  que  los  Ministros  de  la  Corona  celebraron  el  día  3 
del  actual. 

Las  bases  acordadas,  por  lo  que  respecta  al  Ministerio  de  Estado  y 
que  esa  Legación  ó  Consulado  debe  tener  presentes  para  bu  exacto 
cumplimiento,  son  las  siguientes: 

i .'  Los  exhortos  y  suplicatorios  que  los  Tribunales  de  la  Península 
é  Islas  adyacentes  acuerden  dirigir  á  países  extranjeros  para  la  prác- 
tica de  diligencias,  compulsa  de  documentos  y  cuantos  medios  de  prue- 
ba estimen  convenientes  á  la  defensa  de  derechos  privados,  los  envia- 
rán por  conducto  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al  de  Estado,  para 
que  por  este  departamento  se  cursen  al  Agente  diplomático  ó  consular 
del  punto  donde  haya  de  cumplimentarse. 
2.'    El  Ministerio  de  Estado,  al  mismo  tiempo  de  incluir  dichos  do- 
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195.    Reglamento  para  el  ejercicio  de  la  Jurltdioolbn  de  los  Ciiulei 
de  EspaBa  en  China. 

DE    LA    COMPETENCIA    DE    LOS    CÓNSULES 

Articulo  1.*  La  jurisdicción  de  los  Cónsules  de  España  en  Cfaiut 
serú  la  miama  que  compete  en  Filipíoas  á  los  Tenientes  gobernadorCE. 

Art.  2.*  Ningún  español  citará  en  juicio  á  otro,  por  cualquier  cansa 
que  sea,  sino  sólo  ante  su  Cónsul,  y  en  caso  de  contravención,  ten 
nula  la  providencia  que  dictare  el  Juei  extranjero,  é  incurrirá  el  con- 
traventor por  la  primera  vez  en  una  mulla  de  5  á  100  pesos,  y  por  la  se- 
gunda, además  de  exigirsele  el  duplo,  será  expulsado  de  los  puertas  de 
la  China. 

Art.  3.'  Él  extranjero  que  intente  ante  el  Cónsul  de  España  nna 
acción  contra  algún  subdito  español,  se  someterá  para  su  decisión  á  la 
jurisdicción  y  leyes  vigentes  en  Filipinas. 

Art.  i '  En  los  pleitos  entre  españoles  y  subditos  de  la  China,  na 
pudiendo  el  Cónsul  avenir  á  las  partes,  se  estará  á  lo  estipulado  ea  lie 
Tratados. 

Art.  5.*  Elstando  complicado  algún  subdito  español  en  cualqaien 
clase  de  delito,  no  podrá  ser  procesado  ni  imponérsele  pena  corporal 
sino  por  el  Cónsul  de  España. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA  EN  LO  CIVIL  T  COMERaAL 

Art.  6.*  No  se  admitirá  demanda  por  escrito  no  llegando  á  Itft 
pesos  el  valor  de  la  cosa  que  se  reclame.  Las  cuestiones  de  menor 
cuantía  se  resolverán  pur  medio  de  arbitro^  nombrados  por  las  parlen. 
Si  éstas  no  hicieren  el  nombramiento,  lo  verificaré  el  Cónsul,  y  sen 
éste  el  tercero  en  caso  de  discordia  de  los  arbitros. 

Art.  7.'  El  Cónsul  no  dará  curso  á  la  demanda  intentada  coatrt 
subdito  español  por  algún  extranjero,  en  tanto  que  éste  no  conlreigí 
empeño  formal  ante  la  Cancitleria  de  someterse  á  la  decisión  qne  se 
pronuncie,  ó  en  su  defecto,  sin  que  deposite  la  cantidad  que  ae  le  orde- 
ne por  el  Tribunal,  atendidos  el  objeto  de  la  reclamación  y  loa  gasb» 
presumibles  del  proceso. 

Art.  8."  Promoviendo  litigio  un  español  contra  extranjero,  presen- 
tará su  demanda  el  Cónsul  de  España,  el  cual,  en  negocios  da  meaor 
cuantía,  la  trasladará  al  Cónsul  del  demandado  por  medio  del  deman- 
dante, acompañado  de  un  Oflcial  deau  Consulado;  y  en  loa  asuntos  mii 
graves,  hará  esta  comunicación  siempre  por  escrito. 

Art.  9."  Antes  de  dar  curso  el  Cónsul  á  las  demandas  que  se  le  pre- 
senten, procurará,  por  cuantos  medios  le  dicte  su  prudencia,  que  lae 
partes  comprometan  en  arbitros  la  decisión  de  sus  diferencias;  y  ^^ 
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Art.  34.  Las  sentencias  dictadas  en  rebeldía  serán  ejecutadas  con- 
tra los  bienes  de  los  contumaces. 

Art.  35.  El  recurso  de  apelación  contra  las  sentencias  defínitiTas 
habrá  de  interponerse  dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  su  notifi- 
cación. 

Art.  36.  Causarán  ejecutoria  las  sentencias  de  los  Cónsules  en  los 
pleitos  de  mayor  cuantía  cuyo  interés  no  sea  mayor  de  400  pesos.  Sólo 
habrá  lugar  al  recurso  de  nulidad  ante  el  Tribunal  superior  por  tío- 
lación  de  las  formas  esenciales  prescritas  en  este  Reglamento,  en  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  sobre  negocios  comerciales  y  por  el  derecho 
común. 

Art.  37.  El  Cónsul  no  incurre  en  responsabilidad  alguna  por  sen- 
tencia que  hubiere  pronunciado,  aunque  la  modifique  ó  revoque  algún 
Tribunal  superior,  á  no  ser  que  resultare  que  ha  habido  de  su  parte 
prevaricación,  soborno  ú  otro  vicio  de  esta  naturaleza. 

DE   LA  ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA  EN  LO  CRIMINAL 

Art.  38.  En  la  clasificación  de  los  delitos  y  faltas,  y  en  la  imposi- 
ción de  las  penas  correspondientes,  los  Cónsules  españoles  en  los  puer- 
tos de  China  se  arreglarán  á  las  leyes  de  Indias  y  á  la  práctica  ó  cos- 
tumbre que  se  halle  establecida  en  el  distrito  de  la  Audiencia  de  Ma- 
nila. 

Art.  39.  Conocerán  los  Cónsules  de  las  injurias  irrogadas  por  los 
subditos  españoles  en  que  no  haya  intervenido  arma  ni  hubiere  habido 
efusión  de  sangre,  siempre  que  se  presente  querella  por  la  parte  ofen- 
dida, sobreseyendo  en  sumario  y  evitando  dilaciones  y  dispendios. 

Art.  40.  En  caso  de  injurias  en  que  hubiese  habido  efusión  de  san- 
gre é  intervenido  arma,  asi  como  en  los  demás  delitos  y  faltas,  los  Cón- 
sules procederán  de  oficio,  asociándose  dos  españoles,  y  en  defecto  de 
éstos,  dos  extranjeros  de  los  más  acreditados,  que  le  asistan  en  la  sus- 
tanciación  y  fallo  de  la  causa. 

Art.  41.  Cuando  no  haya  lugar  á  imposición  de  pena  corporal  ó  in- 
famante, además  de  aplicarse  las  prescritas  en  las  leyes  vigentes  en 
Filipinas,  se  hará  formal  declaración,  apercibiendo  al  reo  de  que  en 
caso  de  reincidencia  será  remitido  á  España  como  perturbador  de  la 
tranquilidad.  Si  procediese  pena  aflictiva  ó  infamatoria,  se  instruirá  la 
causa  por  todos  los  trámites,  como  se  ordena  por  los  artículos  del  titulo 
siguiente. 

m 

DEL  ORDEN   DE   PROCEDER  EN   LAS  CAUSAS  CRIMINALES 

Art.  42.  Teniendo  noticia  el  Cónsul  por  cualquier  medio  de  haberte 
cometido  delito  por  algún  español,  se  trasladará  sin  pérdida  de  tiempo 
al  lugar  donde  haya  sido  perpetrado,  acompañándose  del  Canciller  ó 
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de »  Y  codcIuítA  diciendo:  «Preseacinron  como  tesligoa  esta  ins- 
cripción D ,  natural  de etc.  Leída,  etc. » 

10.  Al  hacer  las  mscrlpciones  de  niños  gemelos,  se  extenderá  pri- 
mero la  del  que  hubiese  nacido  antes,  si  constase,  haciendo  referencia 
en  cada  una  del  otro  gemelo.  (Prescripción  4.',  art.  34  del  Regla- 
mento.) 

11.  Las  anotaciones  marginales  que  deben  hacerse  en  las  actas  de 
nacimiento,  según  el  art.  60  de  la  Ley,  se  extenderán  en  esta  fonns: 
«Fué  legitimado,  ó  reconocido,  6  adoptado,  ó  contrtyo  matrinui- 
nio,  etc.,  en  tal  fecha,  según  conata  del  documento  tal,  que  se  conser- 

Ta  en  el  Archivo  de  este  Registro,  legajo  núm ,  ó  en  el  Registro 

de sección  de  Matrimonioe,  tomo ,  folio  núm b  Sello 

y  firmas  del  Juez  municipal  y  Secretario. 


NÚMERO   4. 

Diligaaclu  pralimlnsTes  A  la  oelebradAn  del  matrlmoBlo. 

HANIFBSTAaÓN    ESCRITA    DE    LOS    QUE    INTENTEN    CONTRAER    MATRIMONIO 

Sr.  Cónsul  de  España  en 

D.  Juan  Rodrigues  y  Sunches,  natural  de ,  demarca- 
ción de  este  Consulado,  provincia  de  ,  de  neínüsieU 

años  de  edad,  soltero,  comerciante,  domiciliado  en  esta  tilia. 

calle ,  aúatero  ceiníe,  cuarlo  principal,  hiio  áe  D.  Joíf 

Rodrigues,  labrador,  domiciliado  en  esta  misma  ciila,  y  de 
Doña  Inés  Sunches,  del  mismo  domicilio,  dedicada  á  las  ocu- 
paciones propias  de  eu  sexo. 

Y  Doña  Teodora  Serrano,  natural  de  io  ciudad  de 

de  dies  y  nuene  años  de  edad,  soltera,  dedicada  á  las  ocupa- 
ciones propia»  de  su  sexo,  y  domiciliada  en  csía  oüfa,hiJBde 
D.  Felipe  Serrano,  Abogado,  de  este  mismo  domicilio,  y  de 
Doña  Rosa  Garda,  difunta. 

Desean  contraer  matrimonio  oon  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones legales,  necesitando  el  primero  el  consejo  y  la  s^n- 
da  el  consentimiento  paterno  para  verificarlo;  los  dos  han 
residido  en  esta  cilla  hace  más  de  Aos  años,  según  se  exprect 
en  la  certificación  que  acompañan,  y  al  electo 

Suplican  á  V.  que  habiéndola  por  presentada  y  por  he- 
cha esta  manifestación,  se  sirva  anterizar  en  su  día  la  cde- 
hración  del  referido  matrimonio  y  mandar  qne  se  inscribí  en 
el  Registro  civil,  previas  las  diligencias,  trámites  y  solenioi- 

dades  correspondientes ,  ceinte  de  Enero  de  mil 

Firmas  de  tos  interesados  ó  testigos  á  ruego,  si  no  supieren  ó  no 
pudieren  firmar. 
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APÉNDICE.— CAPÍTULO  PRIMERO  29 

Iíai^Itulo  yn.—De  las  eesaniías,  jubilaciones  y  derechos  pasivos 

de  los  empleados  consulares. 

Art.  60.  El  GK>bierno  podrá  jnbüar,  con  arreglo  á  las  leyes  comanep, 
i  los  empleados  consulares  cuando  se  hallen  completamente  inútiles  ó 
layan  cumplido  la  edad  de  sesenta  y  cinco  afios. 

rx>B  que  hayan  cumplido  sesenta  afios  ó  justifiquen  su  incapacidad 
física»  podrán  ser  jubilados  á  su  instancia. 

Art.  61.  Se  considerará  como  tiempo  de  servicios  el  que  los  emplea- 
Sos  consulares  empleen  en  su  traslación  de  un  destino  á  otro,  ó  al  cesar 
definitivamente  en  sus  cargos,  siempre  que  no  exceda  del  marcado  en  la 
Labia  á  que  se  refiere  el  art.  42. 

Art.  62.  Los  empleados  consulares  que  sirvan  en  América,  Asir, 
África  y  Oceanía,  tendrán  derecho,  con  arreglo  al  art.  6.^  de  las  disposi- 
ciones generales  de  la  ley,  á  que  se  les  abone  para  su  jubilación  una  ter- 
cera, parte  más  del  tiempo  que  hubieren  servido  en  aquellos  Países,  des- 
contando las  comisiones  y  licencias. 

Capítulo  yiií.—De  los  escalafones  de  la  Carrera  Consular. 

Art.  68.  Los  escalafones  de  la  Carrera  Consular  se  publicarán  todos 
los  afios  en  la  última  quincena  del  mes  de  Enero. 

En  ellos  figurarán,  por  categorías  y  antigüedad,  los  empleados  que  se 
hallan  en  activo  servicio  y  los  cesantes  aptos  para  volver  al  mismo. 

Art.  64.  Los  escalafones  se  formarán  colocando  en  ellos,  por  rigu- 
rosa antigüedad,  á  los  funcionarios  de  cada  una  de  las  diferentes  cate- 
gorías. 

La  antigüedad  se  computará  por  la  fecha  del  nombramiento,  siem- 
pre que  el  empleado  haya  tomado  posesión  de  su  destino  en  el  téimino 
legal. 

En  el  caso  de  igualdad  en  la  fecha  del  nombramiento  de  dos  ó  más 
empleados,  se  dará  el  primer  puesto  á  aquel  que  tenga  mayor  antigüedad 
de  servicios  en  la  Carrera  Consular;  y  si  en  esto  también  son  iguales,  la 
precedencia  se  determinará  por  la  mayor  edad. 

Art.  65.  Los  empleados  consulares  que  hallándose  cesantes  han 
aceptado  destinos  en  otras  Carreras  de  la  Administración,  tienen  dere- 
cho á  conservar  el  puesto  que  por  antigüedad  les  corresponda  en  el  esca- 
lafón. Pero  si  llegado  su  turno  de  colocación  no  aceptasen  el  destino  que 
les  fuese  ofrecido,  serán  dados  de  baja  definitivamente,  suponiéndose 
que  optan  por  la  otra  Carrera  en  que  han  entrado. 

Los  que  hagan  renuncia  de  su  destino  por  conveniencia  propia  que- 
darán cesantes,  y  transcurridos  dos  afios,  se  les  dará  definitivamente  de 
baja,  si  no  han  solicitado  en  el  intervalo  ingresar  de  nuevo  en  la  Ca- 
rrera. 

Art.  66.     En  el  caso  previsto  por  el  ar.  8.^  del  tít.  II  de  la  ley»  de  que 


SDUr,  ae  les  colocatá  en  el  eecalafói 
con  arreglo  á  la  antigüedad  qae  tenia 
dieposlcioaee  de  eete  reglamento. 

Capitulo  i\.—  De  lo»  honores,  um 
empleados  de  la  Ci 

Art.  67.    LoB  fuuclonarloH  de  la 

Cañera  Coneular  tendrán  el  tratamii 

qne  por  otros  conceptoe  pudiera  correí 

En  las  relaciones  oficiales  no  derd 

otro  tratamiento  qae  el  que  disfrute  { 

Art.  68.  Loa  empleados  qae  se  hi 
Bular  están  obligados  á  tener  el  anlI 
modelo  aprobado,  debiendo  cada  na 
categoría. 

Art.  60.  Como  premio  de  loa  ier 
podrán  concederse  condecoraciones  i 
forma  siguiente:  los  Cánsales  genera 
los  Consoles  de  primera  clase,  Encon 
clase,  Encomiendas  ordinarias,  y  los 

Art.  70.  Loe  empleados  consalar 
ción  extranjera  sin  hallarse  debldan 
ildad. 

Para  conceder  esta  autorización  s 
decoraciones  extranjeras  á  los  de  las 
Ihs  disposiciones  desarticulo  qae  pre 

Art.  71.  61  algún  empleado  consn 
condecoraciones  superiores  i  las  que 
podrá  osarlas  en  caso  de  teuerlafl  eus 

ExpedlealCH  perHonalra.— <A  1 

len  ebtén  siempre  al  corriente  con  li 
(Q.  D.  G.J,  y  en  su  nombre  9.  M.  la  B 
á  bien  disponer  que  los  funcionarios 
salar  y  de  Intérpretes  remitan  á  eate 
de  Diciembre  de  cada  sfio,  ana  nota, 
ca  el  adjunto  modelo,  las  aiteracionei 
de  Enero  anterior.  Se  mencionarán,  ei 
de  destino,  comisiones  y  licencias  da 
chas  de  posesión  y  cese,  cruces  obten 
y,  en  suma, 'todas  las  comunicaclonei 
baya  recibido  el  interesado,  cu  ales  qu 
de  este  Centro  de  que  dimanen.— (Vi 


pafiola  7  podían  rwobfuU  con  arreglo 
Código  tAvü  para  los  upaflolM  qna  pie 
iMtarateía  en  país  extranjero. 

Eeto  no  obstante,  los  compcendidoe 
hallaban  dasempenando  cargo,  empleo  6 
por  nombramiento  del  Gobierno  espkfio] 
Bervlclo  de  EepaSa,  se  entenderá  qne  b 
eepafiola. 

Alt.  3."  Loe  natnrales  de  loe  terrlb 
en  la  citada  fecha  del  canje  da  ratificac 
el«mbre  de  1898  habitaban  fuera  de  en 
caree  el  preaente  decreto  ee  hallasen  in 
Legaclonee  á  Conanladoe  de  EapaSa  en 
cargo  público  en  la  Adminletración  eapi 
en  loa  actoalee  dominios  de  EspaDa,  e&« 
naLdohalidad  eepoSola,  &  do  ser  gne  en 
deade  eata  fecha,  hagan  declaración  expi 
ridadea  competentes. 

Los  comprendldoe  en  el  párrafo  onl 
eruto  no  M  hallasen  en  nlngnno  de  loe 
perdido  sa  cualidad  de  eepaDolee  j  pod 
prescrito  en  el  art.  31  del  Código  civil. 

Art.  S."  Loe  eábdltoe  eepañolea  qn< 
territorios  cedidoe  ó  rentiDcladoe,  residía 
cacionee  del  Tratado  de  10  de  Diciembre 
nacionalidad  eepaflola  por  no  haber  ej< 
derecho  de  opcida  previsto  en  el  art.  9." 
brarla  oallendo  de  aquellos  territorios  y 
blecldas  en  el  párrafo  eegnndo  del  art.  It 

I^a  pereonas  á  que  se  refiere  el  p: 
ajenaa  á  en  voluntad,  no  han  eldo  admlt 
tes  m  los  BeglstroB  municipales,  podrái 
á  contar  deede  esta  fecha,  ante  loe  Begl 
ciendo  constar  la  negativa  de  en  inscrlp 
les.  Los  qne  cumplieren  este  requisito  a« 
flln  interrupción,  la  nacionalidad  etpaQo 
Eeto  no  obelante,  loe  comprendidos  e 
tícnlo  qne  residían  en  los  territorios  re 
del  cargo,  empleo,  destino  civil  ó  milita) 
pifiaban,  j  qoe  continuaron  ejercléndoli 
tenderá  qoe  no  han  perdido  la  naclonaiii 

Art.  4.**  Las  pereonoa  á  qne  se  refieri 
Kldad  ai  canje  de  ratificaciones  del  Trat 


yár«ii 
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snUr  á  coBooer,  pnede  hacer)«i  por  sn  cnenU,  slempra  qae  no  bB^ai  dé 
producir  ana  efectos  en  lu  CanclUerfu  eapafioUe,  pnea  en  eate  caso  ha- 
brá d«  apllcarae  también  el  último  párrafo  del  art.  66  de  loa  Arancele* 
oonenlarM. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  T  da  Janfo  de  leQT.—TetDán.— 8r.  Hi- 
nlatro  Itealdente  de  S.  H.  en  ...> 

(VteM  pig.  IH  d*l  tnto  da  U  obra.) 

8«aM«d  ■aarillma.— «Dirección  y  tmOANizActÓN  de  la  sani- 
dad EXTERIOR. —Art.  0.°  Oorreaponde  á  la  Dirección  general  de  Sani- 
dad, además  de  las  atrlbaclonM  generales  propias  del  cargo: 

1."  Invcatlgar  de  ana  manera  regalar  j  motódioa,  ntüliando  al  eteoto 
loe  Mrrlcloe  de  naeatroa  Cónsules  j  funcionarlos  de  Sanidad,  el  eatado 
de  la  aalnd  pública  en  el  extran|eio  y  en  loa  puertos  nadonaJea. 

Agentes  coneuLARSS.  Funciones  SANITARIAS.— Aft.  71.  Los  Agen- 
tea  coaaalarea  espafiolee  procnrarán  Investlga^eonstantemente  el  estado 
■añilarlo  de  las  clrcaoBcrlpcIonee  de  su  residencia,  no  aúlo  en  lo  qne  ae 
refiere  á  las  peatUenolas  (cólera,  fiebre  amarilla,  peste],  sino  también  á 
las  enfermedades  Infecciosas  y  epidémicas  comnnea  (vlniela,  difteria,  ti- 
fas exantemático),  j  comnnlcaráa  lae  novedades  qne  en  eate  sentido  con- 
elderen  Importantea  á  la  Dirección  general  de  Sanidad,  aoompafiándolaa 
de  loa  datos,  lu  formaciones  y  eetadíatlcaa  médicas  y  demográficas  oficia- 
les qae  pnedan  allegar. 

También  darán  cuenta  i  dicho  Centro  de  las  Tarlaolonea  qne  -en  la 
leglsliclón  sobre  sanidad  é  higiene  acuerden  laa  Antorldades  del  país 
de  sn  residencia. 

Art.  T3.  Informarán  al  Gobierno  de  las  cuarentenas,  preTenclones  y 
medidas  sanltarlEs  que  en  eu  residencia  j  clrcnnscripotón  se  adopten 
respecto  á  las  procedenclae  de  los  demás  paiees,  y  por  el  procedimiento 
máe  Inmediato  que  les  sea  posible,  avisarán  la  presentación  de  enalqnier 
caso  de  enfermedad  pestilencial  en  tierra  ó  á  bordo  de  loa  barcoe  fon- 
deados en  los  puertoB  de  la  localidad,  expresando  en  todo  caso  las  rela- 
ciones máe  frecuentes  del  país  con  otros  vecinos  ó  remotos.  También  da- 
rán cuenta  de  la  desaparición  de  la  epidemia  á  loa  veinte  dfaa  de  oon> 
rrldo  el  último  caso  en  la  peste,  á  loe  qnlnce  en  la  fiebre  amarilla,  y  á 
los  dlrs  en  el  cólera. 

Art.  78,  Telegrafiarán  al  Gobierno  por  el  medio  más  rápido  posible, 
7  á  los  Jefes  de  estaciones  sanitarias  á  laa  qne  ee  dirijan  loe  barcos, 
cuando,  después  de  salir  éstoe  con  patente  limpia,  hubiese  ocurrido  al- 
gún caso  de  epidemia  ó  eplsootia  antes  de  la  llegada  probable  de  aquéllos. 

Igualmente  contestarán  telegráficamente  las  preguntas  que  con  este 
objeto  se  les  dirijan  por  el  Hiniítro  de  la  Goberaaclón,  el  Director  gene- 
ral de  Sanidad  y  laa  Autoridades  sanitarias  de  puertos  espafiolee. 


■oUcitando  al  mismo  tiempo  i 
pioTlncla. 

Dado  en  San  Sebaatlt»  á  di 
tos  uno.— María  Cristina.— 
Ooiiaálea.> 

doUemo  y  adnlBislrat 
S«lf«  4«  Galaea  p«r  «1  M 

réglnten,  gobierno  y  adminUti 
tre  cabo  Bojador  j  cabo  Blaoc 
«I  interior,  y  de  lae  poteeionei 
Uraa  como  oonttnentalee,  esta 
cayo  electo  pasattn  á  dicho  d< 
y  demia  datos  qae  sobre  el  ps: 
ci«lmente  los  que,  con  arreglo 
de  18S9,  debieron  eer  entregad 
niatroa. 

Art.  3."  Be  entenderán  tran 
tadee  y  obligocionee  que  laa  1( 
poalcionee  vigentee  bableren  a 
toar  y  mia  tarde  á  la  Presiden 
men,  gobierno  y  admlnlatraci^ 

Art.  8.°    Oontinaar¿  en  vlgí 

ereto,  el  de  26  de  Abril  de  1S01 

Dado  en  Palacio  á  doce  de 

Cristina.— SI  Presidente  del 

Sagasta.» 

Tratado  «•■  Francia  | 
p*B«8loaea  eapaAolas  y  fi 

A rriea.— (Articulo  1.°  En  lai 
siones  eepaOolaa  y  ftanceeas  si 
qne  se  indica  en  la  carta  de  de 
el  anejo  3.°  al  presente  Oonveí 
la  península  del  Cabo  Blanco, 
hfa  del  Oeste,  se  dirigirá  por 
dividiendo  á  ésta  por  mitad  en 
el  Norte  hasta  encontrarse  coi 
frontera  contlnnará  al  Este  po 
eección  de  este  paralelo  con  el 
de  Greenwich).  Desde  esl«  pnn 
dirección  del  Noroeste  describí 
Oeste  de  París  (1S°  y  14°  Oeab 


d&dM  qoe  tengan  los  buquee  eapafiolea.  Ea  concepto  de  reciproddkd,  lo» 
boque»  espafioles  eerin  objeto  del  mismo  trato  ea  IM  ■gnu  territorUlw 

.  frAüceau. 

La.  nsvegaclóa  j  la  pesca  serán  librea  para  los  subditos  eapaflole*  j 

.  franceseg  en  los  líos  Moni  7  Utambonl. 

La  tx^llcla  de  la  navegación  7  de  la  pesca  en  estos  rfos,  en  las  agnif 
terrltoilalee  espaOolas  7  tiancesas,  en  Isa  Inmediac iones  de  la  entrad* 
del  (lo  Hnnl,  «el  como  las  demás  oneetlonee  relativas  á  las  relacione» 
entre  Ironterisoa,  las  disposiciones  concernientes  al  alumbrado,  Talii>i«, 
•rreglo  7  aprovecba miento  de  las  aguas,  serán  objeto  de  convenios  entre 
los  dos  Gobiernos. 

Art.  e.o  Gomo  los  dereciioa  7  ventajas  que  se  derivan  de  los  artfca- 
los  3.",  8."  7  5.°  del  presente  Convenio  se  han  estipulado  por  raién  del 
carácter  limítrofe  ó  común  de  las  bablas,  desembocaduras,  ríos  7  terti- 
torioB  antes  mencionados,  quedarán  exclusivamente  reservados  á  los 
aúbditos  de  ambas  Altas  Partes  contratantes  7  no  podrán  en  mane»  il- 
guna  ser  traspasados  d  concedidos  á  los  de  otras  Naciones.* 

Valares  «■  neliílle»  por  el  eerree.— Ha  sido  publicada  la  loa- 
trucciúQ  para  el  servicio  de  valores  en  metálico  confiados  al  co- 
rreo. 

He  aquí  las  prioci pales  disposiciones  sobre  este  nuevo  ¿  impor- 
tante servicio: 
«Artículo  I.o    A  partir  desde  l.°de  Febrero  de  1000,  todaa  las  id- 
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cplotación  de  minas,  el  capital  en  el  afio  á  qne  corresponda  el  impuesto 
)rá,  el  que  desde  nn  principio  se  haya  empleado  en  la  indastria  como 
¡o,  menos  las  amortizaciones  hasta  el  afio  precedente  inclusive,  por 
{otamiento  de  la  mina  j  por  uso  natnral  ó  demérito  de  los  demás  ele- 
lentos  y  medios  qne  constituyan  la  industria  minera  propiamente  di- 
la,  más  el  capital  circulante.  Esta  declaración  deberá  ser  consultada 
3r  la  Agencia  ó  sucursal  interesada  en  la  respectiva  Delegación  de  Ha- 
enda  en  el  mes  de  Enero  de  cada  afio.  ^ 

Siempre  qne  una  Agencia  ó  sucursal  en  Espafia  de  Sociedad  extran- 
ira  por  acciones,  sea  requerida  por  la  Administración  de  la  Haoiend» 
ública  para  el  cumplimiento  de  los  preceptos  de  la  ley  y  reglamento  del 
opuesto  del  Timbre  que  á  estas  Sociedades  se  refieren,  y  deje  de  cum- 
lirlos  en  el  plazo  que  al  efecto  le  fije,  se  la  considerará  comprendida  en 
i  primera  de  las  presentes  disposiciones,  debiendo  proceder  sin  más 
plazamiento  á  lo  que  queda  dispuesto. 

Que  se  dé  conocimiento  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  la  sitúa- 
ón  en  que  respecto  á  la  contabilidad  se  hallan  las  Agencias  y  Sncurs^- 
18  de  las  Sociedades  extranjeras  establecidas  en  Espafia,  significándole 
i  conveniencia  de  que  por  ahora  se  reglamenten  los  preceptos  del  Có- 
igo  de  Comercio  sobre  el  particular,  dictando  reglas  para  que  de  la  con* 
ibilldad  que  deben  llevar  resolten  con  la  reparación  procedente  y  con 
Ls  debidas  garantías  de  exactitud,  el  capital  en  su  caso,  destinado  á  sus 
per  aciones  en  Espafia,  las  operaciones  que  hagan  y  los  beneficios  que 
ae  de  ellas  obtengan,  y  muy  principalmente,  respecto  á  las  de  seguros, 
I  importe  de  las  primas  que  recauden. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  6  de  Febrero  de  1901. — Allende 
ilazar. — Sr.  Representante  del  Estado  en  el  Arrendamientos  de  Tabacos 
Director  general  del  Timbre  y  Qiro  mutuo 

(Tóase  el  apartado  128,  p&g.  899  del  texto.) 

Agealefi-VlaJaBtes  de  eonerelo.— «Por  acuerdo  de  la  Junta  del 
omercio  de  Exportación,  ha  quedado  abierta  en  el  Centro  de  Iníorma- 
íón  Comercial  de  este  Ministerio  la  matricula  de  Agentes -Viajantes  es- 
afioles  para  el  extranjero. 

Comprenderá  V.  los  propósitos  que  lo  motivan.  Por  un  lado,  la  crea^ 
ón  de  un  Cuerpo  idóneo,  seleccionado  por  el  propio  exportador  al  ele- 
ir  entre  todos  á  los  más  á  propósito  para  la  colocación  de  sus  artículos 
1  los  países  con  los  cuales  pretenda  establecer  negocios;  por  otra  parte, 
k  investigación  de  la  marcha  de  las  transacciones  internacionales,  que 
into  interesa  conocer  en  este  Departamento. 

Adjunto  hallará  V.: 

A)    Las  condiciones  que  se  requieren  para  la  matrícula  de  que  sé 
rata;  y 

6 


(Véaeo  iormulirio  ntím.  7.) 

Las  rehabiliUcioneB  de  loe  Billeie»  de  ideníidad  tienen  poi  objeto 
doi  finee:  !■  aegaridad  de  no  haber  perdido  el  Interesado  la  nacionalidad 
eepallola,  para  lo  oval  habrá  de  exlgliee  la  cédala  personal  ó  el  certifi- 
cado de  nacionalidad,  y  el  tener  conocimiento  de  loa  palees  qoe  rajaa 
recorriendo  esos  Agentes. 

Para  rsbabllltar  los  Billetes  bastará  escribir  en  ellos  Rehabilitado 
par  un  año,  consignando  la  fecha,  j  una  tci  firmado  el  docnmento  r 
puesto  el  sello — operaciones  todas  que  serán  gratuitas — ,  se  dará  codo 
cimiento  de  ello  á  este  Centro  de  Información  Comercial. 

La  protección  que  el  Cuerpo  Conealar  habrá  de  prestar  á  estos  Ageo- 
t;s  Viajantee,  como  ciudadanos  espafioles  dedicados  á  la  colocadÚD  d« 
artlcnlOB  de  producción  de  nnestro  país,  será  la  que  req a lera^ dentro  tle 
tas  dlsposlcionea  Tigentes — nua  probidad  teatlficada  de  antemanó  por  lu 
referencias  previamente  exigidas  j  su  QUerlor  comportamiento. 

Si  en  alguna  ocasión  el  proceder  de  algún  Agente- Viajante  matrlcii' 
lado  faese  digno  de  censura,  se  servirá  V.  participarlo  á  este  Centro  i» 
Información  Comercial,  para  en  su  caso  resolver  lo  que  proceda. 

No  creo  deber  Inalatlr  en  el  encarecimiento  de  este  nuevo  servicio, 
tan  Importante  para  nuestra  exportación,  esperando  que  bu  reoonocUo 
celo  y  probada  diligencia  prestarán  auxilio  á  tan  Importante  «lemeato 
del  comercio  nacional. 

De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  para  en  conocimiento  7  fines  qa«  qnsdtn 
expresados. 

Dios  guarde  á  V.  mochos  a fiof>.— Madrid  3t  de  Mayo  de  1001.— Almo- 
dóvar  del  Blo.— Sr.  Cónenl  de  España  en...» 

(YéKDM  loi  KpaitadiM  lao  y  123,  ptgs.  363  y  861  del  texto.) 

Malri«nIa-ÍB8crlpelón  d«  Agenl«B-\'liiJanlea  de  eooicrcto.- 

(Los  Agentes  Viajantes  de  comercio — precisamente  de  nacionalidad  ee- 
paDola— ,  que  se  dediquen  á  la  colocación  de  prodnctos  nacionales  en  el 
extranjero  j  deseen  Inecrlbirse  en  la  matrlcnta  abierta  en  el  Centro  de 
laformaciúD  Comercial  del  Ministerio  de  Estado,  deberán  atenerse  á  I»s 
siguientes  condiciones: 

1.'  La  BOlicUud  de  inscripción  se  dirigirá  al  Excmo.  Sr.  Miaistrode 
Estado,  acompasada  de  certlQcadoe  de  dos  casaa  de  comercio  ó  entiJa- 
dee  mercantilee  de  notoria  respetabilidad,  con  Informes  lavorablee  del 
solicitante.  Tamblóa  deberá  preeentaree  una  nota,  en  la  cual  declare  el 
interesado  los  palees  y  lenguas  extranjeras  qns  conozca,  arl  como  los 
artículos  á  cuya  colocación  se  haya  dedicado. 

2."  AI  expedirse  el  Billete  de  identidad,  facilitará  cada  eollcitanle 
nn  retrato  snyo,  fotografiado,  que  Irá  pegado  en  dicho  Billete. 

8.^    Este  Billete  de  ideníidad  deberá  ser  rehabillUdo  cada  aSo,  nit- 


AlMiB4«rainleHla  de  hu^ucB.— 
Hlnlstro  de  H&cienda  para  admitir,  ti 
loa  baqnea  matrlcn  lados  eo  Espafia  qt 
«1  «ztruijero  daiante  el  periodo  de  gat 
pro  qne  se  jnatiflqne  plenamente  sn  : 
reapectiTU  provlnclae  marítimas  ds  Ii 
Identidad  de  sas  condicioDes  de  crmat 
distArá  el  propio  Ministerio.» 

(TAue  el  apartado  lU,  pkg-  CM  dal  t«l 

DeeertarcB  de  1*8  bnqaes  d« 

debe  reclamar  de  las  Antorldadee  loca 
los  desertores.  En  cada  país  áata  se  co 
laciÓD  vigente  y  las  estlpnlaciODes  de 
lae  Aatoridades  extranjeras  á  prestar 

H  el  bnqne  se  ha  becho  ya  á  la  i 
Agente  lo  conservará  en  la  cárcel  hast 
vlarlo  i  bordo  de  i^n  bnqne  mercante, 
pachado  para  an  pnerto  «apafiol,  con  i 
oBdo  para  la  Autoridad  de  Marina  del 

En  los  países  donde  el  Cónsul  gene 
liólo  competentes  para  corresponder  co 
dir  el  arresto  preventivo  y  la  extradlc 
aviso  de  la  deserción. > 

rVÍBsa  el  apartado  1»5,  pig,  506  del  tei 

De»erl*rea  de   los  mercantes. 

reclamación  cnando  sean  matricnladoi 
jero;  pero  »e  neceaita  para  ello  qne  el 

{Tiaie  el  aparcado  !»>,  pág.  606  del  tex' 

HariHOfl  enfermos  de  baqnes 

<1e  guerra  deja  en  tierra  á  sa  aalida  á  i 
<  ion  enfermos,  el  Agente  adelantará  li 
talidsdea  y  los  repatriará  al  hallarse  n 
sal  del  cual  depende  para  su  reintegro 
IVtaae  el  apartado  lU.  pkg.  EOS.) 


FormularI*  ■»■§.  19. 


FIN  DE  LAS  ESCRITURAS 

Aií  lo  dijo,  otorgó  7  firmó  jautamente  coa  loa  teatigoa,  qa«  fwron 

los  Srei.  D j  D eapafioles,  mayores  de  edad,  de  eote  tmIjkIi- 

rlo.  Por  BU  acuerdo  leí  á  lodos  esta  escTltora,  advertidos  previamente 
del  derecho  qae  la  ley  lee  concede  de  leerla  por  sí  mismos,  7  se  i«tlfle6 
el  otorgante,  de  lo  cdbI  7  de  conocer  á  todos  do7  ie. 
(Filma  d«l  otorgante.) 

Antb  mI  el  Cónsul, 
(Firma.) 
(Firma  de  los  tastigOB.) 

(Para  roBtiincloaes  se  a&adeO  / 

pD«s  para  todo  lo  dloho,  con  ene  incidencias  7  dependencias,  iDBqni 
aqnl  no  se  hallan  expresadas  nna  por  nna,  le  da  7  confiere  el  poder  mli 
amplio  qne  necesite,  con  facnitades  para  saetltairlo  en  todo  A  en  parle, 
revocar  snstitDtos  y  elegir  otros  de  nuevo,  con  eaasa  ó  stn  ella. 

Vapmalapla  aáni ,  13. 


PODER  PARA  LIQUIDAR  HERENCIAS 

En  la  ciudad  de ,  etc.  (fórmala  general) 

7  derechos  pneda: 

Intervenir  en  las  diligencias  de  Inventarlo,  avaltto,  II qnldaelón,  parti- 
ción 7  adJDdlcaclón  de  todos  7  cualesquiera  bienes  dejsdos  por  D. 

padre  del  compareciente,  fallecido  en ,  el  día  Intervenir  es  le- 

toe  de  conciliación,  de  jurisdicción  volnnlarla,  en  juntas  de  acreedorca 
7  de  interesados  en  testamentarías,  tomando  parte  en  ene  dellbaradoiM 
7  acuerdos; 
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ibidas  al  otorgante;  dar  recibo  de  ellas  y  hacerse  cargo  de  los  géneros 
le  le  correspondan  por  caalquiera  concepto;  concurrir  en  caso  necesa* 
>  á  todos  los  jnicios  y  actos  de  conciliación  ante  los  Jueces  competen- 
b;  presentarse  ante  cualquier  Juzgado  de  primera  instancia,  Audien- 
&  ó  Tribunales  superiores  ó  inferiores.  Consejo  de  Estado  y  demás 
antros  gubernao»en tales,  administrativos  y  judiciales;  incoar,  debatir 
terminar  cualesquiera  clase  de  asuntos  de  jurisdicción  voluntaria, 
eitos  y  causas  activas  y  pasivas,  civiles  y  criminales;  prestar  jura- 
ento;  formular  demandas  y  contestarlas;  practicar  embargos,  pruebas 
stificales  ó  documentales,  ó  renumerarlas;  recibir  sentencias;  consen- 
r  aquellas  que  juzgare  convenientes  ó  apelar  en  caso  contrario;  recu- 
Lr  en  casación  y  nulidad  ante  los  Tribunales  competentes,  y  en  general 
Lcer  todo  lo  necesario  para  los  efectos  apetecidos;  transmitir  á  terpera 
Tsona  sus  poderes  en  todo  ó  en  parte,  y  revocar  sustitutos.  Así  lo  dijo 
otorgó  juntamente  con  loe  testigos,  etc. 

Formularla  mkpi.  17. 


PODER  PARA  ENTABLAR  RECURSO  CONTENCIOSO 

ADMINISTRATIVO 

En  la  ciudad  de ,  á del  mes  de del  afio  de ,  ante  mi, 

infrascrito  Cónsul  de  España,  haciendo  las  funciones  de  Notario  pú- 
ico,  y  los  testigos  al  ñnal  nombrados,  ha  comparecido  el  Sr.  D (ca- 
lad, profesión,  etc.),  domiciliado  en  esta  ciudad,  calle ,  núm , 

apareciendo  tener  toda  la  aptitud  legal  necesaria  para  celebrar  actos 
mo  el  presente,  sin  que  me  conste  cosa  alguna  en  contrario,  dijo:  que 
)  su  expontánea  y  deliberada  voluntad  concede  amplio  y  cumplido  Po- 

tr,  tan  bastante  como  en  derecho  se  requiera,  á  D ,  Abogado  del  Co- 

ñio  de  Madrid,  para  que  á  nombre  del  poderdante  y  en  su  represen ta- 
ón,  prepare,  formalice  y  defienda  el  recurso  contencioso-administra- 

vo  contra  la  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de ,  con  fecha 

)1 de para (el  objeto);  oiga  y  reciba  las  notificaciones  que 

le  hicieran  y  proponga  ó  impugne  cuantos  incidentes  tuvieran  rela- 
ón  con  el  recurso. 

Asilo  dijo,  otorgó  y  firmó  en  este  Consulado  en  presencia  de  los  tes- 
aos, que  lo  fueron  D y  D ,  ambos  empleados  en  el  Comercio, 

ayores  de  edad  y  vecinos  de  esta  ciudad,  á  quienes,  así  como  al  otor- 
inte,  conozco,  y  que  con  éstos  y  conmigo  después  de  oída  la  lectura  que 
8  he  dado  por  entero,  y  prevenidos  del  derecho  que  tienen  de  leerla 
)r  sí  mismos,  firman.  De  todo  lo  cual  doy  fe. 


6 
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B  de  venta,  cartas  de  pago  y  finiquitos  cor  respondientes;  intervenir,  á 
B  efectos  correspondientes,  en  las  diligencias  de  inventario,  avalúo, 
luidación,  partición  y  adjudicación  de  todos  y  cualesquiera  bienes  que 
»r  mandato  de  la  ley  ó  herencia  le  correspondan  por  fallecimiento  de 
IB  padres,  intervenir  en  actos  de  conciliación,  de  jurisdicción  volunta- 
a,  en  juntas  de  acreedores  y  de  interesados  en  testamentarias,  tomando 
irte  en  sus  deliberaciones  y  acuerdos. 
Así  lo  dijo,  otorgó,  etc. 

Formulario  núm.  I90* 


ACTA  DE  KECONOCIMIENTO  DE  DEUDA 

En  la  ciudad  de ,  etc. 

Dijo:  que  reconoce  deber  á  ......  natural  de ,  mayor  de  edad,  ca* 

fcdo  y  residente  en  esta  ciudad,  la  cantidad  de  pesetas,  las  que  ee 

>mpromete  á  devolverle  á  su  petición,  debiendo  dicha  suma  devengar 

L  interés  anual  del por  ciento,  hasta  el  día  de  su  devolución.  Asi 

k  declara  en  presencia  de  los  testigos  D y  D ,  etc. 

Ante  mí  el  Cónsul, 

(Firma.) 

Formularlo  núm*  )9I. 


:SCEITUIIA  DE  KECONOCIMIENTO  DE  DEUDAS 

En  la  ciudad  de  ,  á  de  de  ,  ante  mí  el  infrascrito 

ónsul  de  Espafia  en  esta  ciudad,  y  los  testigos  que  abajo  se  expresarán, 

Dmpareció  personalmente  D ,  natural  de ,  de años  de  edad, 

Ditero,  dependiente  de  comercio,  residente  en  esta  ciudad,  el  cual,  a¿e> 
arando  y  apareciendo  no  obstarle  impedimento  alguno  p|ira  celebr&r 
3ta  escritura,  libre  y  espontáneamente,  dijo:  Que  reconoce  deber  á  Don 
...,  natural  de ,  de años  de  edad,  casado,  del  comercio  y  reci- 
ente en  esta  ciudad,  la  cantidad  de  pesetas,  más  el  interés  anual 

el por  ciento  desde  el  día  de  hoy.  Y  por  la  presente  concede  á  dicho 

' ,  privilegio  más  amplio  para  hacer  efectiva  la  suma  que  le  que- 

ara  á  deber  en  el  día  en  que  se  posesione  de  la  herencia  legítima  que 

ueda  corresponder  le  al  fallecimiento  de  sus  padres  D.  y  Dofía 

,...,  aun  vivientes  y  residentes  en Así  lo  dijo,  otorgó  y  firmó  jun- 

amenté  con  los  testigos,  que  fueron  D y  D ,  ambos  espafioles, 


«I  Encargado  del  B«glatro,  para  verificar  U  opomma  loBcripcIón,  jreoii- 
eigoar  en  ella  la  condición  de  natural  de  ■□  citado  hijo. 

t."  Qne  mediante  la  clrcnnatancla  de  hallarse  á  la  aaiún  el  otorgante 
anaenta  de  dicha  cladad,  j  enferma  en  cama  U  otorgante  por  Ylrtnd  del 
al Dmbram lento,  no  pudieron  camptlr  con  aqnel  requisito  legal,  motivo 
por  el  qne  carece  de  Inscripción  an  referido  hijo. 

DeaeosoB  loa  comparecientes  de  subsanar  dicha  omisión. 

Otorgan: 

Qne  reprodacen  j  ratifican  en  la  mis  solemne  forma  j  para  todoo  loe 

efectos  legales  el  reconocimiento  del  nlfio  como  so  hijo  natnral, 

habido  en  tiempo  en  qne  sos  padres,  loa  otorgantes,  podían  con  entara 
libertad  contraer  matrimonio. 

Qne  confieren  poder  especial  7  tan  bastante  como  en  derecho  se  re- 
quiera á  D vecino  de  la  cladad  de ,  mayor  de  edad,  para  qne 

promueva  ant«  el  8r.  Jnea  municipal  respectivo  el  expediente  de  Ins- 
cripción de  nuestro  citado  hijo,  preaentando  escritos  j  todo  género  de 
poebas,  oyendo  notificaciones  j  reqoerlmientofl,  aceptando  las  provi- 
dencias y  autos  que  se  dicten,  y  conlormándoee  y  cumpliendo  en  un  todo 
con  las  resolnclonee  judiciales  hasta  la  definitiva  ultimación  del  asunto, 
y  que  autorice  con  su  firma,  7  solicitando  7  obteniendo  la  «xpedleláa 
de  coplas  ó  extractos. 

Aeí  to  dijeron,  otorgaron  7  firmaron,  juntamente  oon  loe  tesUgoa, 
que  fueron  los  Sres ,  etc. 

r*rinHlarí»  Bán.  m. 


ESCRITURA  DE  PODER  PARA  VENTA  DE  ACCIONfiS 

En  la  ciudad  de i  de  de  1 ante  mí  «1  Infrascrito 

Cónsul  de  Eapaffa  7  los  testigos  que  abajo  se  expreaan,  comparedA  et 

8r.  D ,  residente  actualmente  en  eeta  ciudad,  7  asegurando  hallan* 

en  «1  pleno  uso  de  ens  derechos,  dlJo:  Que  da  poder  espeolal  7  tan  am- 
plio cual  en  derecho  ee  requiere  á  loe  Bres.  de  para  que  vendao 

las  .....  acciones  del  Banco  de  EspoDa  comprendidas  en  la  InacrlpcUo 
número i  la  persona  ó  personas  que  juaguen  oportuno,  7  en  el  pre- 
cio 7  oondlctonee  que  de  ma70(  ventaja  puedan  ser  para  el  otorgante,  ; 
firmen  7  otorguen  lae  eacrlturoa  7  recibos  correspondlmtea. 

Asi  lo  dijo,  otorgó  7  firmó.  Blando  teetigos  D 7  D maToree 

de  edad  7  de  este  vecindario.  Por  en  acuerdo  leí  á  todos  eata  eacrltors, 
advertidos  previamente  del  derecho  que  la  le7  les  conoede  de  leerla  por 
sf  miamos,  y  ae  ratificó  el  otorgante,  de  lo  cual  7  de  conocer  i  tod» 
do7le. 

Ante  hI,  el  Cónsul  db  EspaRa 
(Sallo  del  Conanlado.) 


i 


operaoioneB  realiudu  en  bu  Dir«ccláii;  tener  á  la  dispoalclón  de  loa  De- 
legados de  la  Sociedad  el  Archivo  y  l(i  C'Oija  con  todos  loa  Jaatifluntee, 
cftda  vei  7  alempre  qne  le  serán  pedidosi  llevar  i  cabo  el  cobro  de  todaa 
las  entregas  ó  cnotas  atrasadas;  tranaiglr,  peto  tan  solo  después  de  oído 
el  parecer  de  la  Dirección  general,  sin  qne  paeda  de  ningana  manera 
derogarse  los  Estatutos  de  la  Boclsdad,  salvo  acnerdos  ulteriores  de  dicha 
Sociedad.  Así  lo  dijo,  etc. 

Formalari*  niim.  30. 


ESCRITURA  DE  PODER  ESPECIAL 

En  la  clndad  de ,  etc.,  ante  mí  el  infrascrito  Oónsnl  de  EspaOi 

«n ,  y  los  testigos  qne  abajo  se  expresarán,  compareció  personalmen- 
te D ,  natural  de ,  de aQos  de  edad,  eoltero,  de  oficio 

domiciliado  en  esta  ciudad,  el  cual,  asegurando  y  apareetendo  no  obs- 
tarle Impedimento  alguno  para  celebrar  esta  escritura.  Ubre  y  etponti- 
neamente  dijo:  Que  da  7  confiere  poder  general,  amplio  7  tan  bastante 

cual  en  derecho  se  requiere,  á  tavor  de  D natural  de  ,  vecino 

de  esta  ciudad,  mayor  de  edad,  casado  7  de  oficio ,  para  qne,  repre- 

Mntando  sn  persona,  acciones  7  derechos,  pueda  intervenir  en  las  dili- 
gencias de  inventarlo,  avalúo,  llqnldaclón,  partición  7  adjudicaron  de 
todos  7  cualesquiera  bienes  dejados  por  Ehifia ,  madre  del  compare- 
ciente, fallecida  en  .....  el  día de  ....  de  1 1  Intervenir  en  actos  de 

conciliación,  de  jurisdicción  voluntarla,  en  jantes  de  acreedores  7  de 
Interesados  en  testamentarlas,  tomando  parte  en  sus  deliberaciones  7 
acuerdos;  apoderarse  de  todos  7  cnaleeqnlera  bienes  qne  recaigan  á  an 
favor  ó  le  pertenescan  por  cualquier  motivo,  7  los  rija,  gobierne,  alqol- 
le,  arriende  d  venda  á  perpetuidad,  á  pública  subasta  ó  prlvadameots, 
por  los  precios,  pactos,  condiciones  7  garantías  qne  mejor  crea  conve- 
nir; declarando  ena  cargas,  ai  las  tuvieran,  7  en  procedencia;  cobrar  los 
precios  al  contado,  ó  estipular  sn  pago  á  pla»>B;  firmando  las  escrituras 
de  venta,  cartas  de  pago  7  flnlqnitos  correapondientea.  Asi  lo  dijo  7 
otorgó,  juntamente  con  los  testigos,  qne  fneron  ios  Bree ,  etc. 

rornalarlo  núm.  31. 

ESCRITURA  DE  PODER  ESPECIAL 

En  la  ciudad  de ,  etc. 

Dijo:  Qne  da  7  confiere  poder  general,  amplio  7  tan  bastante  enal  en 


garando  7  apa 
«•ta  «actltara, 
general  amplit 

D. (proíeai 

■Botando  m  pe 
■netUoe  eo&dno 
del  Teaoro,  coi 
Toa  Tltaloe  de 
Serie  C,  núme 

mero ,  f  Bt 

nno.  Dichos  11 
en  la  Delegacli 
antea  de  qae  h 
dicho  le  otorga 
término  en  con 
Ugofl,  que  foei 
del  comercio  7 
presente  eacrlt 
la  ley  de  leeili 
conocer  á  todoi 


qae  aea),  ia  qn 
qtie  ae  expreaa 

Dado  en  .... 


APÉNDICE.— CAPItULO  VIII  03 

En  eMO  de  no  hallaise  conformes  en  este  pnnto  loa  Tratados  de  ex- 
tradición exlatentes  con  los  Oobiernoe  qae  reclamen,  se  procederá  de 
mcoeido  con  lo  que  disponga  el  más  antiguo. 

Art.  8,0  La  demanda  de  extradición  eeri  presentada  por  la  vía  diplo- 
mática 7  apoyada  en  los  doonmentoa  algnientea; 

l.°  Auto  de  prisión  expedido  contra  el  reo,  6  cnalqnleía  otro  docu- 
mento qne  tenga  al  menos  la  misma  faerza  que  dicho  anto,  j  precise 
itfiulmente  los  hechos  denunciadas  y  la  disposición  penal  que  le  sea 
Aplicable,  7,  además,  las  declaraciones  j  documentos  ea  que  se  haya 
fondado  el  auto  de  prisión,  y  si  ya  hubiere  sido  condenado  el  Individuo 
cuya  «xtradlclún  se  pide,  copla  debidamente  autorizada  de  la  sentencia 
del  TrlbnDal  ante  el  cual  hoblere  sido  condenado. 

2.^  SeDas  personales  del  sncansado,  en  cuanto  sea  posible,  á  fin  de 
facilitar  sn  buaca  y  arresto  y  la  Identificación  de  au  persona. 

Art.  B.°  Las  estipe  i  aciones  del  presente  Tratado  serán  aplicables  á 
todas  tas  provincias  ó  posesiones  extranjecaa  ó  coloniales  da  las  dos 
Altas  Partes  contratantes. 

En  tales  casos,  la  demanda  de  entrega  de  nn  criminal  refugiado  en 
«Ignna  de  dichas  provincias  ó  poseelones,  ae  formulará  ante  el  Goberna- 
dor ó  Antotldad  principal  de  las  mlamas  por  el  Gobierno  del  país  recia- 
mante,  ó  por  el  Agente  ó  representante  consalat  qne  allí  tenga  esta- 
blecido. 

Dichas  demandas  serán  presentadas  al  referido  Gobernador  6  Autori- 
dad principal,  y  admitidas  ajcetándoee  tan  exactamente  como  sea  posi- 
ble á  las  estipa laciones  de  este  Tratado,  con  facultad,  ein  embargo,  de 
conceder  la  extradición  ó  de  consultar  á  su  Gobierno. 

Art.  10.  En  los  casos  urgentes,  y  sobre  todo  cuando  ee  tema  la  fuga, 
cada  Dno  de  los  Gobiernos,  apoyándose  en  una  sentencia  condenatoria 
ó  es  nn  mandamiento  de  prisión,  podrá,  por  el  medio  más  rápido  y  aun 
por  telégrafo,  pedir  y  obtener  la  prisión  del  acusado  ó  del  condenado, 
bajo  La  condición  de  presentar  lo  más  pronto  posible  el  documento  res- 
pectivo á  que  se  refiere  el  art.  B.° 

ArL  11.  Si  dentro  del  plaio  de  tres  meses,  contados  desde  el  día  en 
qne  el  acusado  ó  condenado  fuese  puesto  á  disposición  del  Agente  diplo- 
mático ó  persona  encargada  al  efecto,  no  fuere  remitido  al  país  recla- 
mante, será  aquél  puesto  en  libertad,  y  no  podrá  ser  nuevamente  dete- 
nido por  la  misma  cansa. 

Art.  12.  Con  arreglo  á  las  disposiciones  del  presente  Tratado,  se  pro- 
cederá á  la  extradición  de  delincuentes,  de  acuerdo  con  la  leglsIsciÓD 
vigente  sobre  la  materia  en  cada  uno  de  loe  dos  países. 

Art.  18.  Los  objetos  robados  ó  qne  se  encnentren  en  poder  del  con- 
denado ó  acusado;  los  instrumentos  ó  útiles  qne  hubiesen  servido  para 
cometer  el  crimen  ó  delito,  aeC  como  cualquiera  otra  prueba  de  con- 
vicción, serán  entregados  al  mismo  tiempo  que  ae  efectúe  la  entrega  del 
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Art.  18.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  comprometen  á  perseguir, 
conforme  á  sus  leyes  respectivas,  los  crímenes  y  delitos  cometidos  por 
sindadanos  ó  subditos  de  la  nna  contra  las  leyes  de  la  otra,  desde  el  mo- 
mento en  qne  se  presente  la  demanda,  y  en  el  caso  en  que  los  crímenes 
y  delitos  paedan  ser  clasiflcados  en  una  de  las  categorías  enumeradas  en 
b1  art.  2.^  del  presente  Tratado. 

Guando  un  individuo  sea  perseguido  con  arreglo  á  las  leyes  de  sa 
país  por  una  acción  punible  cometida  en  el  territorio  de  la  otra  nación, 
el  Gobierno  de  esta  última  estará  obligado  á  facilitar  los  Informes,  ios 
documentos  judiciales  con  el  cuerpo  del  delito  y  cualquiera  declaración 
qae  sea  necesaria  para  abreviar  el  procedimiento. 

Art.  19.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á  notiñcarse  recí- 
procamente  las  sentencias  condenatorias  que  dicten  los  Tribunales  de  la 
una  contra  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  otra  por  cualquier  crimen  ó 
delito.  Dicha  notificación  se  llevará  á  efecto,  enviando  por  la  vía  diplo- 
mática la  sentencia  dictada  en  definitiva  al  Gobierno  del  país  á  que  el 
sentenciado  pertenezca. 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  dará,  al  efecto,  las  instrucciones  ne- 
cesarias á  las  Autoridades  competentes. 

Art.  20.  No  procederá  la  entrega  de  persona  alguna,  en  virtud  de  este 
Tratado,  por  cualquier  crimen  ó  delito  cometido  con  anterioridad  al 
canje  de  las  ratificaciones  del  mismo,  y  no  podrá  ser  Juzgada  por  otro 
crimen  ó  delito  que  el  que  motive  su  extradición,  á  menos  que  el  cri- 
men sea  de  los  comprendidos  en  el  art.  2.^  y  se  haya  cometido  con  p<i8- 
terioridad  al  canje  de  las  ratificaciones  y  esté  incluido  en  la  demanün. 
Art.  21.  El  presente  Tratado  permanecerá  en  vigor  durante  cinco 
años,  y  si  doce  meses  antes  de  su  espiración  no  manifiesta  ninguno  de 
los  dos  Gobiernos  el  deseo  de  modificarlo  ó  de  que  cesen  sus  efectos, 
continuará  vigente  por  otros  cinco  años,  y  así  sucesivamente  de  cinco 
ea  cinco  afios. 

Art.  22.  Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facultad  de  ni- 
iñcar  el  presente  Tratado  en  el  término  de  doce  meses,  á  contar  desde 
la  fecha  de  hoy,  en  que  se  firma,  á  menos  que  por  eircunstancias  inde- 
psndieates  de  la  voluntad  de  ambos  Gobiernos  no  fuese  posible  verifi- 
carlo dentro  de  dicho  plazo;  en  este  caso  se  fijará  la  fecha  ulterior  para 
el  canje,  por  medio  de  un  cambio  de  notas. 

Art.  23.  El  canje  de  las  ratificaciones  se  verificará  en  la  ciudad  de 
San  José  ó  en  Madrid. 

Art.  24.  Canjeadas  que  sean  las  ratificaciones,  se  publicarán  en  el 
Diario  oficial  de  San  José  y  en  la  Gaceta  de  Madrid,  respectivamente, 
en  el  mismo  día,  lo  cual  se  fijará  de  antemano  entre  los  dos  Gobiernos, 
y  el  presente  Tratado  adquirirá  fuerza  de  ley,  entrando  plenamente  en 
vigor,  lo  cual  se  fijará  también  en  la  misma  Gaceta  en  que  se  publiquen 
el  Tratado  y  su  ratificación. 
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Art.  5.®  La  demanda  de  extradición,  en  cnanto  á  sn  tramitación,  á 
la  apreciación  de  sn  procedencia  y  á  la  admisión  y  calificación  de  las 
excepciones  con  qne  pudiere  ser  impugnada  por  parte  del  reo  ó  prófugo 
reclamado,  quedará  sujeta  á  la  decisión  de  las  Autoridades  competentes 
del  país  de  refugio,  las  cuales  arreglarán  sus  procedimientos  á  las  dis- 
posiciones y  prácticas  legales  en  el  mismo  país  establecidas  para  el 
caso. 

Art.  6.^    No  será  procedente  la  extradición: 

I.^  Guando  el  delito  cuya  represión  determina  la  demanda  tuviere 
carácter  político  ó  fuese  anexo  con  delitos  políticos. 

2.®  Guando  los  delitos  perseguidos  liubiesen  sido  cometidos  en  el 
país  de  refugio. 

3.^  Guando  los  delitos,  aunque  cometidos  fuera  del  país  de  refugio, 
hubiesen  sido  perseguidos  y  juzgados  definitivamente  en  él. 

4.^  Guando,  según  las  leyes  del  país  que  requiera  la  extradición,  la 
pena  ó  la  acción  para  perseguir  el  delito  se  encontrasen  prescritas. 

Arf.  7.^  Las  Partes  contratantes  nc  estarán  obligadas  á  entregarse 
sus  respectivos  ciudadanos  naturales  ó  natural  izados;  respecto  de  estos 
últimos,  la  excepción  establecida  sólo  tendrá  efecto  cuando  el  acto  de 
naturaliaación  fuese  anterior  á  la  perpetración  del  delito  que  motivase 
la  demanda  de  extradición. 

En  este  caso,  así  como  en  el  comprendido  en  el  inciso  2.^  del  articulo 
anterior,  el  Gobierno  de  quien  se  hubiese  requerido  la  extradición  debe- 
rá proveer  al  enjuiciamiento  del  criminal  reclamado,  al  cual  le  serán 
aplicadas  las  leyes  penales  del  país  de  refugio,  como  si  el  hecho  perse- 
guido hubiese  sido  perpetrado  en  sn  propio  territorio.  La  eentencia  ó 
resolución  definitiva  que  en  la  causa  se  pronunciase,  deberá  comunicar- 
se al  Gobierno  que  requirió  la  extradición. 

Incumbirá  al  país  reclamante  la  producción  de  la  prueba  que  deba 
rendirse  en  el  lugar  en  que  se  cometió  el  delito,  la  cual,  previa  la  certi- 
ficación acerca  de  su  autenticidad  y  correcta  sustanciación,  tendrá  el 
mismo  valor  que  si  se  hubiese  rendido  en  el  lugar  del  juicio.  Gon  excep- 
ción de  lo  concerniente  á  esta  prueba,  el  juicio  se  regulará  en  todas  sus 
partes  por  las  leyes  del  país  en  que  se  abriese. 

Art.  8.^  La  extradición  acordada  por  uno  de  los  Gobiernos  al  otro, 
no  autoriza  el  enjuiciamiento  y  castigo  del  individuo  extraído  por  deli- 
to distinto  del  que  hubiere  servido  de  fundamento  á  la  demanda  respec- 
tiva. Para  acumular  á  la  causa  del  mismo  individuo  crimen  ó  delito 
anterior  y  diferente  que  se  hallase  comprendido  entre  los  que  dan  lugar 
á  extradición,  será  necesario  el  consentimiento  especial  del  Gobierno 
que  hizo  la  entrega  del  delincuente,  requerido  en  la  forma  establecida 
en  el  art.  3.® 

Las  precedentes  restricciones  quedarán  sin  efecto  siempre  que  el  de- 
lincuente entregado  no  hubiese  regresado  al  país  de  donde  fué  extraído 
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con  arreglo  á  nna  forní 
cba  forma  no  se  halle  p 
con  tal  qoa  no  la  prohtt 
Fianza  «judicatuk 
depóalt«  algano,  bajo  ci 
de  aa  cualidad  de  extra 
ci&  «D  el  pala,  A  loa  ¿ac 
tengan  sn  domicilio  ea 
dan  tes  ó  comparecieran 
Art.  13.  La  condena 
loa  Betados  ooatrataati 
del  depósito,  en  virtad, 
donde  M  ha  intentado  1 
lOB  otros  Eatadoa  contr 
ley  del  paia, 

Art.  IS.     La  AatoriJ 

1."    SI  aegún  la  ley 

copla  de  la  sentencia  re 

2."    SI,  según  la  m: 
gada. 

Administraciók  di 
cada  ano  de  los  Estadoi 
contratantes  del  beneftc 
clones  qne  los  nacional 
tado  donde  »e  reclame. 
Art.  16.  El  oertiScí 
admitirse,  en  todos  los 
bitnal  del  extranjera,  ( 
actnsl. 

Si  el  reqnirente  no  i 
manda,  el  certiBcado  ó 
lamente  por  un  Agente 
presentarse  el  doonmei 
Art.  le.  Para  libra 
sa,  la  Aatoridad  compe 
de  los  demás  Estados  ci 
Interegado. 

La  Aatoridad  encar 
pobre,  eonaerva,  dentri 
comprobar  los  oertlflcat 
Apremio  pbrsonai 
mío  personal,  sea  come 
dida  preventiva,  no  poi 
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rodnjo  U  ínvulón  de  laa  fuersu  norteftmerioanaB  en 
tas  principa Imente  en  entrada  en  Manila,  ó  ee  biciei< 
La.no  criminal  intereeada  en  qae  determinados  delito 
ee,  «Iganaa  caosaa  crlmiiiBlea  qae  estaban  en  tran 
rltnera  IneUncla,  ja  pendientes  de  apelación  6  coi 
ieuciR,  conforma  al  sistema  de  enjniclar  qne  regia  «j 
In.  alguna,  de  qne  este  Ministerio  tiene  noticia  complí 
os  Interesados  ha  ocndldo  al  mismo  pidiendo  se  le  an 
bo,  había  recaído  sentencia  abeolntorla  en  el  Josgai 
inco  procesados,  y  condenatoria  para  cinco  más  coi 
■ansa,  y  hasta  el  Fiscal  tenía  pedida  la  abeolnción  pai 
^adlencla;  pero,  desaparecidos  los  autoe  con  todas  i 
>osibilÍdad  al  preaente,  ni  es  de  esperar  la  haya  en  li 
aingún  Tribnnai  nacional  ni  extranjero  dicte  sentei 
endonando,  confirmando  ó  revocando  la  de  primera  i 
2a.  Lo  mismo  ha  podido  ancedei  en  Onba  y  Pnerto  . 
hasta  ahora  no  ee  tenga  noticia  de  ningáo  caso. 

No  se  oculta  al  Ministro  qne  euscrlbe  qae  al  Podt 
cumbe  hacer  declaracionea  sobre  la  firmeía  ó  revocabl 
tencias  pronttnciadaB  por  los  Tribunales  de  Justicia  ei 
dades  qae  les  son  propias,  ni  á  éstos  mismos,  sino  en 
procedimientos  estabiecidoe  en  la  ley;  pero  ante  lo  ez< 
c«pclonal  del  caso,  qne  no  está  previsto  en  nuestras  le 
tado  de  París  de  10  de  Diciembre  de  ISSB,  el  Qoblemo 
excusable  deber  de  acudir  al  remedio  del  mal,  dentn 
de  justicia  y  equidad  y  del  espirita  mismo  de  dicho  Xi 
tnnciones  Jodlcialee  ni  legislativas. 

Sobre  toda  otra  conelileraclún,  debe  reconocerse  la 
interesados  que  han  obtenido  ana  senteacla  absolatc 
instaacla  ó  han  merecido  ana  censara  fiscal  favorab 
piden  á  los  Poderes  públicos  les  saqnen  de  la  andmali 
en  qae  se  encuentran  por  causas  completamente  ajena 
que  no  les  bou  imputables  en  modo  alguno,  encontrin 
cuentran,  sin  Tribunal  qae  los  jnigue,  sin  autos  quec 
pabllidad  6  su  Inocencia,  procesados  por  tiempo  indefi 
de  ana  acnsacián  que  loa  inhabilita  en  el  ejercicio  de 
aftndoles  enormes  perjuicios  en  diferentes  órdenes  < 
civil.  Si  esos  procesados  babieran  estado  sometidos  i 
la  Península,  ó  si  en  el  Archlplélngo  filipino  hubiese  i 
acusatorio,  habrían  quedado  Inmediatamente  fnera  de 
grados  en  todos  sns  derechos  desde  el  momento  mlsmi 
hubiera  pedido  la  abeolaclón  ó  et  sobreseimiento  d< 
consideración  puede  servir,  en  sentir  del  Ministro  qne 
terlo  7  guia  para  resolver  el  caso,  estando,  como  es' 
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(12)  Las  barras-carriles,  placas  de  juntas,  ejes,  limas,  muelles 
i  hierro  v  acero,  y  en  general  las  piezas  de  hierro  y  acero  inuti- 
sadas,  adeudan  por  esta  partida. 

(13)  Se  entenderán  por  tochos  los  hierros  forjados  brutos,  en 
asas  ó  prismas^  los  cilindrados  6  de  cualquiera  otra  forma  que 
>ntengan  escorias.  Los  hierros  forjados  que  contienen  escorias 
lelen  presentar  un  aspecto  desigual  y  rugoso.  Los  hierros  forja- 
:>s  en  ma^as  ó  prismas  que  no  contengan  escorias  se  aforarán 
3mo  barras  de  hierro.  En  los  casos  dudosos  se  ensayará  esta  clase 
e  hierro  por  la  Escuela  de  Minas  para  determinar  su  clase. 

(14)  Los  aceros  fundidos  en  crisol  se  distinguen  de  las  barras  y 
dnaá.8  piezas  de  hierro  ó  acero  común  en  que  tienen  las  aristas 
ivas  ó  limpias,  la  superficie  de  las  caras  es  muy  lisa,  el  color  azu- 
ido  y  más  oscuro  que  el  del  hierro,  siendo  su  factura  de  grano 
luy  ñno  y  apretado.  En  la  mayoría  de  los  casos,  dichos  aceros 
ienen  en  forma  de  barras  redondas,  cuadradas,  ochavadas,  trian- 
ulares ó  planas. 

(15)  Para  distinguir  las  barras  de  hierro  de  las  planchas  ó  cha- 
as,  se  tendrá  presente  que  estas  últimas  tienen  los  bordes  recor- 
Bidos,  y  las  barras  conservan  las  aristas  sucias,  que  indican  su 
»aso  por  los  cilindros  estiradores. 

Se  considerarán  como  flejes  las  bandas  ó  cintas  planas  de 
nenes  de  tres  milímetros  de  grueso  y  160  milímetros  ó  menos  de 
incho. 

(16)  Para  pulimentar  las  planchas  se  las  somete  al  lavado  de 
ina  disolución  de  ácido  sulfúrico,  á  ñn  de  que  desaparezca  el 
!^x¡do  de  hierro,  y  luego  á  la  presión  de  cilindros  brillantes  y  duros. 
$e  distingue,  por  tanto,  la  plancha  pulimentada  de  la  común,  en 
lúe,  doblando  una  esquina  de  esta  última  y  plegando  el  doblez,  se 
desprende  una  cascara  delgada  de  óxido  de  hierro,  que  no  tiene  la 
que  ha  recibido  pulimento. 

(17)  Las  piezas  de  hierro  ó  acero  en  bruto,  sin  trabajo  de  torno, 
ajuste  ni  pulimento,  aun  cuando  se  destinen  á  maquinaria,  adeu- 
darán por  las  partidas  45  ó  46,  según  corresponda,  atendiendo  á 
8u  peso. 

(18)  Se  entiende  por  tirafondos  con  cabeza  de  ranura,  los  que 
para  ajustarlos  es  preciso  el  uso  del  berbiquí  ó  destornillador.  Los 
demás  clavos  de  rosea  6  torniUoSy  tengan  ó  no  tuerca,  deben  adeu- 
dar por  la  partida  49. 

(19)  Se  entiende  por  alambre^  todo  hilo  de  metal,  sea  cualquiera 
1^  forma  de  su  sección  transversal,  que  pueda  pasar  por  los  agu- 
jeros del  calibrador  inglés,  debiendo  aplicarle  la  partida  del  Aran- 
cel que  corresponda  al  diámetro  mínimo  de  dicha  sección  cuando 
ésta  no  sea  la  cilindrica.  Respecto  de  los  alambres  cilindricos, 
pagarán  por  la  partida  52  los  que  tengan  desde  O  milímetros  43  ' 
centésimas  hasta  un  centímetro,  y  por  la  partida  53  todos  los  de- 
más alambres  cilindricos  de  hierro  ó  acero. 

(20)  Para  la  aplicación  de  los  derechos  de  estas  partidas  se  con- 
tarán sólo  los  hilos  de  la  urdimbre  que  comprenda  cada  pulgada 
española  de  23  milímetros. 

(21)  Para  que  las  piezas  de  armas  de  fuego  adeuden  por  estas 
partidas,  es  preciso  que  estén  desbastadas  y  tengan  obra  delima 
exteriormente. 

(22)  No  se  considerarán  como  aleaciones  de  cobre,  aquellas 
ligas  en  que  el  mencionado  metal  entre  en  proporción  inferior 
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